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PRESENTACIÓN

a provincia de Antequera, a la cual pertenece la Diócesis

de San Cristóbal de Las Casas, nació a la vida Eclesiástica

en 1891; ocho años después el Concilio Plenario de

América Latina dispuso que cada dos años se tuviesen

Juntas Provicionales Eclesiásticas, será hasta 1 905 cuando

los obispos de Antequera se reúnan en Concilio Provincial y dirijan

"un Edicto a nuestro clero y esta Pastoral a nuestro pueblo " en la

"Carta Pastoral Colectiva, Que los limos, y Rmos. Señores Arzobispo

y Obispos de la Provincia de Antequera, dirigen a los fíeles de sus

respectivas diócesis " iniciando así al Magisterio Pastoral Colectivo de

esta Provincia también conocida como Región Pacífico Sur de la

Conferencia del Episcopado Mexicano.

Posterior al Concilio Vaticano II y su lectura desde América

Latina en la Segunda Conferencia del Episcopado Latinoamericano,

Medellín 1968, los obispos de Chiapas y Oaxaca asumen opciones

pastorales comunes "ante los graves problemas que se han venido

dando en la zona del Sureste de la República en el medio indígena y
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campesino "' que les llevarán a producir un vasto grupo de documentos

y cartas pastorales que ayudarán a los fieles de esta región a vivir

cristianamente las distintas dimensiones de la vida social;

constituyendo así un verdadero testimonio de Magisterio Pastoral

colegiado en el Episcopado Mexicano
2

.

Quiera Dios que este caminar y reflexionar colegiado de la

Región Pacífico Sur o Provincia de Antequera, mantenga su vigoroso

testimonio de unidad y fraternidad en estos tiempos de transición.

Reconocimiento especial merecen los señores obispos que sirvieron en

esta región y han partido a la casa del Padre: Mons. Bartolomé

Carrasco, Mons. Juvenal Porcayo, Mons. Jesús Alba Palacios, Mons.

Luis Miguel Cantón Marín, quienes buscaron siempre la unidad y
trabajaron arduamente por servir a los más pobres de nuestra Nación:

los indígenas. El obispado de San Cristóbal de Las Casas y Oaxaca han

caminado juntos en este servicio.

La reimpresión por parte de la Diócesis de San Cristóbal de

Las Casas, antes Diócesis de Chiapas, en este año jubilar diocesano por

los 460 años de nuestra fundación y los 40 años del Episcopado de

Mons. Samuel Ruiz García, así como los 25 años de vida Episcopal de

Mons. Felipe Aguirre Franco, obispo de Tuxtla Gutiérrez; de la obra

del Padre Eutimio Pérez, "Recuerdos Históricos del Episcopado

Oaxaqueño", queda perfectamente enmarcada en el reconocimiento

que a la Arquidiócesis de Oaxaca tenemos por los más de cien años de

historia eclesial compartida, la fiel comunión y colegialidad de nuestro

Obispo con la Provincia y los esfuerzos conjuntos para servir a los más

1

Documento de trabajo "Nuestro Compromiso Cristiano con los Indígenas y Campesinos de la

Región Pacifico Sur" 1979, núm. 1, en "Tehuantepec ¡981-1991 Un siglo de fe. El Magisterio

Pastoral de la Región Pacifico Sur ", CENAMI 1 99 1

.

2
Entre los principales documentos producidos en los últimos veinte años se encuentran: "Nuestro

Compromiso Cristiano con los Indígenas y Campesinos de la Región Pacífico Sur" 1979.

"Mensaje Pascual" Pascua de Resurrección 1979, "Mensaje Pascual" Natividad de 1979,

"Mensaje Navideño" 24 de diciembre de 1980, "Carta Pastoral. 450 Aniversario de las

Apariciones de la Virgen de Guadalupe" 12 de octubre de 1981. "Refugiados Guatemaltecos en

Chiapas" 27 de Febrero de 1982, "Vivir Cristianamente el Compromiso Político" 19 de marzo de

1982, "Narcotráfico, Preocupación Pastoral" Marzo de 1984, "Los Pobres, signo de

resurrección " mensaje Pascual de 1984, "Sobre la Situación de los Refugiados " 23 de Mayo de

1984. "Evangelio y Bienes Temporales" Junio de 1985. "Mensaje Cuaresmal" 27 de Febrero de

1987, "Alcoholismo, Preocupación Pastoral" Enero de 1990.
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pobres, a los indígenas, refugiados y a quienes buscan a nuestro

Redentor.

Una vez más agradecemos a quienes han hecho posible esta

reedición, especialmente al Rev. P. Lic. José G. Herrera Alcalá, Mtra.

Angélica Inda, directora del Archivo Histórico Diocesano, P. Lic.

Felipe Ramos Ozuna, Rector del Seminario Conciliar de la Limpia

Concepción, Nuestra Señora; pedimos al Creador que los esfuerzos

realizados sean para provecho de nuestra Iglesia y un útil servicio a

quienes se interesan por conocer, analizar e interpretar el caminar de la

Iglesia Católica en la Historia de México.

Felipe de Jesús Toussaint Loera

Vicario General.

Diócesis de San Cristóbal de Las Casas.
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1 empeño de la memoria es este libro. En este final de

milenio
1 n

, ha crecido la inquietud, por conocer el papel

que ha jugado la Iglesia en la vida nacional. Para poder

aproximamos a las acciones históricas de estos

Obispos, nos ayudarán las interpretaciones y relecturas

de los acontecimientos eclesiales; podremos entender reflexionando

serenamente los hechos históricos. Sus decisiones —equívocas o

certeras— nos dan paso, abriéndonos el panorama y proporcionándonos

los instrumentos necesarios para una comprensión ponderada del

protagonismo de la Iglesia Mexicana, en nuestra historia nacional.

La queja constante de los investigadores es la dificultad de

encontrar datos historiográficos confiables, dificultando la tarea del

investigador que quiere acertar a una visión verídica de la vida eclesial

en México desde sus orígenes. Por eso es de considerar como de suma

importancia todo material que tenga alguna incidencia sobre la Iglesia

(libros, manuscritos, testimonios, monumentos, etc.): en su conjunto,

un lenguaje que hay que desentrañar. Muchos suponen que las obras

(l) Ramos Medina, Manuel. Historia de la Iglesia en el Siglo XIX. Centro de estudios de Historia

de México, Condumex. 1998 Dussel. Enrique. 1492 El Encubrimiento del Otro. Editorial Nueva

Utopía. Madrid, 1992.
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comprendemos lo meritorio, la obra presente, con todo y las muchas

limitaciones que el mismo autor lamenta.

Igual esfuerzo se exigió del Padre José Antonio Gay para su

célebre obra "Historia de Oaxaca" (5)
. Estos preclaros sacerdotes

tuvieron que acudir a otros lugares para poder completar sus pesquisas

históricas. Como sabemos, "no existe el buen testigo, no hay más que

buenos o malos testimonios". Los dos clérigos, hijos del Pontificio

Seminario de la Santa Cruz, son un orgullo oaxaqueño para México y
una gloria de este establecimiento clerical.

Bases y Fundamentos Históricos

La búsqueda por conocer la acción histórica y misionera de los

obispos en Iberoamérica no es nueva; México lleva la delantera en este

esfuerzo. La primera síntesis histórica de los obispos salió de la

investigación de Francisco Sosa, en su obra "El Episcopado

Mexicano"*
6
*, la que da inicio a las publicaciones posteriores y la

eventual elaboración de una historia de dicho episcopado. Hoy en día

encontramos serios intentos por conocer esta parte de la historia

eclesiástica mexicana; parece irónico que los grandes registros de tanto

sucesos como personajes relacionados con ella hayan estado a cargo

de dos liberales: Don Vicente Riva Palacio y Don Francisco Sosa. En

este orden de esfuerzos por realizar una obra global, cabe recordar la

que escribió el primer obispo de Cuernavaca, Don Fortino Hipólito

Vera, el "Catecismo Geográfico de la Iglesia Mexicana
,,(7)

, la cual

resume las biografías de todos los obispos de México así como la

historia de las diócesis y conventos desde el período colonial hasta esa

fecha. Más tarde la obra del Padre Vicente de P. Andrade, retoma el

interés histórico por los prelados de Chiapas, Sonora, Sinaloa y

Universidades. Historia de la Evangelización de América. Simposio Internacional. ACTAS.

Librería Editrice Vaticana. Pág. 540. Historia de las Universidades Hispanoamericanas. Periodo

hispánico, Imp Patriótica Caro y Cuervo, Bogotá 1973, 2 vols.
I5)

Gay, José Antonio. Historia de Oaxaca. 2 Vol. México 1881. Fondo Reservado S.C.L.C. Chis.
,6)

El Episcopado Mexicano. Galería Biográfica ilustrada de los ELMOS SEÑORES ARZOBISPOS de

MEXICO Francisco Sosa. México, 1877. Editores Hesequi Iriarte y Santiago Hernández.
|7)

Fortino Hipólito Vera. Catecismo Geográfico de la Iglesia Mexicana. México 1881. Fondo

Reservado S.C.L.C. Chis.
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Durango; publica entre otros su libro "Noticias Biográficas de los

limos. Sres. Obispos de Chiapas".
(8)

En la actualidad existen intentos de estudios vanos: muy
globales que nos dan pistas sobre la convergencia de los obispos de

Latinoamérica*
9
*, situando la historia mexicana dentro de ese conjunto.

Otros, profundizando sobre obispos que llaman más la atención,

como es el caso del enigmático Siervo de Dios, el Arzobispo Francisco

de Aguiar Ulloa Seijas y Rivadeneira, y el limo. Sr. Manuel Fernández

de Santa Cruz, ambos estrechamente relacionados con la Madre Juana

Inés de la Cruz.
(,0) Aún otros desarrollando sus investigaciones sobre

las visiones diferentes de vida en piedad y caridad de otro personaje.

Hay quienes se interesan más en la figura profética de algún obispo y
producen una obra accesible y bien lograda intercalando tanto el rigor

histórico como la visión teológica y eclesial. Ejemplo de éstas es el

libro del Padre Juan Manuel Hurtado que nos lleva de la mano para

conocer la dimensión humana y cristiana del protector de los indios

Don Vasco de Quiroga
(1,)

, amado de los indios y paladín de justas

reivindicaciones al lado de Fray Juan de Zumarraga
(,2)

,
Fray Bartolomé

(8)
Vicente de Paul Andrade. Noticias Biográficas de los limos Sres. Obispos de Chiapas (1907).

Edición Facsímile. Notas Irma Contreras García, Octavio Gordillo y Ortiz. 1998. Carlos Velazco

Pérez. La conquista armada y espiritual de la Nueva Antequera. Imprenta Progreso. México 1982.

Pág 79 a la 96.
<9>

Dussel, Enrique. El Episcopado Latinoamericano y la Liberación de los Pobres 1504-1620.

CRT. México. 1979. La Jerarquía de la Iglesia en Indias. 1504-1620. en: Evangelización y

teología en América. Siglo XVI. Actas del X Simposio Internacional de Teología. Pamplona

1989. J. Bravo Ugarte. Diócesis y obispos de la Iglesia mexicana. 1519-1939 México 1941.

García Gutiérrez, J. Arzobispos de la Archidiócesis de México. México 1948. Arroyo, Esteban.

Episcopologio Dominicano de México. Queretaro 1998. De Castilla, Miguel. El espejo de

ejemplares obispos...heroicas virtudes del limo. Sr. Obispo Juan de Santiago de León. México.

Bernardo de Calderón. 1698. Fondo Reservado Biblioteca del Seminario Conciliar de la Limpia

Concepción. Diócesis de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. México. Teatro eclesiástico de la

primitiva Iglesia de la nueva España en las Indias Occidentales. Madrid. Fondo Reservado

Biblioteca del Seminario Conciliar de la Limpia Concepción. Diócesis de San Cristóbal de Las

Casas, Chiapas.
"°' Rubial García, Antonio. Las monjas se inconforman (mimeógrafo). Pág 5 ss.

" u
Hurtado. Juan Manuel. Don Vasco de Quiroga. Una visión histórica, teológica y pastoral.

Ediciones DABAR 1999. Moreno. Juan José. Fragmento de la vida del ven Don Vasco de Quiroga

primer obispo de Michoacán. México, 1766. Fondo Reservado SCLC. Chis. Martínez Hernández,

Francisco. Don Vasco de Quiroga. Protector de los Indios. Universidad de Salamanca. 1993.
" 2|

Joaquín García Icazbalceta. Don Fray Juan de Zumarraga, Primer Obispo y Arzobispo de

México. Estudios Biográficos y Bibliográficos. México 1881. Fondo Reservado S.C.L.C. Chis.

Geográfica descripción de la parte septentrional del polo ártico de la América por Francisco de
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de las Casas y Fray Bernardo de Albu ,ue ¡ue. Hay ente ellos quienes

reciben del pueblo sencillo la alabanza y rt uerdo de su memoria.

Otros investigadores no escatiman nada por conocer mejor al

prelado que los cautivó y el encanto fascinante que despertó entre

ellos, y los arrastra a descubrir la profundidad de su vida y "virtudes",

como es el caso del célebre obispo oaxaqueño Bernardo de

Albuquerque quien predicaba a los indios en su lengua nativa y partía a

sus visitas "co« solo báculo y capa".
(U) Y qué decir del primer obispo

chiapaneco Fray Bartolomé de las Casas (referencia obligada para

nosotros) con su magnetismo profético y denunciador, despertando

entonces y ahora el interés por su figura, por sus luchas y su

vinculación profética en defensa de los más débiles: los nativos de esta

"América Abundante" reducidos a la humillación y pobreza

interesando así al lector en su lucha opciónal
(14)

desde un marco

latinoamericano.

Las nuevas investigaciones apuntan más al protagonismo

ejercido por el prelado con relación a las órdenes religiosas y gobierno

civil, coyuntura político-religiosa con profunda carga histórica. Este es

el caso del limo. Sr. Dr. Don Pedro Anselmo Sánchez de Tagle, quien

veía una paulatina pérdida de las Indias para la Corona Española y era

la única voz fuerte con liderazgo para mediar entre los "alzados" y el

gobierno virreinal, dada la expulsión de los jesuitas.
(15)

Rurgoa. II Tomos. México, Juan Ruiz. 1674. Fondo Reservado Biblioteca del Seminario

Conciliar de la Limpia Concepción. Diócesis de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. México.
" J>

Martínez Sola Del Carmen María EL OBISPO FRAY BERNARDO DE ALBUQUERQUE.
El marquesado del Valle de Oaxaca en el Siglo XVI. Instituto Oaxaqueño de las Culturas. 1998.

Oaxaca. Historia del Arte de Oaxaca Vol. II, pág269. Instituto Oaxaqueño de Cultura. 1997
<M)

Gutiérrez, Gustavo. Dios o el oro en las Indias. Editorial Sigúeme. Salamanca 1989. Parish

Rand Helen, Weidman E Harold. ,Las Casas en México. FCE 1992. pág 49. Battelli, Giulio.

Comp. Acta Pontificum. Exempla Escripturarum, Biblioteca y Archivo Vaticano. Fase 3. Ciudad

del Vaticano. 1933. Fabié y Escudero, Antonio María. Vida y escritos de Don Fray Bartolomé de

las Casas, Obispo de Chiapas, T.2 Apéndices. Madrid, Abril de 1 879. Casas, Bartolomé de Las.

1.a Liberta pretesa del supliee schiavo Indiano. Tradotto in italiano per opera di Marco Ginammi.

Venetia 1640. Fondo Reservado S.C.L.C. Chis. Pedro Fernández Rodríguez, O. Los Dominicos

en la Primera Evangelización de México. Editorial San Sebastián. Salamanca 1994. Pág. 193.

Gutiérrez, Gustavo. En busca de los pobres de Jesucristo. CEP. Lima, Perú 1992.
" 5)

Mazin, Oscar. Entre dos Majestades. Zamora, El Colegio de Michoacán, 1987.
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Oaxaca y Chiapas

La pregunta lógica del lector será ¿por qué el obispado de San

Cristóbal reedita esta obra? La respuesta inmediata: por los lazos tanto

históricos como eclesiales que han vinculado desde el inicio a ambos
obispados -relación en algunos casos conflictiva pero con un matiz

común: el mundo indígena. El material que el venerable Archivo

Histórico Diocesano de Chiapas resguarda y difunde sobre Oaxaca nos

aporta coordenadas y pistas para investigaciones ulteriores sobre la

vinculación y relaciones constantes y sólidas que se han mantenido con

altibajos a lo largo de su historia. El obispado de Chiapas, cuando era

una sola diócesis, tuvo los mismos límites que tiene al presente: al

Norte colinda con el Arzobispado de Yucatán, al Oeste con el

Arzobispado de Oaxaca, al Sur y al Suroeste con el Arzobispado de

Guatemala.
(,6)

La presencia de Fray Bartolomé de las Casas en Oaxaca da

inicio a estas relaciones aún antes de ser consagrado como obispo de

Chiapas, cuando vivía en el monasterio dominico en la verde

Antequera, y preparaba sus estrategias para defender a los indígenas

del continente valiéndose de la famosa Bula "Sublimis Deus" del Santo

Padre Paulo III, carta magna de los pueblos indios. Dio los últimos

toques a su obra "De único vocationis modo" en la ciudad de Oaxaca

Los zapotecos y mixtéeos, así como los oaxaqueños, decían al verlo

caminar por su calle "¡allá va el santo obispo de Chiapas, el verdadero

Padre de los Indios! " Comenta el cronista: era tan sencillo, era un

hombre solo caminado entre la multitud silenciosa, sin séquito excepto

por tres dominicos y un eclesiástico de sotana, sin armas salvo una

cruz y un libro... Este sacerdote diocesano Chiapaneco que siempre le

fue fiel lo confortaba ante la dura afrenta y guerra que le esperaba'
17)

,

aún entre sus hermanos de hábito.

Pensamos acertado que la Diócesis Sancristobalense, la

Biblioteca del Seminario Conciliar de la Limpia Concepción N. Señora

(el primero y más antiguo centro bibliográfico de Chiapas), junto con

" 6)
Cuevas. Mariano. S.J. Historia déla Iglesia en México. Editorial Patria. México 1946. Tomo 1.

Pág. 402.
" 7|

Ibd. Parish Rand Helen .W'eidman E Harold.Las Casas en México. FCE 1992.
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el Archivos Histórico Diocesano, pongan al alcance de un amplio

público, la edición facsímil del libro "Recuerdos Históricos del

Episcopado Oaxaqueño" del presbítero Eutimio Pérez después de 118

años de su primera publicación, y enmarcado en el Año Jubilar

Diocesano que celebra los 460 años de fundación y del caminar de

esta diócesis. Pretende ser también un homenaje perenne en escrito y
testimonio a los lazos fraternos que ambas iglesias han vivido en estos

108 años. La relación es atestiguada por pesados legajos, testigos

mudos de esta colindancia fraterna. Los documentos anexados en el

Apéndice Documental de esta obra, gentilmente seleccionados por la

Directora del Archivo, la Mtra. Angélica Inda hablan por sí mismos.

Afortunadamente el Fondo Documental sobre Oaxaca, que se conser-

va, es extenso y rico. Basta señalar la bella ejecutoria laminada en

vitela donde se asienta la genealogía de los apellidos Porta, Garrucho,

Bemal, La Barrera, Tagle y Bracho, cuyos descendientes viven en

Oaxaca" 8)
; el plano de los valles centrales de Oaxaca o el libro de

Fábrica de la Catedral de Oaxaca empezado allá por el obispo

Francisco Nuñez de la Vega en 1688
(,9)

. Otros documentos son pleitos

jurisdiccionales entre ambos obispos: visitas que los obispos realizaban

a "escondidas" a los pueblos del obispado vecino, celebrando

sacramentos sin licencia ordinaria. En el ramo judicial encontramos las

pesquisas que realiza el Cabildo y el Obispo contra Pedro Peralta,

español, que jugó y perdió en una partida de naipes en Oaxaca el

dmero de los diezmos de este obispado de Chiapas. Relativamente

vasto material duerme en búsqueda de los futuros investigadores que

quieran profundizar las relaciones de ambos obispados.

Como mencionábamos arriba, no siempre estas relaciones han

sido buenas: el Obispo de Antequera se queja con el Rey Felipe III que

el Obispo Marcos Bravo de la Sema y Manrique no quiere salir de su

jurisdicción. Dicho obispo, fundador del Seminario Conciliar, contestó

a la Cédula Real que le exigía salir de ahí: 'Wo le tengo miedo ni al

mismísimo rey "
. Según las crónicas, este prelado era "poco constante

en sus afectos y de genio desigual ".

" 8>
Archivo Histórico Diocesano. Diócesis de San Cristóbal Oax XY C.2 1739.

Archivo Histórico Diocesano. Diócesis de San Cristóbal. Oax. IV.C.3 1688.
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Por otra parte y ya en el siglo pasado, el obispo oaxaqueño

consagraba al único mitrado chiapaneco de origen, el Siervo de Dios

Luis García Guillen de la orden de la Merced, comiteco y primer

obispo del Chiapas independiente. Su consagración se realizó el 2 de

febrero 1835 en la Catedral de la Asunción. Este prelado muere en el

destierro por oponerse al gobierno de la naciente República que

pretendía usurpar la potestad jurídica de la Iglesia. Su lema era "fo

Iglesia no hace política; pero cuando la política toca su altar, la

Iglesia defiende su altar ".

También es acertado afirmar que el obispado de Chiapas ha

mediado en momentos históricos. Encontramos una carta fechada el

15 de septiembre de 1812, período de la Guerra de Independencia, en

la que el obispo oaxaqueño Antonio Bergosa comenta la situación al

obispo Ambrosio de Llano y López, quien se había ido a vivir y a

gobernar la Diócesis desde "el famosísimo santuario del Santo Cristo

de Tila". Le pide que le ayude porque Morelos se acerca a la Ciudad.

Obligado por el vendaval insurgente tiene que huir de su sede ante su

Cabildo que coqueteaba con Morelos y sus ideales; en otra carta le pide

crismeras para celebrar confirmaciones en su paso de huida hacia

México, pues sabe que ya Oaxaca ha sido reconquistado, aunque más

tarde en una carta del 19 de enero de 1813, él, como Arzobispo Electo

de México y obispo de Oaxaca le cuenta al obispo Llano que las

noticias que le llegan del Cabildo son falsas y pide se le informe de la

verdadera situación de Oaxaca. Tratando de mediar y alentar procura

consolarlo y se conduele de la angustia y dolor que esto le ha

ocasionado
(20)

mediación fallida por la terquedad del prelado de

Oaxaca adicto a un pasado colonial que se desmoronaba.

La obra del Padre Eutemio Pérez

"Recuerdos Históricos del Episcopado Oaxqueño" salió de la

imprenta de Don Lorenzo San-Germán en 1888 en la Ciudad de

Oaxaca. Se ha convertido en una de las obras fundamentales de la

<20)
Boletín del Archivo Histórico Diocesano. Los Insurgentes y el Obispo de Chiapas. Vol.V.

N°4-5. Sept. 1996.
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Catedral de Oaxaca
Lápiz Graso, pluma para sacar luces.

13.2x18.2

16.7x26
Pág. 552-553

El museo mexicano. Tomol. 1843.

México, imprenta de Ignacio Cumplido.

Catedral de Oaxaca Pág. 44-45.

Fondo Reservado. Biblioteca del Seminario

Conaliar de la Limpia Concepción.

Diócesis de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas.



historia eclesiástica mexicana, indispensable para entender al actual

caminar del Arzobispado de Antequera. Como material de difícil

consulta, entra en la categoría de joya bibliográfica del Estado de

Oaxaca, tanto por su rareza como por sus datos fidedignos, aportando

fechas y acontecimientos históricos de esa dilatada provincia. La

información sólida de este volumen obliga su lectura; nos da las

herramientas para conocer la vida de los prelados oaxaqueños desde el

inicio y fundación de la Sede Episcopal, ejecutada un 21 de junio 1535

e inicia con el primer obispo, limo. Sr.D. Juan López de Zárate.

Concluye con el limo. Sr. Vicente Fermín Márquez Carrizosa.

£1 contenido

La obra es densa en algunas de las biografías; en otras es muy
escueta y no proporciona más pistas. Si se quisiera completar su

información, habrá que seguir la ardua tarea de rastrear datos en

fuentes dispersas.

En cuanto al Apéndice Documental, principalmente la Gaceta

Número 136 (extraída del Fondo Reservado de la Biblioteca del

Seminario Conciliar de San Cristóbal) narra la entrada del Sr. Obispo

Don Tomas Montaño a su nueva sede episcopal —acontecimiento que

involucraba a toda la ciudad. Nos describe toda una fiesta político-

religiosa en estas dilatadas provincias. Los clérigos y religiosos de las

diversas ordenes estaban inquietos por saber sus dotes de gobierno, su

blandura o dureza, sus posibles reacciones ante desaguisados que le

podrían venir y el prestigio que el prelado tenía con las élites del

Virreinato.

Insertamos también la única obra lascasiana escrita por el

obispo Fray Bartolomé en su corto pontificado en Chiapas que debería

ser la fuente de inspiración de aquellos que son obispos en América.

El trabajo de impresión

La Imprenta se estableció en a Oaxaca hace 280 años por el

valor y destreza de una mujer distinguida: Doña Francisca Reyes

Flores. De ahí que esta noble ciudad haya enriquecido tanto a los
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oaxaqueños, como lo hicieron en la cuidad de México imprentas de

suma importancia y calidad inigualable. En el Siglo XIX, el año

1872
(2,)

, la imprenta de Don Lorenzo San-Germán, se consideraba por

la elegancia de sus trabajos y las obras que de ahí salieron una

imprenta muy importante. Cabe mencionar el libro de poesías del Lic.

José Blas Santaella (1880) con bellas litografías intercaladas

rivalizando con impresores de la capital del país. Don Lencho, como se

le llamaba cariñosamente, era un hombre de profunda raíz cristiana y
fidelidad a toda prueba con la Iglesia. Esta obra salida de sus talleres

tiene la gran particularidad que es la primera obra conocida que se

adorna con litografías oaxaqueñas de todos sus prelados. El hecho la

hace única en su género en el sureste mexicano.

La litografía fue introducida en México por Claudio Linati en

1826; sobre esta base surgió en el siglo XIX una gran variedad de

obras de arte litográfíco, conocidas tanto por su belleza como por su

gran expresividad y sugestiva manifestación artística. La litografía de

hecho nació y se desarrolló asociada al periodismo, abriendo paso al

periodismo gráfico. Entre estas expresiones destaca "El Gallo

Pitagórico", crítica pletórica al régimen de Santa Anna(22)
, ilustrada ya

con litografías mexicanas.

Las litografías del libro que nos ocupa fueron ejecutadas en el

taller del gran litógrafo Don Justo Santa Anna, único en su género y
primero en Oaxaca. Los dibujos de los limo. Señores Obispos, lo

convirtió en una obra histórica y artística de esta noble población.

Algunas litografías muestran iniciales como JlaC, comprobando su

ejecución por algún aprendiz; las restantes están firmadas por el mismo

autor. Para los gustos estéticos actuales, los obispos están dibujados

muy gordos (galanes, decimos en Chiapas) a pesar de no favorecerlos,

--además de darles poca presencia— lo que no le impide ser una obra

maestra del arte litográfíco oaxaqueño.

|2U
Esteva, Cayetano. Acervos. Archivos y Bibliotecas de Oaxaca. Vol.3 Abril-Sept. 1999. Pág,8.

a2
' Morales. Juan Bautista. El Gallo Pitagórico.México.Imprenta Litográfica de I Cumplido. 1845.

Notas de Irma Contreras García. Facsímil. En prensa. 1999. Nación de imágenes. La litografía

mexicana del siglo XIX. Museo Nacional de Arte. 1994.

XIII



Agradecimientos

Uno de los reproches que se escucha es la pobreza histórica

que hay en los planes de estudio en los seminarios y entre los clérigos

de algunos obispados: no se han preocupado por fomentar el estudio

histórico eclesiástico de la iglesia mexicana, solamente conociendo lo

más elemental de los grandes sucesos que han marcado a la Iglesia

universal. Pero es verdad, también, que varias diócesis hacen el

esfuerzo de conservar el patrimonio histórico, documental y artístico.

El actual prelado de la Arquidiócesis de Oaxaca(23)
, el limo.

Sr. Arzobispo Dr. y Mtro. Don Héctor González Martínez se ha

esforzado por conservar este importante legado: del Archivo Histórico

del Arzobispado de Oaxaca. En esta tarea han colaborado el Padre

Femando Vázquez Nuñez, recientemente fallecido y la Dra. Daniela

Traffano; ellos han hecho posible su resguardo y clasificación y lo han

abierto al público para su consulta. Ya está citado a menudo en las

grandes obras históricas modernas por la gran selección y clasificación

con que cuenta. Se ve el esfuerzo titánico y dedicación que le han

puesto el Padre Vázquez y la Dra. Traffano para conservar esta

memoria histórica de la Iglesia mexicana que peregrina en el sureste de

la patria.

En el Sur de México estos pasos fueron realizados

primeramente en el Archivo Eclesiástico del Obispado de San

Cristóbal de Las Casas. Este abrió la brecha a la conservación del

patrimonio histórico, obra del Sr. Obispo Don Samuel Ruiz García y
sus colaboradores Andrés Aubry y Angélica Inda. El iniciador de esta

obra a principios de este siglo fue el Siervo de Dios, el limo. Sr.

Francisco Orozco y Jiménez, obispo de Chiapas y arzobispo de

Guadalajara.

i;" Traffano. Daniela. El .Archivo Histórico de la .Arquidiócesis de Oaxaca Cuadernos de Historia

Eclesiástica. Vol.l.
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Que estos esfuerzos sean un impulso para todos los cristianos,

así como puede ser para los Agentes de Pastoral, de continuar

profundizando en la veta histórica de esta Iglesia que amamos. Como
última consideración quisiera alentar a que no se viva en la ignorancia

ofensiva de olvidar la obra evangelizadora realizada por la Iglesia;

tiene la necesidad de reconquistar el ansia, el gusto, la certeza de su

verdad (cf. Jn 16,13) y de escuchar en silencio inviolable y con dócil

disponibilidad la voz, o más aún, el diálogo que habla en la absorción

contemplativa del Espíritu: el cual nos enseña "toda la verdad "(ib). La

Iglesia tiene necesidad además, de sentir fluir por tocias sus facultades

humanas la oleada del amor —de aquel amor que se llama caridad, y
que precisamente es derramado en nuestros corazones. Si esta lectura

nos orilla a este objetivo, bien vale el esfuerzo motivador de quien

escribió esta singular obra.
(24)

José G. Herrera Alcalá.

aA)
Pablo VI. Enseñanzas a! pueblo de Dios. 1972. Librería Editrice Vaticana. Citta del Vaticano.

Pág. 194.
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RECUERDOS HISTORICOS

DEL

Obra escrita con gran acopio

de datos y documentos históricos, desde el Illmo. Sr. Dr.

D. Juan López de Zárate, primer

Diocesano, hasta el Illmo. Sr. Dr. D. Vicente Fermin
Márquez y Carrizosa,

rOR EL PRESBÍTERO

OAXACA.
Imprenta de Lorenzo San-German.

1* calle de Armenta y López, núm. 1.

1888.





Por presentado este ocurso el día tres de Marzo
de mil ochocientos ochenta y ocho, con los origina-

les de la obra intitulada "Recuerdos Históricos del

Episcopado Oaxaqueño," eu doce cuadernos útiles.—Felipe Romero, Notario.

Oaxaca, Marzo ocho de mil ochocientos ochenta

y ocho.—Pase este ocurso y la obra intitulada "Re-
cuerdos Históricos del Episcopado Oaxaqueño/' que
lo acompaña, al Sr. Chantre de la Santa Iglesia Ca-
tedral, Canónigo Lic. D. Florencio M. Castellanos,

para su revisión y censura, y con su parecer provee-
remos. El Señor Provisor y Vicario General del

Obispado, así ío decretó y firmó; doy fe:

—

MerUn.—Felipe Romero.

Señor Provisor:

Cumpliendo con el encargo, no merecido de mi
parte, y con el que se ha dignado Y. S. honrar mi
insuficiencia, he revisado la obra que pretende pu-

blicar el Sr. Presbítero D. Eutimio Pérez, con el tí-

tulo de "Recuerdos Históricos del Episcopado Oaxa-
queño."

En mi humilde concepto, la mencionada obra si

no puede llamarse en rigor un trabajo literario, en

cambio me parece estar sujeta á las prescripciones

de la sana crítica. Creo también que, no obstante el

estilo sencillo, un tanto descuidado, en que está escri-

ta acaso por haberla emprendido el Sr. Pérez en me-
dio de los cuidados y ocupaciones parroquiales, es, sin

embargo, muy útil, acaso necesaria en las presentes



circunstancias en que se encuentra la sociedad. Por
ella sabrán los que no lo saben, ó recordarán los que
lo saben, que á la Iglesia católica, representada en

sus Ilustres Pastores, debe el pueblo oaxaqueño los

elementos de civilización y vida social de que dis-

fruta desde los tiempos de la conquista hasta los

presentes. Ahí verán los amigos" y enemigos de la

Iglesia, que la ciencia y la moral; los magníficos tem-

plos y elegantes edificios; el impulso á la industria

y al trabajo; los institutos literarios; los de religión

y los de caridad, como colegios, parroquias, hospi-

tales, etc., fueron las obras á que consagraron todo

su valer y ser los Ulmos. Prelados que han regido

desde entonces hasta ahora esta Iglesia oaxaque-

ña. Obras de inacabable provecho para el pueblo,

de mérito indisputable para la Iglesia. Juzgo, pues,

salvo el más sabio criterio de V. S., que, en gracia de

tan importantes noticias, es de concederse la licencia

para la impresión de la mencionada obra.

Dios Nuestro Señor guarde á Y. S. muchos años.

Oaxaca, Marzo 16 de 1888.—Señor Provisor.

—

Flo-

rencio M. Castellanos.

Oaxaca, Marzo 16 de 1888.—En vista de la favo-

rable censura recaida en la obra titulada "Recuer-

dos Históricos del Episcopado Oaxaqueño," damos
nuestro permiso para que pueda publicarse, entre-

gando ántes en el Provisorato dos ejemplares vi-

sados por el Censor.

Lo decretó y firmó el Señor Provisor y Vicario

General del Obispado.

—

Ignacio Merlin.—Felipe Ro-

mero, Notario.
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<$\lL comenzará escribir esta obra de Recuerdos Históricos del Epis-

copado Oaxaqueño, me abstuve de dedicarla á persona ó corpora-

ción alguna, por los motivos quefácil es comprender; pero hoy que que-

da terminada su publicación, creo cumplir con un deber consagrándola

á Su Señoría como un testimonio de mi gratitud, por la bondad cotí

que se dignó proporcionarme la galería de retratos de la Sala de Ca-

bildo, de donde tomé los dibujos para adorno de la mencionada obra

y algunos otros datos importantes.

Al escribir este libro tuve que lucJiar con graves y casi incom-

parables tropiezos. Los archivos eclesiásticos incompletos por la cri-

sis que acabamos de pasar, y la parte que existe 110 estaba á mi al-

cance, por una parte, por otra, la Biblioteca pública contiene relativa-

mente pocas obras de historia patrie, si las hay, duro es decirlo, no

de las mejores. ¿Cómo llevar á feliz termino la tarea que me habia

impuesto, si 110 ocurriendo á bibliotecasparticulares y á personas ins-

truidas para que me proporcionaran datos que habia menester? y
gracias á la benevolencia de Su Señoría y de algunas personas ilus-

tradas, pude realizar mis deseos. Muy grato me es darpor conclui-

da esta obra y hacer esta manifestación, aunque la modestia de Su

Señoría la rehuse.

Quisiera yo honrar la memoria de nuestro Ilustre Prelado Dr.

D. Vicente Fermín Márquezy Carrizosay de su Señoría, con un tra-

bajo digno de ambos; pero ya que no me es posible hacer otra cosa, le

consagro este libro, le ruego que lo acepte como una memoria de nues-

tro filmo. Prelado Dr. D. Vicente Fermín Márquez y Carrizosa

(D. F. M.) Si algún mérito pudiere atribuírsele, éste no consiste

más sino en la imparcialidad con que está escrito.

Quedo de Su Señoría, atento capellán y amigo.

S. S. Q. A. S. M. B.

Qf//twro ff>e?.^







El Sr. Arcediano Dignidad de esta Santa Iglesia Catedral,

Lic. D. Hipólito Ortiz y Camacho,

Secretario de Cámara y Gobierno Eclesiástico del lllmo. Sr. Dr. D. Jo-
sé Muría Covarrubias y Mejía, y del lllmo. Sr. Dr. D. Vicente Fer-

mín Márquez y Carrizosa, Provisor y Vicario General y Gober-
nador de esta Sagrada Mitra.



Convencidos firmemente de la utilidad que presta á

la sociedad el estudio de la historia, como tambieu

el de sus hombres célebres, damos esta pequeña

obra de biografía de los Illmos. y Reverendísimos

Diocesanos oaxaqueños. En ese estudio adquirirán

los jóvenes que se dedican al estado eclesiástico

una instrucción sin esfuerzo alguno mental, un fondo

muy copioso de la historia eclesiástica oaxaqueña,

sin tener que recurrir á bibliotecas particulares y re-

gistrar voluminosos tomos, en que para encontrar un

suceso y esclarecer una época, es de necesidad gas-

tar mucho tiempo, abrumarse el cerebro con diser-

taciones inútiles. Creemos también, que dedicarse

asiduamente al estudio de la biografía es de algún

modo útil á la Iglesia y al Estado, más que un estu-

dio de entretenimiento, como algunos dicen.

Un escritor de nuestra época, en la introducción á

su obra "Enciclopedia Popular," dice: "El estudio

interesante y provechoso de la biografía, no sólo nos

da á conocer los acontecimientos políticos que cam-

bian la faz de un país, sino que por las distintas fi-

sonomías que presenta, hallamos un medio rápido y
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seguro de fijarlas en nuestra mente. De la misma
manera nos instruimos en los progresos morales, in-

telectuales y físicos de una nación. Una obra com-
pleta de biografía, viene á ser un compendio de

sus adelantos científicos y literarios, de sus mejoras

materiales, del estado y dirección de sus fuerzas

y armas, de sus elementos de prosperidad y de sus

esperanzas ó desengaños."

Nuestra obra, aunque pequeña, abrázalos ramos de

mejoras materiales promovidas por la Iglesia y los

sucesos notables que se han venido verificando: en

ella se alternan todos los Illmos. y Reverendísimos

Señores Obispos, desde la época remota de 1535

hasta 1886. Estos caudillos sagrados conquista-

ron esta parte de la República con solo la espada

del Evangelio, que venciendo caminos intransitables,

montañas elevadas y temperaturas malsanas, plan-

taron el estandarte de la Cruz, cumpliendo con el

precepto de Jesucristo: "Predicad, bautizad y en-

señad á todas las gentes." Por ellos estamos instrui-

dos en las ciencias, en los progresos intelectuales y
materiales.

No ampliamos nuestro trabajo, porque nuestra

obra, por su naturaleza y esencia, debia ser ligera pe-

ro instructiva; porque sólo se trata de dar una noticia

general de nuestros Illmos. y Reverendísimos Dio-

cesanos, desde su elevación al Pontificado hasta que

bajaron al sepulcro. ¿Ha aparecido en Oaxaca una

obra destinada á promover el estudio de los prínci-

pes de la Iglesia Oaxaqueña'? No. ¿A describir exac-
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tamente los medios que tomaron para ilustrar estos

pueblos? Nó\ Tampoco presumimos que esta obra

llene tan importantes objetos, pero sí que prestará al-

guna utilidad á ese clero joven que se nos presenta, os-

tentando floridas esperanzas, en el que está cifrado el

honor e' instrucción, el progreso, la prosperidad y
grandeza de la Iglesia Oaxaqueña.

Justo es ya decir de qué fuentes nos hemos vali-

do para sacar datos y noticias con que formar nues-

tra obra, que en sus pocas páginas encierra lo que se

halla esparcido en otras que cansan, porque tra-

tan de diversas materias, sin que se pueda tener

pronto una noticia de un acontecimiento notable.

Nos hemos servido del Concilio Mexicano, de varias

publicaciones, periódicos sueltos, de memorias y bio-

grafías sueltas, de apuntes que han llegado á nues-

tras manos, de noticias que nos han comunicado per-

sonas notables y de las que nosotros hemos sacado

de algunos archivos. Con estos valiosos materiales

hemos formado la historia biográfica de los Illmos.

Señores Obispos de esta Diócesis de Oaxaca. Al-

gunas veces hemos extractado párrafos enteros de

alguna obra, y, cuando lo hemos creído necesario,

hemos copiado circulares íntegras para probar al-

gún hecho ó algún acontecimiento notable.

¡Ojalá que nuestro trabajo tenga buen éxito en-

tre las personas sensatas, y que, correspondiendo á

nuestras esperanzas, encuentren algún recreo é ins-

trucción al contemplar con gratitud á los que tu-

vieron tanta constancia y afán para legar la verda-
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dera ilustración á esta ciudad! Y para excitar más

al vivo este recuerdo, haremos más palpables los he-

chos poniendo á la vista del lector los retratos de los

personajes, en el orden que á cada uno fuese tocan-

do.

Terminemos nuestra introducción con la súplica

que el Dr. San Agustiu dirigía á sus lectores al ter-

minar sus obras: tenemos mil motivos más nosotros

por carecer de aquel don de genio que tenia el San-

to Doctor: "Si al leer notáis incorrecciones y faltas

aún numerosas, perdonad á la palabra en gracia de

la materia." "Si quid, incondite atque inculte dic-

tum legeritis, vel si totum ita esse perspexeris, doctri-

na lingua veniam." Epist. 205.





Litografía de L. Sau-Gerutau.
Copiado de la galería de la sala de Cabildo.

(PRIMER OBISPO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Juan López de Zárate,

Canónigo de Oviedo y primer Obispo de esta Diócesis, fué electo en 1538 y
murió en México habiendo ido á asistir al primer Concilio Provincial

el año de 1 555.



SECCION PRIMERA.

EL ILli. t 1, D, JUAN LOPEZ DE MATE.

1535 .1 1555.

La ciudad de Oaxaca, situada bajo un cielo her-

moso, con una temperatura templada, sus valles

amenos y pintorescos, fué constituida en villa cuan-

do los ejércitos del conquistador la ocuparon; des-

pués de diez años, "fundada en ciudad de Antequera

por el invicto Emperador Carlos V, por cédula dada

en Medina del Campo, con fecha 25 de Abril de

1532, erigióse en Obispado por el Sumo Pontífice

Señor Paulo III, en Consistorio secreto de 21 de

Junio de 1535, como consta délos autos consistoria-

les, donde se leen estas cláusulas:" "Ad supplicatio-

nem Tmperatoris, Sanctissimus Episcopatum erexit

(1) Algunos escritores dicen que el primevo que fué nombrado Obispo

de Oaxara, es el Illnio. Sr. D. Fray Francisco Jiménez, franciscano, el

décimo misionero que vino ¡í la Nueva España. Esto no es exacto, pues

aseguran que fue presentado el U de .Mayo de 1534, y se erigió el Obis-

pado en 21 de Junio de 1 535, según la Bula.
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civitatem, vel oppidum Antequera in Provincia de
Oaxaca, in partibus Indiarum; ibique constituit Ec-
clesiam Cathedralem sub Invocatione Sanctce lia-
na 1

,
cui ad illius preesentationem providit de Perso-

na Joannis López, Licenciati in Theologla." Y la

Bula empieza: "Illius Fuleiti prwsidio" etc.

Acostumbrado el Imperio Zapoteco á las prácticas
repugnantes del culto supersticioso y sanguinario, á
Ja vez apoyado en la civilización muy adelanta-
da de la guerra, arquitectura, etc., habia llegado

á tener las apariencias de ser Corte ilustrada, con-
servando en su seno el veneno destructor, prove-
nido de un estado social que tenia por apoyo re-

glas depravadas, consecuencia de la tiranía y del fa-

natismo religioso.

Ocupando la Iberia un lugar prominente entre las

demás naciones, á principios del siglo XVI, después
de haberse enseñoreado con su política y de haber
plantado su bandera hasta los confines de la monar-
quía, establecido el crédito público y floreciendo el

comercio, la industria y las artes, empleáronse las

armas castellanas fuera de la península en gloriosas

empresas, dejando que la paz interior extendiese sus

raíces por medio de leyes sabiamente administradas

por su Corte, mientras se aumentaran sus posesiones

con notables descubrimientos y conquistas.

Descubierta gran parte de la América del Sur por

Núñez de Balvoa, que surcó el Océano Pacífico, y
exploradas algunas regiones de la América del Nor-

te, áun permanecían ocultas al navegante las playas

del golfo de México y todos los reinos que hácia el

interior encierran.

Es verdad que en aquella época Carlos V se ha-

bia entregado á la decisión de unos extranjeros, de

lo que provino la mala situación que afectó á las co-
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lonias americanas, ya bastante interesantes en 1577.

No obstante, trascurridos pocos años de que Cris-

tóbal Colon había descubierto el nuevo continente, lo

ofreció á monarcas cristianos, quienes se esmeraron

en mandar á los ministros del catolicismo á plantar

el árbol de la Cruz en este nuevo mundo.
Cupo por suerte á esta provincia oaxaqueña el

Ulmo. Sr. D. Juan López de Zarate, erigiéndose es-

ta parte de Anahuac en Obispado, por el Sumo Pon-
tífice Sr. Panlo III, según la Bula citada.

El Illmo. Sr. Dr. D. Juan López de Zarate nació

en la ciudad de Oviedo, provincia de España, el dia

24 de Junio de 1490 (se ignoran sus padres); hizo su

carrera literaria en el Seminario Couciliar de dicha

ciudad. Se distinguió de sus concolegas por su apli-

cación y virtud que desde niño manifestaba; gran-

de era el amor que tenia á las ciencias, pues tenia

una memoria privilegiada. Se recibió de Licen-

ciado en Sagrada Teología, y después de recibir las

sagradas órdenes, obtuvo la borla de Doctor en am-
bos derechos, en la Universidad de Oviedo.

Merced á su vasta instrucción y virtudes, el Em-
perador Carlos V lo nombró consejero honorario de

la Corte, confesor de la Reina de Castilla, Juana,

agraciándolo después con la canonjía de la Santa

Iglesia Catedral.

Habiéndose erigido en Obispado la provincia de

Antequera en la Nueva España, el Emperador Car-

los V lo presentó al Sr. Paulo III para Obispo de

Oaxaca; se consagró en Madrid, de donde salió á

embarcarse para la Nueva España.

Hizo su entrada en la ciudad á principios del año

de 1537 y fue recibido por el Padre D. Juan Diaz,

que á pié salió á recibir á S. S. Illma., media legua an-

tes de la ciudad, entrando procesionalmente cantando
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el Miserere, con todos los sacerdotes seculares y re-

gulares que el Señor Obispo traía de México; fué con-
ducido á la ermita de Santa Catarina, primera igle-

sia de Oaxaca (hoy San Juan de Dios). Admirable
fué su recibimiento de parte de los neófitos.

El Señor Obispo comenzó sus trabaj os de predicación

y preparación del terreno para fabricar su Santa Igle-

sia Catedral: (1) según Gonzalo Fernandez, historiador

español, deslindó el terreno, estableció las parroquias

del modo que por entonces se pudo, proveyéndolas de
ministros, así del clero secular como del regular, que
condujo de la provincia de Santo Domingo de México.

Establecida la Santa Iglesia Catedral con los pri-

meros capitulares nombrados por su Majestad Ca-

tólica Carlos V, y establecida su curia eclesiástica,

emprendió su santa visita con un trabajo desmedi-
do, por ser los caminos muy ásperos y peligrosos, por
las inaccesibles cuestas y diversas temperaturas mal-

sanas, en fuerza de los calores, abundancia de insec-

tos ponzoñozos y rios profundísimos. Según la ex-

presión de varios hombres eminentes de aquella épo-

ca, le nombraban varón santo y verdadero docto:

tenia grande fama de predicador apostólico en los

sermones é instrucciones doctrinales que frecuente-

mente hacia en la ciudad como en todo el Obispado;

ejerció la caridad con los recien convertidos, con tal

esmero, que para socorrerlos se despojaba de todo

lo que tenia. Pasó á México en el año de 1554 para

asistir al primer Concilio Mexicano, donde manifestó

por última vez su erudición y celo: gobernó esta Dió-

cesis dieciocho años: falleció en aquella Corte en el

año de 1555 y está sepultado en el convento impe-

rial de Santo Domingo de la provincia de México.

(1) Fué l;i Iglesia fabricada de adobes y teja, segnu las circunstancias
del tiempo.





Litografía de L. San-German.
Copiado de la galería de la sala de Cabildo.

(SEGUNDO OBISPO.)

El Illmo. Sr. D. Fray Bernardo de Alburquerque,

Natural de esta villa, del Orden de Predicadores, fundador del convento de

Santa Catalina ole Sena en esta Ciudad, entró de Obispo de esta Diócesis

el año de 1555 y murió en 23 de Julio de 1577

.



—5—

EL ILLMO. 2. 1. FRAY BERNARDO ALBURQUERQUE.

¡Ah! cómo se cumple aquel texto sagrado: multi

sunt vocati pauci vero eleeti. He aquí cómo el Re-
verendo Padre Fray Bernardo estaba destinado para

ser uno de los apóstoles de la Iglesia: de un naci-

miento humilde, de un pueblo de las provincias es-

pañolas, la villa de Alburquerque, proviucia de Ba-
dajos, tomó el apellido del pueblo donde vio la pri-

mera luz, porque se ignoran sus padres; pero sí el

Padre universal lo habia dotado con un genio es-

pecial y adornado de las virtudes de humildad y pa-

ciencia; desde sus tiernos años se dedicó al servicio

de Dios y á la carrera literaria, por la protección de

uno de sus buenos conciudadanos; hizo su carrera en

la Universidad de Alcalá; adelantó tanto en las le-

tras como en la virtud, pues siempre que comenzaba
á estudiar ó se ocupaba de algún negocio, tenia por

regla aquellas palabras del Divino Salvador: Discite

u me quia mitis sum et Jiumilis corde. Eran grandes

sus deseos de entregarse al servicio de Dios, y no te-

niendo los recursos necesarios para continuar la ca-

rrera del sacerdocio, pidió un hábito de lego en el

convento de San Esteban de Salamanca, del Orden de

Predicadores, y después de probada de varios modos
su humildad, fué admitido. En esa época laciencia

de las letras se encerraba en los conventos, donde se
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cursaban las cátedras de Teología, Leyes, Medicina,

etc., y nuestro lego, como aplicado, se versaba con

los estudiantes. Habiéndose ofrecido una disputa

entre los más adelantados, en la que tuvo participio

nuestro donado, decidió la cuestión con mucha pro-

fundidad y mesura, fundado en las doctrinas de

Santo Tomás y Aristóteles. A todos los circunstan-

tes les causó admiración la elocuencia y la profun-

didad de su genio. Dieron parte al Provincial, y ha-

biéndolo examinado, lo mandó al noviciado para que
siguiera la carrera del sacerdocio; él condescendió

obligado de la obediencia, y á los dos años fué orde-

nado de Presbítero. Como que en esa época esta-

ba recien conquistado el nuevo continente mexica-

no y se necesitaban operarios que trabajaran en la

viña del Señor, fué uno de los primeros que vinieron

á esta Nueva España á sembrar el árbol de la Cruz,

y le tocó por suerte venir al convento de Oaxaca,

donde fijó su residencia, y salió por los pueblos á pre-

dicar el Evangelio, áun sin saber el idioma; pero co-

mo estaba privilegiado por la Divina Providencia,

en quince dias aprendió con perfección la lengua

zapoteca por haber sido más extendida en su admi-

nistración; compuso un catecismo de doctrina cris-

tiana en dicho idioma, que lo publicó. En esta

provincia obtuvo todo genero de prelacias hasta Pro-

vincial. En 1556 fué presentado á la Santa Sede

Apostólica, por el Rey Cárlos V, para Obispo de es-

ta Diócesis, por recomendación de Fray Bartolomé

de las Casas, cuando éste fué á las Cortes para defen-

der á los indios. Consagrado en el mismo año en la

Capital de México, por el lllmo. Sr. Arzobispo Fray

Alonso de Montúfar, tomó posesión de su Diócesis,

conservó todo el porte religioso, y guardando la regla

de su religión, en la pobreza de su casa como en el



vestido, sin usar lienzo alguno, ayunaudo con fre-

cuencia, rezaba el Oficio Divino á media noche, áun
en las frecuentes visitas que hizo al Obispado: ejer-

cía la caridad con abundantes limosnas con que
socorría á los pobres. Finalmente, donó su casa

episcopal para convento de dominicas religiosas,

que erigió en observantísimo monasterio, bajo la

advocación de Santa Catarina de Sena, por conce-

sión del Sumo Pontífice Gregorio XIII; convento
que la injuria de los tiempos tiene hoy convertido

en cárcel de hombres y de mujeres.

Falleció en opiuion de santo en 1579, y sus res-

tos se sepultaron en el Convento de Santo Domingo

y después se trasladaron á la capilla de San Pedro,

en la Iglesia Catedral.
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El II». Sr. Fray Bartolomé de Ledosma.

Él catolicismo se extendió rápidamente en esta

provincia oaxaqueña: los neófitos lloraron muerto
al Illmo. Sr. Alburquerque: el Sólio Pontificio que
cuida del orbe católico, provee la vacante en el

Illmo. Sr. Dr. Fray Bartolomé de Ledesma. Tuvo
este Prelado por patria á Neira en el Obispado
de Salamanca, fueron sus padres D. Bernardo de
Ledesma y D* Juana Martin, virtuosos y de buenas
costumbres; queriendo instruirse en la verdadera fi-

losofía cristiana, entró á estudiar en el convento de

San Esteban, del Orden de Predicadores Domini-
cos, donde se distinguió por su talento y aplicación,

y lo premiaron con el hábito de religioso, y al año
se ordenó de sacerdote. En el año de 1543, en 19

de Mayo, pasó al Perú con título de confesor del

Excmo. Sr. Virey D. Martin Enriquez; permaneció

cuatro años, hizo viaje para México, tuvo buena
aceptación, lo nombraron catedrático de Prima de

la Sagrada Teología en la Universidad Eeal; mani-

festó su instrucción y talento, dió á luz una obra de

Teología Moral que imprimió, la que fué recibida

con toda estimación; compuso otras varias obras

que no se imprimieron porque perecieron en el mar
cuando eran conducidas á España para su impresión.

Fuó presentado para este Obispado en el año de
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(TERCER OBISPO.)

El Illmo. Sr. D. Fray Bartolomé de Ledesma,

Bel Órden de Predicadores, natural de Viera, en el Obispado de Salamanca,

fué electo Obispo de esta Diócesis el ano de 1587. Asistió al Tercer

Concilio Provincial Mexicano y murió en Febrero de 1604.





—9—
1581 y preconizado por la Santidad del Sr. Gre-
gorio XIII, consagrado en México por el Illmo. y
Excmo. Sr. Arzobispo D. Pedro Molla, en el conven-

to de Santo Domingo. Luego que tomó posesión de

su Diócesis, sus primeros pensamientos fueron consa-

grados ála instrucción de la juventud, estableciendo

en esta ciudad un Colegio dedicado al Apóstol San
Bartolomé, dotado con rentas competentes para doce

colegiales, con la condición de que fueran españoles y
vistiesen manto pardo y beca color de grana; esta-

bleció uua cátedra de Teología Moral, para que los

jóvenes que se dedicasen á la carrera eclesiástica

y por su pobreza ó distancia no pudieran ir á Méxi-

co á cultivarse en la ciencia moral, lo hicieran aquí.

Fué uno de los primeros que abrió sus arcas con

larga mano para la fundación del convento de reli-

giosas de la Purísima Concepción, que terminó en el

año de 1592. Causaba admiración verle repartir

tantas limosnas y emprendiendo fábricas piadosas

sin más capitales que la corta renta del Obispado.

En su tiempo fué el gran descubrimiento de la mila-

grosa Cruz de Huatulco, que anualmente celebra es-

ta Santa Iglesia Catedral hasta la presente. Es el

caso: en el año de 1487 desembarcó en el puerto de

Huatulco, mar del Sur, límites de esta Diócesis, un

corsario inglés llamado Tomás Cambrieu, hereje.

Observando que los indios del lugar y aun de otros

pueblos veneraban el sauto madero con mucha devo-

ción, preguntóles ¿de dónde hubieron esta Cruz 1

? ¿por

qué la veneraban con tanto respeto? contestaron los

naturales: "la tenemos desde que un hombre extraor-

dinario, con manto de cruces encarnadas, con señas

de apóstol, la trajo y la colocó en este lugar; la ve-

neramos porque en ella encontramos el remedio de

nuestros males y el refugio de nuestras necesidades,''

2
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á lo que agregaron otras circunstancias que pueder
verse en la obra del Padre Burgoa, "Palestra India-

na," tomo 2?, parte 2? Mas el hereje, poseido de enoje

al ver el culto de latría que le daban á la Santa Cruz,

quiso destruirla mandando cortarla con hachas ace-

radas y agudos fierros, primero se desmenuzaron erj

pedazos los fierros que separar la menor astilla; hizo

traer fuertes cables, que atados unos á la popa del na-

vio y otros puestos en manos de los marineros, tira-

ron éstos al tiempo de soltar las velas, ántes reventa-

ron los referidos cables que pudieran mover un punto

la Sagrada Cruz; más enfurecido aquel corazón obs-

tinado, intentó reducirla á cenizas aplicándole los

más violentos combustibles, el fuego no le hizo la

menor lesión; ¡cómo quiso Dios enriquecer á este

Obispado con tesoro tan milagroso! El Illmo. Sr.

Ledesma, advertido del suceso, hizo su santa visita

con el fin de conocer el lugar y adorar la reliquia

sagrada, como lo verificó. Era tan caritativo que

repartía limosnas por los pueblos donde pasaba y
escrupuloso en no recibir regalo alguno de valor. Los
indios del puerto de Huatulco, no encontrando con

qué obsequiar á S. S. Illma., le regalaron una bote-

lla de bálsamo, rehusaba el recibirlo hasta que le

certificaron el haberlo cogido de los árboles ellos

mismos, y en pago de este trabajo les recompensó

con un cáliz de plata, de valor de cien pesos, para

su iglesia.

Asistió al tercer Concilio Mexicano que se celebró

en 1585: acabó la carrera de su vida el 16 de Fe-

brero de 1604 y fue sepultado en la Santa Iglesia

Catedral.
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(CUARTO OBISPO.)

El Illmo. Sr. y Maestro D. Fray Baltasar Covarrubias,

Del Orden de San Agustín, natural de México, Obispo de Paraguay y de

Nueva Cáceres, en Filipinas; promovido á esta Iglesia en el año de 1604

y trasladado á la de Michoacan el año de 1608.



El Hhoa, k Dr. Fray Baltasar (le Covarrubias.

En los intereses de las Cortes españolas estaba

que las vacantes de los Obispados de la Nueva Espa-

ña no duraran mucho tiempo sin proveerlas; el Rey,

luego que se le daba parte de la muerte ó dimisión

de algún prelado de sus dominios, presentaba á la

Santa Sede á la persona que le recomendada el Vi-

rey. De instrucción sólida y buenas costumbres,

por fallecimiento del Illmo. Sr. Dr. Fray Bartolomé

Ledesma, ocupó esta silla episcopal el Illmo. Sr.

Dr. Fray Baltasar de Covarrubias, Canónigo regu-

lar del Orden de San Agustín, natural de Méxi-

co, hijo de D. Juan Antonio de Covarrubias y
D ? Catalina Muñoz, familia de buenas costumbres.

Desde su tierna edad tenia cierta inclinación al es-

tado eclesiástico; mas las escaseces de sus padres le

impidieron hacer sus estudios en la Universidad de

la Capital, y tomó el hábito en el convento de San

Agustín de la referida ciudad, donde se distinguió

tanto por la santidad de su vida, como por su instruc-

ción y carácter perspicaz, aunque violento y variable.

En el año de 1601 lo presentó su Majestad Ca-

tólica D. Felipe III para el Obispado de la Santa

Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción en el Rio de

la Plata: fué preconizado por su Santidad Clemente

VIH y consagrado en Puebla por el Illmo. Sr D.
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Diego Romano, en Diciembre del mismo año. A
principios de 1602 tomó posesión de su Obispado,

en el que no permaneció más que dos años por di-

misión que hizo. Fué promovido para el de Cáce-

res en España, en las islas Filipinas, en 1603. No
conviniéndole á su salud, renunció y fué trasladado

á esta Santa Iglesia de Antequera: en 18 de Junio

de 1605 hizo su entrada y tomó posesión. No fué-

le posible en el corto tiempo que gobernó esta

Diócesis hacer algunas cosas notables, porque luego

que llegó á ésta decayó su espíritu, pues siempre,

padecía y sufría notable malestar. Por último, por

cédula de 4 de Febrero de 1608, fué trasladado al

Obispado de Michoacan, donde falleció el dia 27 de

Julio de 1622. Gobernó su Diócesis con santa edifi-

cación y prudente celo, falleció lleno de méritos y
sus restos están sepultados en la Catedral de Mi-

choacan.
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(QUINTO OBISPO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Juan de Cervantes,

Natural de México, Arcediano de aquel Arzobispado. Entró de Obispo í

el año de 1009 y murió el 12 de Setiembre de 1614.
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El fllmoL Sr. Dr. I Juan de Cervantes.

0-*^*-O

El Illmo. Sr. Dr. D. Juan de Cervantes nació

en México el 24 de Junio de 1563; fueron sus pa-

dres D. Juan de Cervantes y D* Luisa de Andrade,
originarios de Madrid. Con las grandes riquezas

que Cortés mandaba á la península de los presentes

que obsequiaban como en reconocimiento de la co-

rona de Castilla, á muchas personas les movió la

curiosidad de venir á' este nuevo imperio. El Sr.

D. Juan de Cervantes (padre) quiso ser útil al nue-

vo continente, solicitó título del Rey para pasar á

la Nueva España, el que obtuvo gozando de la pree-

minencia de primer conquistador y poblador del rei-

no mexicano.

Estando en la Capital en esa época, se sustrajeron

de la obediencia del Rey las provincias de Pánuco

y Huasteca, y á su costa las pacificó. En premio

de ese servicio el Emperador Cárlos V le extendió

el título de Gobernador y Capitán General de di-

chas provincias, y una carta particular en señal de

gratitud, ofreciéndole tenerle presente.

No deseaba ningunos honores, sólo ponia el ma-

yor cuidado en Ja educación de su niño Juan, de-

dicándolo á la carrera de las letras: estudió éste lati-

nidad en la Universidad de México, y cátedras mayo-
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res en la Universidad de Salamanca; fué tal su apli-

cación que se mereció el aprecio de sus maestros,

oponiéndose á todos los actos literarios: leyó un dis-

curso con aprobación de toda la Academia: se orde-

nó de sacerdote, recibido el grado de Doctor en Sa-
grada Teología, se embarcó para este nuevo conti-

nente ya nombrado por el Rey Canónigo de la

Santa Iglesia Catedral de Puebla de los Angeles.

Se opuso á la Lectoral de la Metrópoli, donde ascen-

dió á Arcediano: fué nombrado Catedrático. de la Sa-

grada Escritura y Gobernador del Arzobispado por

ausencia del Illmo. Sr. Arzobispo D. Alonso Fer-

nandez Bonilla, Juez ordinario, Calificador del Santo

Oficio y electo Obispo de esta Santa Iglesia de Ante-

quera, el año de 1608. Consagrado en el mismo año

en Puebla por el Illmo. Sr. D. Alonso de la Mota y
Escobar, hizo su entrada á este Obispado en 1609:

luego que tomó posesión se esmeró en predicar á

sus diocesanos y repartir muchas y grandes limos-

nas en socorro de las necesidades, tanto públicas

corno privadas de sus ovejas.

Sabedor de que en su Obispado se encontraba el

sagrado madero de la Cruz de Huatulco, á la que le

tuvo grande devoción, aún sin conocerla, luego que

llegó á su Iglesia mandó fabricar una capilla en la

Catedral á sus expensas, para trasladarla ántes que

la devoción de los fieles, que se daban prisa en cor-

tar fragmentos para tener una pequeña reliquia de

tan gran tesoro, acabara con tan digna prenda y

privara de ella á su Diócesis. Para trasladarla man-

dó dos Notarios de probidad y experiencia con un

Juez eclesiástico, para que hiciesen la diligente ave-

riguación del origen, venida, maraviJlas y demás cir-

cunstancias de la Santa Cruz, según las conservaban

los indios por constante tradición de sus antepasa-



—15—
dos; los procesos que formaron tenían dos mil fojas,

donde consta clara y auténtica la verdad de los su-

cesos referidos: "fué trasladada á esta ciudad con
todo el culto y devoción posibles, la dividió en par-

tes para mandar una cuarta parte, ricamente guar-

necida, a* la suprema cabeza de toda la Iglesia, que
lo era su Santidad el Sr. Paulo V, quien la recibió*

con la devoción y veneración que pedia, según el

testimonio auténtico, que adjunto se le remitió, de
los singulares milagros que Dios obró por esta san-

ta reliquia. De otra parte formó la que hoy tenemos.

Las demás partes las repartió á los religiosos y personas
devotas que deseaban con ansia teaer un fragmento,

por los milagros que veian, pues recuperaba el habla á

los que la perdían por un acceso ó* accidentes repenti-

nos; facilitaba los partos peligrosos y otros muchos
prodigios por ella se obraban. El Illmo. Prelado le

tenia tanta devoción, que fincó un capital para que ca-

da año se celebrara una misa solemne con sermón en

la Catedral, y además de esto, dejó renta para que los

Viernes de cuaresma se le cantara un Miserere solem-

ne y se trasladara de'su capilla al altar mayor, en don-

de fuera de una manera particular venerada por los

fieles, á quienes se ofrecía llegar á besarla: devoción

que, sin embargo de haberse perdido el capital de la

fundación por las recientes leyes, el Venerable Cabildo

cuida de que se observe escrupulosamente. La Divina

Providencia premió la devoción de este Prelado: en la

víspera de la Exaltación de la Santísima Cruz, dia

13 de Setiembre de 1614, voló su alma ñ, la mansión

de los justos; su cuerpo se depositó en el convento

de Santo Domingo de esta ciudad, de donde fué tras-

ladado al de San Francisco de México y colocado

en el sepulcro particular de sus padres.
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El lllmo. Sr, Dr, Fray Juan Bartolomé (le Bohorquez.

Perteneció á la Casa Real de Navarra, nació el

24 de Agosto de 1542; fueron sus padres D. Geróni-

mo Bohorquez, originario de la villa de Utrera en

Andalucía, y D* Isabel Hinojosa. Desde su tierna

edad se dedicó al servicio de Dios; llegado á la pu-

bertad renunció al mundo y tomó el hábito de re-

ligioso en el convento de Santo Domingo, en la

Capital, donde profesó y recibió el sagrado presbite-

rado en el año de 1586. Desempeñó varios cargos

tanto en su convento como en otras ciudades. Fué
Lector de Filosofía y Sagrada Teología, Maestro de

novicios en su convento, Rector del Colegio de San
Luis de la ciudad de Puebla, Prior de algún otro

convento y Provincial del de la Capital de México,

graduado de Doctor en la Universidad Real.

Pasó á España á negocios propios ó de su con-

vento; allí fue presentado por el Rey á su Santidad

el Sr. Paulo V para Obispo de Venezuela, y despa-

chadas las Bulas por el mencionado Pontífice, fue

consagrado y gobernó aquella Diócesis seis años.
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(SEXTO OBISPO.)

El Illmo. Sr. Dr. y Maestro Fray Juan Bartolomé de

Boliorquez,

Natural de México, del Orden ds Pred¡radares, fué electo Obispo de Vene-

zuela, preconizado para este Obispado el año de 1617 // murió en

Setiembre de 1633.
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Fue trasladado á esta Santa Iglesia de Anteque-

ra en 1617, después de tres años de vacante. Lue-
go que recibió el gobierno de su Diócesis, levantó

el culto divino en el que gastó gruesas cantidades,

de manera que la librería que regaló al coro de su

Iglesia, le costó $5,000, por lo que el Venerable
Cabildo le señaló un lugar para sepulcro de sus

parientes. Estableció en su Obispado que las obven-
ciones que los indios dan á sus curas, se redujesen á

seis, con cuya contribución se libertaran de pagar
dominicas. En su tiempo tuvo esta ciudad una
inesperada felicidad, la de haber venido, para favo-

recer y socorrer las necesidades de los diocesanos,

la milagrosa imagen de Nuestra Señora de la Sole-

dad. ¡Oh! ¡que maravilla! ¡qué circunstancia! digna

de ser referida en historia separada ó eu una relación

dilatada, que no permite la brevedad de esta biogra-

fía. Este Prelado fué modelo pastoral vaciado en el

crisol de las graves oposiciones que sufrió de los reli-

giosos dominicos y franciscanos, porque intentó el

arreglo de la observancia. En 10 de Mayo de 1627

se les comunicó á los religiosos, en capítulo, un des-

pacho del Virey Marqués de Cérralvo, comunicando
varias cédulas reales, en que se mandaba que los

religiosos ministros de indios reconocieran el pa-

tronato, inscribiendo los nombres de tres sugetos, de

los que debería escoger uno el Virey para párroco

de cada lugar, y que además, se sujetasen á los Or-

dinarios en cuanto á la colación y canónica insti-

tución de beneficios, al exámen de instrucción y á la

corrección y castigo por faltas cometidas en oficio

de curas. Los dominicos no obedecieron; Fray Ja-

cinto de Ploces se opuso á tal grado, que tuvo con

el Illmo. Obispo tales altercados, que dieron por

resultado que el Diocesano declarase entredichos

4
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los conventos de Santo Domingo y San Francisco.

Continuaron los disturbios hasta el año de 1633; el

Diocesano defendió justamente sus derechos y ju-

risdicción hasta su muerte, que acaeció en el mes
de Setiembre de 1633. Su alma voló á la mansión
de los justos y su cuerpo se sepultó eu esta Santa

Iglesia Catedral.





Litografía de L. San-Geiinan.
Copiado de la galuría de la sala de Cabildo.

(SETIMO OBISPO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Leonel de Cervantes,

Natural de México, Arcediano de la Metropolitana de Santa Fé, Obispo de

Santa Marta de Guadalajara y últimamente de esta Diócesis, y (inte*

de llegar á ella murió en México cu el año de Jfi37.



£Lm SI i D. LEONEL DE CERVANTES.

El mal estado que guardaba la Nueva España
respecto á la ilustración literaria, hacia que los hi-

jos de la madre patria fueran á buscar las ciencias

allá al antiguo continente. He aquí que el Illmo.

Sr. Dr. D. Leonel de Cervantes vio la primera luz

en la Capital de la República Mexicana; se ignoran

sus padres, sólo se sabe que era sobrino del Illmo.

Sr. Dr. D. Juan de Cervantes, su predecesor; pasó,

pues, á estudiar á España, en la Universidad de

Salamanca, todos sus cursos literarios hasta reci-

birse de Doctor en Sagrados Cánones; el Rey Felipe

ITI lo agració con una canonjía de la Santa Iglesia

Metropolitana del reino de Santa Fe, en donde obtuvo
las dignidades de Maestrescuelas y Arcediano, y fué

Provisor y Vicario General de los Illmos. Sres. D.

Bartolomé Lobo y D. Fernando Arias Ugate. Pre-

sentado por su Majestad para el Obispado de San-

ta Marta en el año de 1620 y consagrado en Madrid
en el mismo año, gobernó su Obispado cinco años,

asistió al Concilio que celebró el Señor Arzobispo

de Santa Fé en el año de 1626. Fué trasladado al

Obispado de Cuba en 1635, de allí á esta Santa

Iglesia de Antequera en 1637; no tomó posesión por

haberlo arrebatado la muerte en México en el mis-

mo año.
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El limo, Sr, Dr. i Bartolomé k Benavente Benavides.

Larga fué la vacante de esta Santa Iglesia oaxa-

queña, porque intervino el nombramiento del Illmo.

Dr. D. Leonel Cervantes, el que no conoció esta ciu-

dad por haberlo arrebatado la muerte, en la Capital

de México en 1637. El Illmo. Sr. Dr. D. Bartolo-

mé Benavente nació en la Corte de Madrid en 24
de Agosto de 1594, hijo del Lic. D. Bartolomé de

Benavente y D ? María de la Cerda, los que pasaron

á la Nueva España con títulos de primeros conquis-

tadores, distinguiéndose en la caridad para con los

indios y habiendo dejado á su niño en la Universi-

dad de Sigüenza. Allí hizo éste una carrera lucida,

oponiéndose á todos los actos literarios: se graduó de

Licenciado en Sagrados Cánones y Doctor en Teología.

El Rey Felipe III, por su ilustración y por los servicios

delSr.su padre el Lic. I). Bartolomé, le hizo la merced

de una canonjía en la Iglesia de Lima en 1620, en

donde ascendió á las dignidades de Maestrescue-

las, Arcediano, Comisario de la Cruzada, Visitador

General del Arzobispado, Catedrático de la Real

Universidad de la Metrópoli de Lima. Fresentado

por Felipe III á la Sede Apostólica para este Obis-

pado de Antequera, provincia de la Nueva España,

mandadas las Bulas por su Santidad el Sr. Urbano

VIH y consagrado por el Illmo. Sr. D. Pedro Villa-



(OCTAVO OBISPO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Bartolomé de Benavente Benavides.

Natural de Madrid y Arcediano de Lima, entró en este Obispado en Junio
de 11)39 y murió en 28 de Julio de 1»>.V2. .4 solicitud suya concedió el ¿>r.

Inocencio X las ¡Sólitas á todos los Obispos de América.
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góinoz, Arzobispo de aquella Metrópoli de Lima,
tomó posesión de esta Santa Iglesia en 1639.

Habiendo entrado en su gobierno este Ilimo. Pre-

lado y encontrándose con varias dificultades para
el arreglo de las conciencias, para quitarlas se va-

lió de las buenas relaciones que tenia en la Capital

del mundo católico, y con especialidad se valió del

Eminentísimo Cardenal de Lugo, para elevar varias

representaciones á la Silla Apostólica y obtener las

facultades que se llaman consuetas (que hoy se con-

ceden á todos los Señores Obispos de la República),

las que se le concedieron con mucha amplitud por su

Santidad el Sr. Inocencio X. (1) Hé aquí, pues, el

primer Prelado que consiguió esas facultades á favor

de estos reinos; todo lo cual consta en uno de los li-

bros del Cabildo de esta Santa Iglesia oaxaqueña,
donde se hallan las cartas del Eminentísimo Carde-
nal y el Breve de su Santidad, relativo ¡i este nego-
cio. Visitó todo su Obispado; hizo algunas refor-

mas conforme ;í las facultades de que estaba inves-

tido: terminó la carrera de su vida en el año de 1G52,

después de padecer algunos dias en el lecho del do-

lor; su cadáver fué sepultado en la capilla destinada

;í los Señores Diocesanos, en esta Santa iglesia Ca-

tedral, después de sus grandes funerales.

( !
) ("samlo de estas facultades y con la afable prudencia propia de un

padre, apasionólos ánimos que estaban divididos por la cuestión de los

religiosos. listos le dieron las gracias y elevaron una exposición de gra-
titud á su Santidad por haber enviado á tan digno Prelado, que con la

prudencia y caridad arregló los negocios de ambos conventos.



El lili. Sr. Dr. Fray Diego de Eá j falte.

Con el nombramiento del Prelado Benedictino,

grandes esperanzas concibió la Iglesia oaxaqueña
persuadida de los antecedentes que de él venían de

la Diócesis de Durango. Este Illmo. Diocesano na-

ció en la ciudad de Oviedo, provincia de España, el

4 de Octubre de 1598. Según tradición, fueron sus

padres el Sr. Lic. D. Pedro Diaz de Quintanilla y
Yaldez y D* Catalina de Evía. Desde la temprana
edad se retiró de las distracciones mundanales y vis-

tió el hábito del gran Padre San Benito en la mis-

ma ciudad de Oviedo; se distinguió por su claro

talento, tuvo todos los actos mayores, se graduó de

Maestro según los estatutos de su religión, fue cate-

drático de artes, obtuvo varias prelacias en su con-

vento. El Rey Felipe IV, lo presentó á la Santa

Sede Apostólica para Obispo de Durango el 17 de

Mayo de 1639, y su Santidad el Sr. Urbano VIH
mandó las Bulas el l 9 de Agosto del mismo año.

Consagrado por el Venerable Excmo. é Illmo. Sr. D.

Juan de Pelajes y Mendoza, Obispo de Puebla de

los Angeles, en la iglesia del convento de los religio-

sos reales en Madrid, de donde fue capellán, y que fue

la primera consagración que hizo el nuevo Obispo

de Puebla, tomó posesión de su Diócesis de Durango

en Enero de 1 040, gobernó trece años: fué promo-



Copiado de la galería de la sala de Cabildo.

(NOVENO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. Fray Diego de Evía y Valdes,

Sutural de Asturias y Monge de San Benito, fué electo Obispo de esta Dió-

cesis en Julio de 1654 y murió en 6 de Diciembre de 165fi.
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vido para este Obispado de Antequera en Diciem-
bre del año de 1653, y salió de Durango el 29 de
Enero de 1654, en Febrero llegó á esta Diócesis oa-

xaqueña y tomó posesión al dia siguiente de haber
llegado; el Venerable Cabildo puso á su dispo-

sición las rentas del Obispado, de las que tomó
|4,000 que mandó al Obispado de Durango para
una obra pía. Manifestó su celo por los derechos e

inmunidad de su Santa Iglesia, defendiéndolos aun
contra las pretensiones del Alcalde mayor y Cabildo

de seculares, con motivo de haber intentado éste asis-

tir con todo aparato oficial, é inconsulto el Illmo. Sr.

Obispo y Venerable Cabildo eclesiástico, á la fiesta

de Todos Santos. El Señor Obispo mandó encerrar

los muebles en la sacristía, alegando la institución

religiosa y privilegios de la Santa Iglesia. La asis-

tencia del Cabildo secular fué impedida, en cuyo

procedimiento fué apoyado el Diocesano por la Cor-

te, pues fundaba su conducta en cédulas dadas con

anterioridad. Esta cuestión la decidió el Virey,

Duque de Alburquerque, según las instrucciones del

Rey, las cuales fueron en favor del Obispo.

Muy poco gobernó este Prelado esta Santa Igle-

sia, pues el 6 de Diciembre del año de 1656, lo

arrebató ía muerte; sólo queda la memoria de las

acertadas resoluciones que daba á los negocios aun

más difíciles. Su cuerpo fué sepultado en la Santa

Iglesia Catedral.



El lio, Sr, D, Alonso (le Cuevas Dávalos,

Descendiente de sangre real y de la casa de Ara-
gón y Duques de Cantabria, nació en la Capital de

México el 25 de Noviembre de 1590, hijo del Duque
de Cantabria D. Alonso de Cuevas Dávalos y de la

Princesa D? Ana Dónales de Aragón: hizo sus estu-

dios en la Universidad Real de la Corte de México;

se distinguió entre sus condiscípulos tanto por su

ilustración como por sus singulares virtudes, (1) pues

se hizo acreedor á los mayores premios de la Corte.

Se ordenó de sacerdote ántes de los 25 años, por el

Illmo. Sr. D. Juan Pérez de la Serna en el Santuario

de Guadalupe.

Después, siendo capellán de las religiosas de San-

ta Teresa, destino á que resistió el Sr. Cuevas Dávalos

cuanto le fué posible y que al fin aceptó, entonces se

desató una furiosa tempestad contra el virtuoso sacer-

dote; desgraciadamente, aunque movido de laudable

celo el Arzobispo que lo era entonces el Sr. Manso y
Zúnigo, dio ascenso á las falaces acusaciones que so-

(1) Refiere uno de sus biógrafos que era muy niño y se ejercitaba en

actos piadosos, imponiéndose penitencias con detrimento de su salud,

pues sus padres se lo impedían. Llegado á mayor edad reveló su amor
á las ciencias y á la carrera eclesiástica, y se dirigió al Colegio de San Pe-

dro y San Pablo para dar comienzo á sus estudios en aquel establecí-



Copiado de la galería de la sala de Cabildo.

(DÉCIMO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Alonso de Cuevas Dávalos,

Natural de México, electo Obispo de esta Diócesis el año de l<>.
r
>3, y promo-

vido Arzobispo de México en el uño de 1fit>4.
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bre el capellán de Santa Teresa se hacían. Más tar-

de el mismo Prelado se convenció de la inocencia

de aquel sacerdote, injusta y cruelmente perseguido.

Por entonces se hallaba vacante la canonjía magis-

tral de la Catedral de Puebla, ;t la que se opuso el Sr.

Cuevas Dávalos, y que obtuvo con aplauso del Ca-
bildo. Ascendió á las dignidades de Tesorero y Arce-

diano: fué (¿obernador de la Mitra de Puebla, por el

Llhno. Sr. Palafox. Kn ejercicio de su gobierno es-

taba cuando le vino la cédula de Dean de la Cate-

dral de México: después, por muerte del Sr. Manso

y Ziuiiga, fué el Vicario Capitular que gobernó

dignamente la Mitra y defendió los derechos de la

Iglesia.

Es de grata memoria la caridad que practicó, pues

cuanto á él le pertenecía y cuantos emolumentos
ganaba, dedicábalos á pobres. Frecuentaba los hos-

pitales y practicaba la caridad de tan bondadosa
inauera, que- ñuta se hizo amar de los desgraciados.

Al par de s.; saber estaba su modestia, y tan grande

como ésta e ra su caridad. Retirado por completo

délas grandezas (pie su familia disfrutaba, vivía hu-

mildemente en una habitación del jardín de su casa,

para, entregarse á la meditación.

Según la expresión de sus contemporáneos, era

objeto de aplausos en las Iglesias Catedrales (pie

ilustró con su doctrina y ejemplo. Presentado por

el (ley Felipe IV á la Santa Sede Apostólica para

la Sagrada Mitra de este Obispado de Antequera en

el Ceño ne 1 657, ?u Santidad Alejandro VII mandó
las Bulas e:i el mismo año: fué consagrado por el

[linio. Sr. Arzobispo de México 1). Mateo Sagade

Bugtteiro. Luego que tomó posesión de este Obis-

pado, couumzó á manifestarlo acendrado de sus vir
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tudes, adornado de prendas especiales que deben
concurrir en un pastor perfecto. Grande fué el ce-

lo que tuvo por el culto divino para que fuera con la

mayor solemnidad y decencia. ¡Jamás olvidó su

ejercicio acostumbrado de la caridad! desprendién-

dose de todo cuanto tenia para socorrer al prójimo,

y áun empeñándose en fuertes sumas para subvenir

á las necesidades de los huérfanos, viudas, ancianos

y demás necesitados.

En la visita episcopal consolaba á los indígenas,

procurando excusarles los gastos en su recibimiento;

enseñábales la doctrina cristiana personalmente. En
cumplimiento de sus obligaciones y en bien de sus

ovejas, nada le era dificultoso sin embargo de su

decrepitud, enfermedades habituales y débil com-
plexión, extenuado por las muchas penitencias. En
esa época hubo una asonada en la provincia de Te-

huantepec, en la que sus habitantes dieron muerte al

Alcalde Mayor D. Juan de Avellan, quien desapiada-

damente los extorsionaba con toda su autoridad, has-

ta temerse una grande rebelión contra la Corona; y
siendo difícil sujetar á los rebeldes por la fuerza, por

ser toda la provincia la descontenta, voló el Illmo.

Prelado como un caudillo á ponerse ante los peli-

gros, á pacificar los pueblos de Tehuantepec con su

predicación y prudencia, y con los medios más
suaves redujo á la obediencia del Rey dicha pro-

vincia.

Su Majestad, en premio de sus grandes servicios

y celo de tener pacificada esta parte de la Nueva
España, le dio las gracias en cédula especial que le

remitió de Madrid con fecha 2 de Octubre de 1661,

donde le nombró Arzobispo de México. El Illmo.

Cabildo, comunidades y personas notables, áun to-
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do el pueblo, lucieron demostraciones muy vivas de

sentimiento al recibir la noticia de su traslación.

Salió de esta ciudad en el misino año y murió sin

tomar posesión del Arzobispado.

Si mis lectores quieren más amplias noticias de

sus virtudes, véase su biografía impresa en México

en 1757.
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El III». Sp. Dr, Fray lomas de Monterroso.

El talento y la instrucción son los tesoros que
adornan el alma, y Dios premia á la criatura según
hace uso de su genio Hé aquí cómo se verificó con
Manuel Monterroso, como se llamaba en el siglo; á

Manuel se le conocía una perspicacia, natural talen-

to, que cultivo en la ciencia verdadera de Dios, en-

trando en el convento de religiosos dominicos.

Este Prelado fué natural de Madrid, religioso del

sagrado Orden de Predicadores. En España tenia

grande fama de literato y orador. Es tradición que

el Rey Felipe IV lo promovió á la Sede Episcopal de

esta Santa Iglesia de Antequera, movido de un ser-

món que le oyó predicar en la Santa Iglesia Cate-

dral de Madrid, sobre el misterio de la inmaculada
Concepción de la Santísima Virgen, á quien le tenia

mucha devoción, y, como vulgarmente se dice, era

el imán de sus afectos; hé aquí por qué en algunos

de sus retratos está estampada la Inmaculada Rei-

na. Entró y tomó posesión de este Obispado en el

año de 1661, y como traia instrucciones de su San-

tidad y de su Majestad para el arreglo de los reli-

giosos en esta provincia, lo primero que dispuso fué,

que todos los confesores religiosos, aun aquellos que



Copiado de )a galería de la sala de Cabildo.

(DEC1MOPRIMERO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Fray Tomás de Monterroso,

Del Orden ilc Predicadores, entró ilc Obispo por Diciembre tic 16<¡.") y mu

cu 26 de Enero de 1678.
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tuvieran licencia, comparecieran ante un sínodo pa-

ra ver si tenían la suficiencia necesaria, apercibidos

de que, si trascurrido ira mes no se presentaban,

quedarían suspensas las facultades que tuvieran para
predicar y confesar, hasta que examinados alcanza-

ran nueva aprobación: los religiosos opusieron á esa

determinación un decreto apostólico de Inocencio

X. No queriendo obedecer, el Illmo. Diocesano les

impuso entredicho en su ministerio, y así permane-
cieron por algún tiempo. Estas fueron graves opo-

siciones contra el Illmo. Monterroso; con la pruden-

cia cristiana y con acierto singular siguió gober-

nando su Diócesis y usó de medios exceleutes; con

la palabra, con el ejemplo y aun por medio del pin-

cel instruia á sus diocesanos en la moral, buenas

costumbres y obediencia á sus superiores, pues man-
dó pintar varios cuadros, ejemplares que mandó co-

locar en la Iglesia Catedral y otros lugares públicos

de su Obispado.

En su tiempo acaeció este inesperado suceso: ha-

biéndose incendiado el convento de Bethlemitas,

que está en las orillas de esta ciudad, hacia al Nor-

te, ya de accidente 6 ya por descuido, abrasó el fue-

go toda la iglesia y redujo todo ;i cenizas, quedan-

do ileso solamente el lienzo de la Santísima Virgen

de Guadalupe para favorecernos, milagro que decla-

ró su Illma. con las más menudas circunstancias, y
quedó por titular de la iglesia, del mencionado con-

vento y se solemnizaba cada año con magnífico cul-

to. ¡Oh! sí! como que es Patrona universal de la

República Mexicana.

Fundó el Colegio Seminario de esta ciudad, no

sólo con la autoridad real de la Reina Gobernadora
María Ana de Austria, como consta en la cédula

dada en Madrid con fecha 12 de Abril de 1673. si-
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no que también y principalmente con Breve Pontifi-

cio de sn Santidad el Sr. Inocencio XI, su data en
Roma, 20 de Febrero de 1677. (1) No vio el edificio

concluido, á quien tenia tanto anhelo, porque descen-

dió y sucumbió en el sueño eterno el 23 de Enero de

1G78, y con general sentimiento de esta ciudad fué

sepultado en esta Santa Iglesia Catedral. A este

Prelado se debe el reglamento del Santo Diezmo
que deben pagar los indios y españoles.

(1) Estos documentos se liallabau en la biblioteca del SemiDario, se

extraviaron cuando fué la ocupación de los edificios de instrucción pú-
blica, y otros muchos preciosos documentos como Cédulas, Breves, fun-

daciones de becas, etc., etc.
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(DÉCIMOSEGUNDO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Nicolás del Puerto,

Canónigo Doctoral de la Metropolitana de México, natural de Santa Cata-

rina Minas, en este Obispado de Oaxaca, entró de Obispo de esta Dió-

cesis el 7 de Febrero de 1679 y murió en 13 de Ayosto de 1681.



EL ILLIO. SI!. I). NICOLAS DEL PUERTO.

No hay duda que el genio, ja instrucción y las

virtudes levantan á las alturas de la dignidad y del

poder al hombre. Este Illmo. Prelado, natural de

Santa Catarina Minas, parroquia de este Obispado,

pueblo situado hacia el Sur, distante nueve leguas de

esta capital, hijo de padres nobles ó caciques, D. Mar-
tin Ortiz del Puerto y D? Marta Colmenares Salgado,

deseoso de instruirse en las letras e' inspirado por la

Divina Providencia para alistarse en las banderas

del apostolado de Jesucristo, voló ¡í buscar la cien-

cia en la Capital de México. Fué colegial del Real

de San Ildefonso en aquella ciudad, se distinguió en-

tre sus condiscípulos por su claro talento y se hizo

acreedor al aprecio de las personas notables de aque-

lla, corte. Según tradición, en una de las conferen-

cias literarias que tuvo. ;í la que asistió el lllmo. y
Exemo. Si*. I). Juan de Montano, observando este

Prelado la mesura y destreza del joven en las reso-

luciones acertadas (pie daba á las objeciones que le

punían, exclamó diciendo: "¡Ah! este joven va ¿í ser

la gloria y honra de su país; la Providencia Divina

ha mandado el rocío de su gracia sobre el valle de

Antequera: este será grande en los tiempos venide-

ros; yo tuve la dicha de oírlo, pero no tendré la ven-

tura de verlo."
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He aquí que se cumplió su pronóstico. Recibió el

Sr. del Puerto el grado de Doctor eu los Sagrados
Cánones por la Universidad, y abogado de la Real Au-
diencia, donde se admiraba su elocuencia cuando ha-

blaba, aún en los estrados. En una historia biográfi-

ca, que corre en manos de algunas personas, bajo el

nombre de "Apuntes," se dice "que el Illmo. Sr. D.

Nicolás del Puerto vino á esta ciudad y que aquí tuvo

un disgusto, que fué el de haber sido reprobado en

un sínodo; que esa fué la causa de su separación, y
que en la cuesta de Calderón de San Juan del Esta-

do, sacudió el polvo de su calzado y juró no volver

á esta capital si no era de Obispo, como cosa difícil.

No es exacta esa versión; es verdad que vino á su

país natal, pero de sacerdote; como domiciliario de

aquella Metrópoli, tuvo que volverse. Fué canóni-

go Doctoral de la Catedral de México, por oposición,

y Comisario general del Santo Oficio en este reino.

En esa época gobernaba la Iglesia Metropolitana

el lilmo. y Excmo. Sr. Dr. Fray Pelayo Enrique de

Rivera, y sucedió haberse acabado la última publi-

cación de las Bulas llamadas de la Santa Cruzada,

sm haber venido nuevas ni los reales despachos

del Rey para la predicación siguiente. Sobre este

asunto hubo varios pareceres y doctrinas escritas:

consultándolo al Sr. Dr. D. Nicolás del Puerto, dio

su parecer de que se resellaran las que habían que-

dado y que se hiciera nueva publicación, cuya re-

solución se tomó: hizo un manifiesto sobre su reso-

lución donde mostró su singular y erudita instrucción,

y que remitió al Real Tribunal de España: en pre-

mio de tan acertada resolución, el Consejo de la

Reina Gobernadora María Ana de Austria, lo pre-

sentó á la Santa Sede Apostólica para la Mitra de

este Obispado. Su Santidad el Sr. Inocencio Xí
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mandú las Bulas en el ano de 1G78, y el lllino. Sr.

Arzobispo Aguilar y Seigas lo consagro en la Ca-

pital del reino. Hizo su arribo á esta ciudad el 7

de Febrero de 1679: tomó posesión de la silla epis-

copal de esta Santa Iglesia; fué protector de las

ciencias, é instrucción y enseñanza pública; puso su

mayor esmero en el Seminario Conciliar, en donde
por entonces no se habían establecido todas las cá-

tedras necesarias: fundó dos de Gramática, una de

Filosofía, dos de Teología de prima y vísperas, y
donó su grande librería al Colegio Seminario. Dis-

poniendo la santa visita de su Diócesis para arre-

glar las parroquias y establecer escuelas, cuando

cayó en el lecho del dolor y falleció en esta capital,

el 13 de Agosto de 1681. y se sepultó en la capilla

de San Pedro de esta Iglesia Catedral.

6



-34-

EL ILLMO. II D. ISIDRO SARINANA.

Luego que fallecía un Obispo los religiosos ponían
todas sus relaciones en movimiento con el Virey y en
la corte de España, á fin de que el Rey nombrase á

un religioso de su Orden para este Obispado, ó por
lo menos un sacerdote que fuera adicto á ellos y
estuviera de su parte en las antiguas pretensiones

de no sujetarse al Ordinario en la provisión de cura-

tos y sínodos. Sin embargo de ese empeño, no fué

electo otro que el Illmo. Sr. D. Isidro Sariñana. Na-
ció en México el 15 de Mayo de 1631, hijo de D.

Martin Sariñana y D? María Medina Cuenca, per-

sonas justificadas en virtud; hizo sus estudios en la

Universidad de la misma Capital, donde se distin-

guió no sólo en la ciencia literaria sino en el ejerci-

cio santo de las virtudes, que le merecieron ser uno
de los apóstoles de Jesucristo. Como sólo Dios co-

noce nuestros corazones y tiene desde la eternidad

señalado el camino por donde quiere guiarnos, el Sr.

Sariñana carecía de los. recursos necesarios y no po-

dia satisfacer la condición de un patrimonio, según

los Sagrados Cánones, para el sacerdocio; pero un

pariente de él, en atención á sus virtudes y voca-

ción, fundó una capellanía en su beneficio y se or-



Copiado <le la galería «le la sala de Cabildo

(DECIMOTERCERO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Doctor D. Isidro Sariñana,

Natural de México, Arcediano de agüella Santa lylesia; entró de Obispo en

esta Dióeesin en 6 de Setiembre de 1685 // murió el JO de

Noviembre de 1G96.
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cieno de sacerdote; recibió el orado de Doctor en
Sagrada Teología; fué catedrático de Sagrada Escri-

tura en la Real Universidad de aquella Capital; mer-
ced á su ilustración y buenas cualidades mereció ser

cura de la parroquia de la Santa Veracruz, y por
concurso lo fué del Sagrario Metropolitano; por opo-
sición obtuvo la canonjía Lectoral, y después ascen-

dió á Chantre, Arcediano y Examinador sinodal del

Arzobispado, y Calificador del Santo Oficio de la In-

quisición.

Electo Obispo de esta Diócesis en Abril del año
de 1G83, fué preconizado por su Santidad Inocencio

XI y consagrado por el lllmo. Sr. Arzobispo D. Fran-
cisco Aguilar y Seigas. Luego que tomó posesión

de su Obispado, se ganó las mayores estimaciones

del Cabildo, clero, religiosos y demás subditos, que
admiraban en su pastor el más hermoso conjunto de

prendas: de delicadísima conciencia, grande y elo-

cuente predicador, prudente, humilde, afable, benig-

no, justiciero, propicio, celoso del bien común. Bus-
caba á los enfermos para socorrerlos con liberal ma-
no; fué defensor de la libertad eclesiástica, y lo ma-
nifestó con poner entredicho á cierta iglesia por ha-

ber sacado de ella un reo por orden de la autoridad

civil, sin llevar los requisitos que para esos casos pre-

venia el derecho de asilo; era, sin embargo, modera-
do en su persona y familia á la vez que muy exacto

en su ministerio. Según algunos de sus contempo-
ráneos dicen, vestía de gamuza y cubierto de remien-

dos; un sólo vestido usó en todo el tiempo que ad-

ministró su episcopado.

Procuró con empeño extirpar la idolatría, ense-

ñando y practicando actos de fe con los neófitos, y
haciendo una cárcel en el Palacio Episcopal para los

idólatras contumaces. P)ejó buenos recuerdos en
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las muchas consagraciones de campanas que hizo en

las visitas de su Diócesis. Consagró asimismo e]

templo de Nuestra Señora de la ¡Soledad, con toda la

solemnidad posible, el G de Setiembre de 1690. Fun-

dí) un Colegio (1) para instrucción de niñas en esta

ciudad, con un capital de #6,000 para el sosteni-

miento del débil sexo, é igualmente reparó el Colegio

Seminario. Falleció en 10 de Noviembre de 1GÜG.

abrazando la sagrada Biblia, y su cuerpo se sepultó

en esta Santa Iglesia Catedral.

(1) El que se conoce en la presente época con el nombre de Acade-

mia de Niñas, era un templo de virtud de donde salían modelo de espo-

ras, porque primero se formaban en la moral y después se les enseñaban la*

labores de mano y aquello que era necesario para el régimen de una casa.

En el que es zaguán estaba la iglesia donde se celebró por muchos año<

el augusto sacrificio de la Santa Misa, hoy profanado á causa de la inmo-

ralidad.





Copiado de la galería de la sala de Cabildo.

(DECIMOCUARTO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Fray Manuel de Quiros,

Monge de San Benito, electo Obispo de esta Diócesis el 7 de Diciembre de

1578, y murió el 9 de Marzo de 1699.



EL ILLMO. SU DR. FRAY MIEL BE QUIROS.

* Verificada la muerte del Sr. Sariñaua el 10 de
Noviembre de 1696, el Cabildo eclesiástico gobernó
la Diócesis por espacio de dos años, hasta el 9 de
Diciembre de 1698 en que tomó posesión el Illmo.

Sr. Fray Manuel de Quiros. Nada dicen los escri-

tores que se han ocupado de este Illmo. Obispo,

acerca del lugar y fecha de su nacimiento, y tan sólo

el Concilio Segundo mexicano asienta que era monje
del gran Padre San Benito, que entró á gobernar es-

te Obispado el 9 de Diciembre de 1698 y falleció el

9 de Marzo de 1699. Su enfermedad y su muerte
violenta no dejaron más noticias que la opinión y
fama de sus buenas virtudes, que lo hicieron acree-

dor al aprecio y sentimiento de sus diocesanos.

Otro escritor dice que era natural de la Villa de Tin-

co, en las montañas de Oviedo, hijo de los señores

de la casa de Tinco; pero quedamos en la misma du-

da porque no se dice quienes eran sus padres. Se
sepultó en la capilla de los Señores Obispos de esta

Iglesia Catedral.
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£1 lili. Sr. Dr, Fray. Angel Maldonado.

c-4»*e—

En la serie de los Señores Ulmos. Diocesanos, cu-

yos hechos venimos relatando, el Illmo. Sr. Fray An-
gel Maldonado ocupa el lugar de decimoquinto
Obispo de Oaxaca, natural de Ocaña en el Arzobis-

pado de Taledo, religioso de la Orden del gran Padre
San Bernardo. En su convento fué maestro de no-

vicios, pasó á Alcalá á recibirse de Doctor, donde lo

nombraron catedrático de Sagrada Teología en aque-

lla Universidad, y allí enseñó la ciencia de Dios con
el aplauso correspondiente á su singular genio.

Nombrado por el Rey Felipe V secretario particu-

lar, manifestó pronta expedicÍQn en los negocios

que tenia encomendados como defensor de los dere-

chos de la Corona del católico Monarca. En 1698
fué presentado para el Obispado de Honduras; á los

dos años fué preconizado para esta Diócesis, toman-

do posesión el dia 2 de Julio de 1702. Al momento
manifestó con su ejemplo sus grandes virtudes y su

acendrada caridad. Habiendo tomado posesión, ob-

servó las ruinas en que yacia la Matriz de su nueva



(tapiado ¿lo la galería ilc la saín tic Cabildo.

(Decimoquinto diocesano.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Fray Angel Maldonado,

Del órden de San llenito, natural de Ocaua, entró en este Obispado en 20

de Julio de 17(12 ij murió el 17 de Abril de 1728.
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Dioeesis: consultando con el Venerable Cabildo man-
dó derribar la Santa Iglesia Catedral; aun sin tener
los caudales suficientes la deshizo y fabricó de nue-
vo de manipostería y de arquitectura toscana, pro-

porcionándose los medios necesarios para su conclu-

sión: á su inteligencia se le debe la misma iglesia, el

Sagrario del Santísimo Sacramento ó capilla del cu-

rato. En la capilla de Guadalupe se mantuvo el

coro todo el tiempo (pie duró el trabajo. Con-
cluido, premió á la Santa Iglesia con cuatro pre-

bendas que estableció: dos de oposición y dos de

merced.

El celo con que gobernó su Obispado lo hizo

ser amantísimo á su clero, el que fomentó y prote-

gió de todas maneras. Tuvo que vencer muchas di-

ficultades para aumentar veintisiete curatos más de

los que tenia el clero secular. En esa época mandó
el Vi rey suspender la fabrica déla iglesia de Cuila-

pam, á petición del Marqués, señor de aquellos lu-

gares en donde estaban trabajando los padres domi-

nicos; dicha iglesia, en tal estado, pasó el curato á la

Mitra. Protegió con esmero al Colegio Seminario;

(lió las constituciones que aprobó su Majestad; tam-

bién dio reglas para el Colegio de niñas doncellas

de esta ciudad. El Illmo. Sr. Maldonado era un

insigne literato, un predicador privilegiado; sus ser-

mones fueron impresos y tuvieron la aceptación de

los hombres instruidos. Como literato erudito soli-

citó de la Real Audiencia de Indios, por medio de

una erudita disertación, una real cédula para que

fuese abolido el palo de pulque y otras misturas con

que componían el pulque para que fuera agradable

al paladar, pero dañoso al individuo y sumamente

embriagante. También consiguió de la Sede Apos-

tólica dos Bulas, y del Virey una real cédula para
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la fundación del templo de San Felipe Neri, con to-

dos sus privilegios y preeminencias, los mismos de

que goza el Oratorio de Roma; dió el terreno y do-

nó una cantidad de dinero para la fábrica del tem-

plo. Tenia cierta inclinación al santuario de la So-

ledad, donde estableció diez fiestas solemnes con Mi-

sa, Maitines, Sermón, fincando una suma regular

para su celebración de cada año. Fué promovido
para los Obispados de Michoacan y Orihuela, los

que no admitió por no desamparar á sus ovejas,

que amaba con ternura; daba audiencia á todo gé-

nero de personas, esmerándose principalmente en

la curación de los enfermos, atrayéndose las volun-

tades de todos por la peculiar afabilidad con que

componía las disensiones privadas como públicas.

No sólo hizo bienes á la ciudad sino á los pueblos

de su dilatada Diócesis en varias visitas que verifi-

có. (1) Hé aquí un varón justo que cumplió con

las palabras del apóstol: oportct Episcopum esse hos-

pitalem, benignum, sobrium, justum, Sanctum, conti-

nentem, ampledcntem cum qui secumdum doctrinan!

est, fidelem sermonem.

Según un historiador de esa época afirma, el

Illmo. Fray Angel Maldonado, para tener que dar-

les á sus pobres, vestia un tosco sayal, observaba

todas las reglas de su convento, rezando maitines

á media noche; en su palacio no se encontraba un;i

alhaja de valor, pues su servicio era de tosco ba-

rro. De manera que cuando se enfermó, una perso-

na de abundantes recursos de esta ciudad, le pro-

porcionó cama y ropa necesaria, según lo merecía

su dignidad.

(1) Arregló un Arancel ó cuadrante para los curatos de su Obispad",
une después causó muchos disgustos á sus sucesores, cuando las circuí:-"

rancias de los tiempos modernos ya no eran las mismas que las de los an
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Murió en medio del dolor universal, después de

haber hecho que fuese jurado por Patrón especial

de esta Diócesis al Castísimo Patriarca Señor San
José, para que librase á esta ciudad de los temblores,

é igualmente extirpó los vicios y muchas idolatrías.

Voló su alma á la mansión celestial el dia 17 de

Abril de 1728 y su cuerpo se sepultó en la Iglesia

Catedral de esta ciudad.

7
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El lo, Sr, Dr. Fray Francisco Santiago Calderón,

No puede faltar, sin grave detrimento en una Dió-

cesis, el Pastor que debe dirigir y alimentar á sus

ovejas con el pasto espiritual, como que está escrito:

que el hombre no solamente vive del pan material,

sino de toda palabra que viene de Dios. La Provi-

dencia Divina llenó la vacante del Sr. Maldonado
con un Prelado virtuoso, para que fuera el consuelo

de los diocesanos. El Illmo. Sr. Dr. Fray Francisco

Santiago Calderón es el nuevo Prelado de la Mitra

de Antequera, Valle de Oaxaca. Nació en la villa

de Torralba y fué en su vida bastante distinguido del

Rey. El señor su padre lo quería dedicar á la car-

rera de la política para que tuviera grandes distin-

ciones en la sociedad; pero Dios Nuestro Señor en

sus altos designios le tenia reservado para uno de

sus apóstoles. El joven lo abandona todo y abra-

za la carrera del claustro. Entra de novicio en el

Sacro Real y Militar Orden de Nuestra Señora de

la Merced, en la ciudad de Cuenca, donde hizo su

carrera literaria.

El maestro de novicios, observando en aquel jó-

ven cierto fondo de capacidad y cierta brillantez de

ingenio, poco regular en otros de aquella edad, re-

solvió no perder diligencia alguna para cultivarle.

Después de una vasta instrucción fué Lector de ar-



Copiado ile la galería <le la sala ilu Cabildo.

(DECIMOSEXTO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Fray Francisco de Santiago
Calderón,

Natural de la Villa de Torralba, Obispado de Cuenca, del Órden de Nlra.

Sra. de la Merced; entró de Obispa de esta Diócesis d lft de Junio de

1730 y murió el 13 de Octubre de 1736.
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tes en el convento de la ciudad de Huete y cate-

drático de Sagrada Teología en los colegios de su

religión, de las ciudades Salamanca y Alcántara;

Rector y Comendador de su Orden en la corte de
Madrid; Provincial de Castilla, Visitador de los con-
ventos de Galicia y Asturias; Teólogo de la Nuncia-
tura de España. En 1728 la Cámara Real de In-

dias le consultó dándole el primer lugar para el

Obispado de Guatemala; pero en el mismo año fué

persentado para esta Santa Iglesia oaxaqueña y
consagrado en Madrid.

Hizo su entrada el dia 2 de Junio de 1730 y to-

mó posesión el dia 8 del mismo mes.

La Iglesia Catedral estaba sin torres, porque con

la muerte del Illmo. Sr. Maldonado paralizó el tra-

bajo, aunque los señores Capitulares continuaron

haciendo el ciprés, la crujía y otros adornos del inte-

rior de la iglesia. Luego que vió que su santa Ma-
triz estaba sin torres, las mandó fabricar del mejor

estilo de arquitectura y pulimento que se usaba en

aquella época, y le dió mejor simetría con un hermo-
so reloj que le regaló el Rey y lo colocó con la fecha

que tiene (1755), que hasta la presente sirve, aunque
con alguna irregularidad. Después de terminadas

las torres consagró la Santa Iglesia Catedral el

dia 12 de Julio de 1733, adornándola con ricas col-

gaduras y alfombras; asistiendo á la consagración

las comunidades religiosas, Ayuntamiento, Inten-

dentes y todas las personas notables de la ciudad.

El lllmo. Sr. Calderón siguió el ejemplo de su

antecesor, ejerciendo la misericordia que experimen-

taron los pobres con las copiosas limosnas que

recibian, no solamente de su liberal mano, sino

que encomendaba á los señores curas á quienes da-

ba sumas considerables para que repartieran á los



—44—
enfermos al tiempo de administrarles los Santos Sa-
cramentos. Fincó una suma de $6,000 en favor del

Colegio de niñas, para sus alimentos y educación re-

ligiosa de las mencionadas niñas. í)otó ó fincó un
aniversario á Nuestra Señora de la Merced con
Vísperas, Maitines, Misa y Sermón. En su feliz go-

bierno mucho fué el celo que tuvo para la instruc-

ción, no sólo de su clero sino de toda la juventud.

En el corto tiempo que gobernó hizo una visita al

vasto Obispado, estableciendo escuelas bajo la di-

rección de los señores curas, no sólo en las cabece-

ras, sino en los pueblos remotos de las parroquias,

para que aprendiesen la doctrina cristiana y el idio-

ma castellano, prohibiendo á los preceptores el

que hablaran á los niños en su idioma zapoteco,

según la mente del Rey. Estableció una Cátedra

de canto llano en el Colegio Seminario, porque pa-

ra ordenar á sus síibditos quería que no solamente

fueran examinados en suficiencia moral y latini-

dad, sino que estuvieran prontos en saber el canto

llano. En fin, todo su gobierno fué benigno, pues

no tuvo intención de dañar á persona alguna: ha-

biendo recibido los Santos Sacramentos con demos-

traciones muy cristianas, pidió perdón de rodillas

al que tuviera ó pudiera tener algún sentimiento:

poco antes de morir mandó que le entonaran el

Credo que el mismo entonó: antes de concluirlo

voló su alma á la mansión eterna el dia 13 de

Octubre de 1736: se le dió sepultura en la capilla

de Nuestra Señora de la Merced, en la Santa Igle-

sia Catedral de esta ciudad.





Copiado Je la galería de la sala (te Cabildo.

(DÉCIMOSÉTIMO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. y Maestro D. Tomás Montaño,

Nalmal de México, Dean de aquella Metropolitana, entró en este Obkpado

en 21 de Diciembre de 1738 tj murió en 18 de Setiembre de 1742.
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c-»R»e—<—

¡Admiremos una vez imás los medios de que se

vale la Providencia Divina para ir preparando el

camino que han de recorrer los pueblos en su mar-
cha hácia la perfección cristiana!

Aún no habia cumplido el año de viudedad la

Santa Iglesia oaxaqueña, cuando ya era electo Obis-

po de esta Diócesis el Illmo. Sr. Dr. D. Tomás Mon-
tano, natural de la ciudad de México: fué colegial

del Colegio Real de San Ildefonso, Prebendado,
Examinador Sinodal del Obispado de Michoacan,

Canónigo, Tesorero, Chantre, Arcediano, Dean de

la Santa Iglesia Metropolitana de la ciudad de Mé-
xico, Rector tres veces de la Real Universidad. Re-
cibió las Bulas el dia 23 de Julio de 1737 y consa-

grado en el mismo año por el Illmo. Sr. Arzobispo

Dr. D. Juan Antonio Yizarron y Eguirreta. Llegó

á esta ciudad el dia 21 de Diciembre de 1738, al

dia siguiente tomó posesión; gobernó sólo tres años:

en el corto tiempo se hizo dueño de las voluntades

de todos sus diocesanos por su amabilísimo trato,

profunda humildad y sumo desinterés; manifestó su

erudición en el pulpito y en las conferencias mora-
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les á que asistía todo el clero un dia en la semana,
en la capilla de Nuestra Señora de Guadalupe de la

Santa Iglesia Catedral, las que el mismo Señor Obispo
presidia, señalando de una para otra semana la cues-

tión y caso que se habia de resolver, asignando asi-

mismo dos réplicas para que arguyeran, con facul-

tad á todos los demás para que propusieran las di-

ficultades que quisiesen: el amor á las letras le movió
á dotar una beca en el Colegio Real de San Ildefon-

so en México con la cantidad de 6,000 pesos, para
que un niño noble y pobre, que hubiera vestido beca
en uno de los colegios de esta ciudad, pasase á estu-

diar facultad mayor hasta graduarse; é igualmente

fincó un capital en el Colegio de la Compañía de Je-

sús, para que el dia último del año, en la noche, se

expusiese en veneración publica al Santísimo Sacra-

mento, predicándose un sermón y cantándose un so-

lemne Te Deum en acción de gracias á la Divina Pro-

videncia por los beneficios que nos prodigó en el año
que finalizó. Este acto religioso á la presente se solem-

niza en la iglesia de San Felipe Neri sin fondo ni

renta alguna: se estableció en este templo desde la

extinción de la Compañía de los Jesuítas. Por últi-

mo, habiendo visitado algunos partidos del vasto

Obispado, los que no pudo arreglar por haberse en-

fermado violentamente, finalizó sus dias el dia 18 de

Setiembre con honor y méritos en el año de 1742,

y sus restos se sepultaron en la capilla de los Seño-

res Obispos de la Santa Iglesia Catedral.





Copiado de la galería do la sala do Cabildo.

(DECIMOCTAVO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Felipe Gómez de Angulo,

Natural de Burgos, Dean de la Santa Iglesia de Puebla, entró en este Obis-

pado el año de 1745 y murió el 28 de Julio de 1752.
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EL 1LLM0. Si DR. D. DIEGO FELIPE GOMEZ DE ANGULO.

En la envidiable tranquilidad que gozaba la Nue-
va España, pasaban los años sin que la turbaran
acontecimientos notables más que de poco ínteres.

Hacia que los destinos de la Nación estuvieran pro-

vistos, y principalmente los Obispados, de instruidos,

virtuosos y caritativos Prelados, porque en ellos po-
nía el Rey toda su confianza. Muerto el Sr. Obispo
Montano el Illmo. Cabildo hizo su elección, obrando
en todo conforme á los Sagrados Cánones, mandan-
do la terna al Rey, á quien le pertenecía la exclusi-

va, según el Concordato que obraba entre la Iglesia

y su Majestad Felipe IV. Presentó el Señor Dean

y Gobernador de la Sagrada Mitra de la ciudad de

Puebla de los Angeles á D. Felipe Góm^z de An-
gulo para este Obispado de Antequera, valle de Oa-
xaca, al Sumo Pontífice Sr. Inocencio X. El Sr.

Angulo, oriundo de las montañas de Burgos, hijo

de padres nobles, fué Doctor en ambos derechos,

abogado de las Reales Audiencias de Guatemala y
México; por sus méritos consiguió un curato en la

ciudad de Guatemala, donde fué Provisor, y de allí

pasó á la canonjía de la Santa Iglesia Catedral de

Puebla; consagrado por el Illmo. Excmo. Sr. Arzo-

bispo Dr. D. Juan Antonio de Vizarron y Eguirreta.

En el año de 1745 arribó á esta ciudad y dió princi-
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pió á su gobierno comenzando por saber quiénes eran
las personas pobres, viudas, doncellas, á quienes se-

ñaló un semanario para el socorro de sus necesida-

des. Su genio era perspicaz, violento en los nego-
cios, siempre fué pronto en su expedición, para cuyo
fin estableció y fomentó el correo semanario, de
donde resultó mucho bien al comercio y vecindad
de esta ciudad. Lo espiritual lo enriqueció con
haber puesto en práctica el Santo Jubileo Circular.

Fincó un capital para que se pagaran los sermones
de Miserere que se predicaran los Viernes de Cua-
resam en la Santa Iglesia Catedral; también dotó

á varios niños para el estado religioso; reparó el Hos-
pital Real de San Cosme y San Damián que visitaba

con frecuencia; era el consuelo de los enfermos á

quienes socorría con grandes limosnas y saludables

consejos, poniendo especial cuidado en sus alimen-

tos que estuvieran bien sazonados. En una palabra,

su afabilidad, mansedumbre y demás virtudes lo

hacian acreedor y recomendable á todos sus subdi-

tos y más cuando lo veían empeñado en emprender

las cosas más árduas y conducentes al bien y utili-

dad pública. Falleció á los 28 dias del mes de Ju-

lio de 1752 y se sepultó en la Santa Iglesia Cate-

dral.





Copiado de la galería de la sala de Cabildo.

(DECIMONOVENO DIOCESANO)

El Illmo. Sr. Dr. D. Buenaventura Blanco,

Natural de Valladolid en España, entró en esta ciudad el dia 4 de No-

viembre de 1754 y murió el 11 de Mayo de 1764.
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El íllmo. Sr. Dr, D. Buenaventura luco y Helpo,

Después de dos centurias que esta provincia de
Antequera profesaba el cristianismo, aún no estaba

bastante instruida en la observancia de los divinos

preceptos y era necesario que un apóstol de Jesu-

cristo viniera á instruirla con su palabra y ejem-

plo.

El Illino. Sr. Dr. D. Buenaventura Blanco y Hel-

guero, natural de Valladolid, provincia de segunda
clase, hizo sus estudios en el Colegio mayor de San
Ildefonso de la ciudad de Alcalá. Los autores que se

han ocupado de su biografía no nos dicen quiénes

fueron sus padres, sólo nos dicen que fué Canónigo
Doctoral de la Santa Iglesia de Calahorra (1), Visita-

dor, Provisor y Vicario general de aquel Obispado.

El Rey Fernando VI lo presentó á la Santidad del Sr.

Benedicto XIV en el año de 1753; consagrado en

dicha ciudad de Calahorra, de allí fué promovido
para esta Santa Iglesia oaxaqueña. Hizo su en-

trada el 4 de Noviembre de 1754: fué recibido con
entusiasmo y aplauso general de toda esta ciudad.

(1) Ciudad de 1,400 vecinos de la provincia de Logroüo, á 8 leguas
distante de Madrid. Ciudad célebre.

8
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Luego que tomó posesión, pretendió pouer el mayoi
esmero eu destruir los vicios y establecer la más
puntual observancia de los divinos preceptos, en lo

que trabajó con su infatigable celo, tesón y cons-

tancia, valiéndose de todos cuantos medios eran ó

parecían conducentes á este fin. Estableció una A-
cademia de Liturgia ó ceremonias del Santo Sacri-

ficio de la Misa en el Colegio Seminario. Mandó
que las conferencias morales se hicieran en el Cole-

gio cada semana, las que después se establecieron

en el Oratorio de San Felipe Neri. Ordenó que á los

que pretendieran las sagradas órdenes se les hicieraD

informaciones secretas de su vida, costumbres, etc.,

etc., á más del riguroso exámen ad Curam anima-
ram, desde el sagrado subdiaconado.

El deseo que tuvo al bien común lo trajo siem-

pre en desvelo; era lo que más ocupaba su aten-

ción; queriendo la perfecta instrucción en la doc-

trina cristiana y misterios de Nuestra Santa Reli-

gión, para lo cual dispuso que todos los predicadores

explicasen un punto de doctrina, como ya se acos-

tumbraba en todo el Obispado, y que todos los Do-
mingos del año concurriesen los preceptores de las

escuelas con sus discípulos á la Santa Iglesia Cate-

dral, desde donde se uuia con ellos; salían en pro-

cesión cantando la doctrina por las calles hasta

San Felipe Neri, donde un padre explicaba un pun-

to de ella en una plática, y los demás padres jun-

taban cada uno su escuela y el Señor Obispo la

suya; examinaban á los niños para ver si entendían lo

mismo que respondían de memoria á las preguntas

que les hacian; les explicaba largamente, lo mismo
hacia con las niñas mandándolas á la iglesia de

San Francisco, donde también eran doctriuadas.

Hizo procesiones de penitencia en distintas ocasio-
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nes por varias necesidades, en ellas iban repartidos

los padres de San Felipe Neri, de distancia en dis-

tancia, predicando con fervorosas exhortaciones, mo-
viendo los ánimos de los fieles, siendo S. S. Illma.

el primero que, con una corona de espinas y una
soga al cuello y crucifijo en la mano, el rostro cu-

bierto, sin más vestiduras que una sotana, predi-

caba con su palabra y ejemplo la penitencia. Con
su grande eficacia consiguió extinguir las concurren-

cias que habia de hombres y mujeres en los pueblos

circunvecinos de esta ciudad, en que se cometian
muchos excesos con escándalo de la sociedad.

En el Hospital Real fabricó á su costo dos enfer-

merías abastecidas de camas y demás ropa necesa-

ria para los enfermos. Donó una botica, que man-
dó traer á España en valor de mil cuatrocientos pe-

sos, con todos sus instrumentos, que aún no se cono-

cían aquí, y provisión de todas las medicinas. Te-

nia la devoción que en las festividades de Nuestro

Señor Jesucristo y la Santísima Virgen solicitaba

de un anciano, una anciana y un niño pobres, á

quienes servia personalmente en su mesa, eu honor

de Jesús, María y José. Se esmeró en adornar la

Santa Iglesia Catedral, comenzando con el antiguo

sagrario del altar mayor donde se colocaba el San-

tísimo Sacramento, que pesaba cuatrocientos vein-

ticinco márcos de plata; lo deshizo y le añadió otros

setecientos catorce márcos. Lo fabricó (1) de ma-

lí) La Catedral, su arquitectura es del orden toscano, de tres naves;

al Norte tiene ocho capillas inclusive la del Sagrario: al Sur, seis capi-

llas con la de Guadalupe y una capilla exterior que se nombra de Ánimas.

El frontispicio es de orden corintio con sus siete puertas: una hermosa

sacristía; la casa muy ámplia para las oficinas de Clavería y vivienda del

Padre sacristán y Colegio de Infantes que tenia, hoy se hallan enajenadas

en fuerza de las circunstancias.

Interior de la Santa Iglesia Catedral: en el altar mayor un magnífico

ciprés con sus columnas de mármol jaspeado: en la cúspide, la Santísima
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yor dimensión y pulida construcción, cuyo peso era

de mil ciento treinta y nueve marcos; la hechura le

costó $1,500. Reparó la iglesia de Jalatlaco has-

ta ponerla en uso del culto divino, fuudó la iglesia

del Patrocinio de la Santísima Virgen y adelan-

tó mucho en su trabajo; pero no tuvo el gusto de

verlo acabar. Por último, extenuado por sus mu-
chas enfermedades y penitencias que lo postraron

en el lecho del dolor, al recibir el Sagrado Viático

exhortó fervorosamente á todos los asistentes al

servicio de Dios con aquellas palabras del apóstol:

Omnis qui in agone contendit ab ómnibus se abstinet,

et illi quidem ut corruptibilem coronam accipiant,

nos autem incorruptam. En fin, recibió el pan de

los ángeles con grande edificación, poniéndose una
corona de espinas y una soga al cuello. Falleció

el dia 11 de Mayo de 1764 y su cuerpo se sepultó

en esta Santa Iglesia Catedral en la capilla de San

Pedro.

Virgen de la Asunción: el sagrario donde se colocaba el Santísimo Sacra-
mento era de plata pulida con el peso de 1,139 márcos, cuatro frontales

forrados de plata, una lámpara de plata con el peso de 8,600 márcos, sus

dos ambones, cada uno con sus ángeles de plata, que- servían de atriles,

una exquisita custodia de oro con sus piedras preciosas, la crujía de
fierro dorado que abraza el coro hasta el altar mayor. En fin, todo ser-

vicio era de plata. ¡Ali! todo desapareció en manos del despojo y al im-
pulso de antieclesiásticas pasiones!





Copiado de la galería de la sala de Cabildo.

(VIGÉSIMO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Miguel Anselmo Alvarez
de Abreu,

Natural de la Isla de Tenerife, electo Obispo de Gomayagua y Auxiliar de

Puebla, entró en esta Santa Iglesia á 26 de Diciembre de 1765

y murió el 25 de Julio de 1774.
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El Illmo. Sr, Dr. D, Miguel Anselmo Alvarez Je Abreu y Yaldés.

c^o-e^o

Cuando los pueblos han perdido un varón justo

ó un genio, se han procurado á porfía inmortalizar

magníficamente la memoria de sus beneméritos va-

rones. Muchas veces sucede que la tibieza, la en-

vidia ú otras pasiones impiden á sus contemporá-

neos cuidar de que el nombre del justo no quede
oscurecido y su sepultura no sea confundida entre

los humildes nichos de un vasto cementerio ó capi-

lla. No sucedió así en Oaxaca, que honró las ceni-

zas y el nombre de uno de sus Illmos. Pastores;

cumplió con los deberes de gratitud y respeto que
debia al virtuoso y esclarecido apóstol de Jesucris-

to: el Illmo. Sr. Dr. D. Buenaventura Blanco y
Helguero, quien aún después de su muerte fué res-

petado por muchos años.

El Illmo. Cabildo, á la muerte del Illmo. antece-

sor, cumplió con el deber que los Sagrados Cánones
le imponen: hacer su elección y mandar la terna al

Rey Cárlos III. Su Majestad presentó á la Santi-

dad del Sr. Clemente XIV al Illmo. Sr. Dr. D. Mi-

guel Anselmo Alvarez y Valdés, Obispo de Segovia,
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para esta Diócesis de Antequera; natural de Teneri-

fe, una de las siete islas Canarias; hijo de padres

nobles, D. Santiago Alvarez de Abren, Inspector

general de dichas islas, Consejero de su Majestad,

Contador general de reales tropas y hacienda, y D ?

Francisca María de Valdés y Melendez. Hizo su

carrera literaria en el Seminario de Canarias, donde
se distinguió por su aplicación.

Doctor en Sagrados Cánones por la Universidad

de Sevilla, Secretario de Cámara y Gobierno del

Ulino. Sr. Arzobispo D. Domingo Guerra, confesor

de la Reina viuda, Canónigo Dignidad de la Santa

Iglesia Catedral de Canarias, Juez de la Cámara
Apostólica y del Santo Tribunal de la Cruzada, Juez

examinador y visitador de dicho Obispado, auxiliar

del de Puebla de los Angeles, electo Obispo para el

de Comayagua (ciudad de Guatemala con 18,000

habitantes, que en otro tiempo llevó el nombre de

Nuestra Señora de la Concepción y fué fundada por

órden de Pedro Alvarado) y trasladado para esta

Santa Iglesia de Antequera, Valle de Oaxaca. Hizo
su entrada pública el dia 2G de Diciembre de 1705 y
lo recibieron, como de costumbre, con júbilo y entu-

siasmo; luego que tomó posesión comenzó el arre-

glo de su Diócesis: expidió una Carta Pastoral don-

de manifiesta el consuelo á sus diocesanos y ofrece

seguir las huellas de sus predecesores, ó igualmente

expidió una circular donde manda que todos los cu-

ras y vicarios presenten sus Breviarios y digan en

qué se ocupan después de los trabajos del ministe-

rio, que si cumplen con las conferencias morales de

cada semana y que mandaran las resoluciones de las

cuestiones para formar una obra de conferencias

morales.

Reparó la iglesia de Nuestra Señora de las Nie-
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ves á quien le tenia una grande devoción. También
consiguió de la Santa Sede Apostólica, para dicho

templo, los privilegios que goza la iglesia de Roma
Santa María la Mayor, y en él instituyó una vica-

ría ó ayuda de la parroquia del Sagrario. Era afa-

ble y caritativo con sus diocesanos: en las varias visi-

tas que hizo á su vasto Obispado procuró la instruc-

ción de los indígenas principalmente en la doctrina

del catolicismo, repartiendo libros" devotos, impo-
niendo á los señores curas que reunieran á sus feli-

greses dos veces á la semana para que recitasen con
ellos la doctrina cristiana y se las explicasen. Un
grande acontecimiento sucedió en la administración

de su gobierno, suceso tan desagradable que lo llevó

extinción de la Compañía de Jesús, á la que le tenia

grande afición y amor, como lo demostró cuando
el Sumo Pontífice Clemente XIII expidió la Bula

Apostólica Pascendi en favor de los hijos de Loyola.

Fué el primero de los Obispos que por medios efica-

ces dio las gracias á su Santidad por la nueva Bula,

haciendo grandes elogios del Instituto de Jesús, ma-
nifestando los inmensos beneficios y servicios que
daba al Orbe Católico y con distinción á su Obispa-

do. Inesperadamente recibió el Breve del Sr. Cle-

mente XIV. fechado en 21 de Julio de 1773 (1), y

(1) El Breve dice: "Clcmens P. P.'^KIY, aá' perpetuam rei memoriam,
Dominus, ac Pedemptor noster Jesús Christus Princeps pacis á Prophetis,

prcenuntiatus, quod Mine inmiuidum veniens per Angelos primumpastoribus
significara, etc.'" No la insertamos íntegra por ser extensa.

La real orden del Rey, de 26 de Setiembre de 1773, dice: "Que servido

mandar á mi Consejo de las Indias diese las providencias correspondien-

tes para que en todos los dominios de ellas se tenga entendido el Breve
expedido por su Santidad en 21 de Julio del corriente año, anulando, di-

solviendo y extinguiendo la Orden de Regulares, llamados de la Compa-
ñía de Jesús, á cuyo tin le remite un ejemplar del Breve traducido é

impreso á dos columnas en lenguas latina y castellana. Y visto en el

enunciado mi Consejo de las Indias, con lo expuesto por mis fiscales,

fué acordado se procediese desde luego á la reimpresión del citado Bre-

al sepulcro lo conmovió sobremanera: fué la
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publicado y comunicado en Roma el 16 de Agosto de

1774 á los R. P. de la Compañía de Jesús. Al reci-

bir S. S. Illma. el Breve y las instrucciones de la Sau-

bre, en la misma forma que se halla en el ejemplar, y se remitiese sin

dilación á los reinos de América, con real cédula dirigida á los Vire-

yes, Presidentes, Audiencias, Fiscales, Gobernadores, Corregidores, Al-

caldes Mayores y Ordinarios, y á los Ayuntamientos de todas las ciuda-

des, villas y pueblos de los mismos reinos y sus islas adyacentes de
Barlovento, Filipinas, j también á los muy Reverendos Arzobispos, Re-
verendos Obispos, Cabildos de las Iglesias Metropolitanas y Catedrales,

Provisores, Vicarios y Jueces eclesiásticos, Superiores y Prelados de las

Religiones establecidas en ellos, Curas, Párrocos y Doctrineros, Presi-

dentes, Prefectos y Ministros de las misiones y reducciones de indios; fi-

nalmente, á las demás personas eclesiásticas, así seculares como regula-

res, para que respectivamente hagan publicar con la debida solemnidad
lo resuelto y mandado por el Sumo Pontífice en el citado Breve, y cui-

den de que todos mis vasallos, sin excepción alguna, lo entiendan, cum-
plan y ejecuten sin perjuicio á mi real decreto de 27 de Febrero de 1773,

para el extrañamiento perpétuo de los llamados jesuítas de todos mis
dominios, de la pragmática sanción de 2 de Abril del mismo año y demás
providencias posteriormente dadas ó que en adelante se dieren sobre
el propio asunto y el de las aplicaciones de sus temporalidades; declaran-
do, como declaro: deben quedar sin novedad y en toda su fuerza, vigor y
observancia el extrañamiento absoluto y perpétuo de los individuos de
la extinguida Orden de la Compañía, los efectos de él y penas impues-
tas contra los trasgresores. En su consecuencia, y ejecutada la expre-
sada reimpresión, he resuelto se expida esta mi Real Cédula, por la cual
mando á los referidos mis Vireyes, Presidentes, Audiencias, Fiscales,

Gobernadores, Corregidores, Alcaldes Mayores y Ordinarios, á los A-
yuntamientos de todas las ciudades, villas y pueblos, y á todas las demás
personas seglares de mis reinos de Indias é islas adyacentes, así de Bar-
lovento como de Filipinas; y ruego y encargo á los muy Reverendos Arzo-
bispos, Reverendos Obispos, Cabildos de las Iglesias Metropolitanas y Ca-
tedrales, Vicarios y Jueces eclesiásticos, Superiores y Prelados de las re-

ligiones, Curas, Párrocos y Doctrineros, Presidentes, Prefectos y Minis-
tros de misiones y reducciones de indios; y finalmente, á las demás perso-
nas eclesiásticas, seculares ó regulares y residentes en aquellos mis do-
minios, que cada uno, en la parte que le tocare, publique, guarde, cumpla
y ejecute ó haga publicar, guardar, cumplir y observar puntualmente el

contenido del citado Breve, en los términos y con las prevenciones que
aquí van expresadas. Que'así es mi voluntad y que al traslado impreso
de esta mi real cédula, firmada de D. Pedro García de Mayoral, Conde
de Vallano, ó de D. Domingo Diaz de Arce, de mi Consejo, y mis Secre-
tarios del Supremo y Cámara de Indias, se dé la misma fé y crédito que
su original. Fecha en San Lorenzo, á 12 de Octubre de 1773. Yo el

Rey."

En una noche los alguaciles del Alcalde Mayor ó Intendente sitiaron

el Colegio de los Padres jesuítas y salieron á las doce de la noche para
Veracruz, nada más que con lo encapillado y su Breviario en mano, de-
jando todos los utensilios.
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ta Sede: llamó al Rector del Colegio de la Compañía
para comunicarle y consolarse entre sí: al oir las pa-

labras del Señor Obispo, el Señor Rector le muestra
una carta del célebre Padre Neuville que le escribe á

sus hermanos de la Compañía, dándoles á saber la fa-

tal nueva, y que dice: "La Compañía ya no existe

No salga de nuestros labios una palabra, una señal,

ni la más leve queja; no se desmienta en lo más mí-
nimo nuestro respeto hácia la Santa Sede y al Pon-
tífice que la ocupa No se manifieste nuestro

dolor en presencia de los hombres, sino por medio
de un silencio de paz, de modestia y de obediencia.

No nos olvidemos de las instrucciones ni de los

ejemplos de que somos deudores á la Compañía:
hagamos ver por nuestra conducta que éramos dig-

nos de mejor suerte No dudéis, no, mis que-

ridos hermanos, de la angustia de mi espíritu y de

mi corazón al considerar el espectáculo de la des-

trucción humillante de la Compañía, á la cual le

debemos todo, virtudes, talento y reputación. Pue-

do aseguraros que á cada instante bebo el cáliz de

la amargura y del oprobio, y que lo apuro hasta las

heces. ¿Mas quién se atreverá á quejarse al fijar

sus ojos en Jesucristo Crucificado?" ¡Conferencia

triste! el Prelado, enternecido, sus ojos eran unas

fuentes de lágrimas, como si él fuera el Rector de la

Compañía; el Padre Calatayud, lleno de santa resig-

nación, lo consolaba: desde ese momento perdió la

moral el Illmo. Diocesano, exclamando: "¡Ah! hoy
se hace la supresión de la instrucción y de la mo-
ral, la destrucción de la religión! tiempos vendrán

en que se entronice el jancenismo." Las enferme-

dades fueron en aumento hasta postrarlo en el lecho

de dolor; al recibir el Augusto Sacramento de la Eu-

caristía se postró pidiendo perdón al Illmo. y Ve-
9
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nerable Cabildo j al clero en general, por si aca-

so estuviere ofendido alguno en su administración,

que su ánimo era hacer el bien á todos sus dioce-

sanos. El dia 25 de Julio de 1774 voló su alma
á la mansión eterna: con sentimiento de tristeza y
luto de sus diocesanos se le dio sepultura en la San-

ta Iglesia Catedral, en la capilla de San Pedro.





Copiado de la gatería de la sala de Cabildo.

(VIGÉSIMOPRIMERO DIOCESANO.)

El IUmo. Sr. Dr. D. José Gregorio de Ortigosa,

Inquisidor Apostólico del Santo Tribunal de México, entró de Obispo de
esta Diócesis el 30 de Diciembre de 1775 y renunció el Obispado el año

de 1791, se le admitió la renuncia y murió en esta misma ciudad
el 27 de Agosto de 1797.
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EL 1LLH0. SU. DR. D. JOSE GREGORIO ALONSO ORTIGOZA.

Las almas que han practicado la virtud; aquellas

en cuyo cerebro se ha concebido la idea fija de ha-

cer el bien álos pueblos que han tenido encomenda-
dos por la Providencia Divina, están exentos de la

ley que hace volver á la nada á todo viviente, des-

pués de algunos momentos de existencia; y áun cuan-

do conspiren todas las pasiones del mundo para bor-

rar la memoria de aquel que se ha sacrificado por

una idea benéfica á la humanidad, no lograrían si-

no fijarla más indeleblemente. El Illmo. Sr. Dr.

D. José Gregorio Alonso de Ortigoza fué una de

las almas justas déla Iglesia que ejerció la virtud

y tuvo la idea de hacer el bien á la Diócesis oaxa-

queña: nació en el año de 1720 en la villa de Vi-

guera, provincia de Logroño, á tres leguas de la Ca-

pital de España, hijo de padres nobles y virtuosos,

naturales de dicha villa: hizo su carrera de las cien-

cias en el Seminario de Logroño, donde se distinguió

por su aplicación, claro talento y virtudes, por lo

que mereció el premio de enseñar Latinidad, Filoso-

fía y Derecho Canónico: habiendo recibido las sa-

gradas órdenes, el Rey lo distinguió con el nom-
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bramiento de Inquisidor general del Santo Oficio de

la Santa Cruzada para esta Nueva España, donde

ejerció sus comisiones con mesura, candad y benig-

nidad como un sacerdote ejemplar.

Verificada la muerte del Illino. Sr. Alvarez de

Abren, el Illmo. Cabildo mandó la cédula de muer-

te al Virey para que la pusiera en manos del Rey
Carlos III, por el Concordato que habia entre la

Iglesia y la autoridad real, de donde resultaba que

el Rey tenia el derecho de la exclusiva; pero antes

el Rey recomendaba á una persona de sus confian-

zas para que fuera electa, pues la mente del gobier-

no español, al recomendar personas de sus confian-

zas que ocuparan las Mitras de la Nueva España,

era atraerse la benevolencia del clero, para que uni-

do éste con el gobierno civil, fuera consolidada la

paz y la autoridad real.

La Majestad Católica presentó á la Santidad del

Sr. Pió VI al Sr. Dr. D. José Gregorio Alonso de

Ortigoza para el Obispado de Antequera, Valle de

Oaxaca. Preconizado y consagrado en México, hi-

zo su entrada en esta ciudad el 17 de Diciembre de

1775. Fué recibido con grandes aplausos y ovacio-

nes del pueblo: al otro dia tomó posesión de la Silla

Episcopal; desde ese momento manifestó sus vastos

conocimientos y erudición en ambos derechos, pro-

nunciando un elocuente discurso en presencia de los

Señores Capitulares y autoridades civiles. Expidió

su Carta Pastoral donde manifestó el programa de

su gobierno, el amor, la caridad con sus diocesanos

y en especial con su Venerable Clero. Ordena á los

señores curas, por medio de una circular, que "á la

mayor brevedad posible formen un estado con mu-
cha exactitud, claridad y distinción de las rentas de

sus parroquias, por años, á fin de saber en qué se
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han invertido, si ha sido en el culto y ornato de los

mismos templos. Por supuesto que hablo de aquellas

rentas que están destinadas al culto y fábrica de las

iglesias."

El nuevo Diocesano consiguió de su Santidad y
del Rey ámplias facultades para afirmar la concor-

dia y la paz entre los religiosos dominicos y la Sa-

grada Mitra, y arreglar los bienes de los jesuítas

extinguidos, etc. Lo primero que llamó su atención

fué la cuestión que tenia el Sr. cura de la parro-

quia de Juquila, D. Bernardo Naval, con D. José

Sánchez Parey, á causa de la fábrica del templo de

la Virgen de Juquila; el primero quería que se fa-

bricase en el pueblo de Santa Catarina Juquila, y
el segundo quería que se fabricase en el pueblo de

Juchatengo: cuestión que el Illmo. Sr. Alvarez de

Abreu no pudo decidir. El Illmo. Sr. Ortigoza

resolvió la cuestión sosteniendo los derechos de los

curas, mandó que el templo se fabricara en la ca-

becera de Santa Catarina Juquila. Arregló la cues-

tión de los dominicos á causa del decreto de con-

solidación de bienes eclesiásticos, en cuya cuestión

los obligó más á la obediencia de la Sagrada Mitra.

El Sr. Ortigoza salvó las dificultades que se opo-

nian al arreglo de las temporalidades de los religio-

sos extinguidos, con la prudencia que le era carac-

terística, defendiendo los derechos de la Iglesia y
sin zaherir á la Corona.

Deseando el engrandecimiento de los edificios

eclesiásticos y la instrucción de sus diocesanos, y
principalmente de la juventud, puso su atención en el

edificio del Seminario Conciliar, dándo mayor expan-

sión con una donación que hizo el piadoso Fiallo: au-

mentó la librería con la donación de su propia bi-

blioteca; y á su ejemplo, su secretario donó también
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su librería é impuso excomunión á los que extraje-

sen los libros ó los sacasen sin la licencia necesaria:

impuso penas pecuniarias á los eclesiásticos que fal-

tasen á las conferencias morales los Jueves, y los Sá-

bados á conferencia de liturgia.

En las varias visitas que hizo á su vasto Obispado

fué misericordioso para con los indios: prohibió que
lo recibieran con aparatos de opulencia, no recibía

cosa alguna que no la recompensase. Observó que

los pueblos remotos ó de los confines de su Diócesis

son de temperatura malsana, y que aquellos feli-

greses carecían de la instrucción religiosa y del pas-

to espiritual por falta de sacerdote en aquellos lu-

gares; porque sacerdotes jóvenes que ocupaban esos

curatos muy pronto sacrificaban su existencia á cau-

sa de la temperatura; pero no queriendo tener aque-

llos pueblos sin pastores, de su peculio futido cuatro

becas de gracia en el Seminario Conciliar con la su-

ma de doce mil pesos: dos que se proveyeran en

dos indígenas de aquellos lugares, y dos en hijos de

españoles de buenas costumbres y virtudes, dispo-

niendo que al tiempo de recibir las sagradas órde-

nes, á más de estar perfectamente instruidos en la

Teología Moral, debían saber los idiomas chinante-

co, mije, otomí y mazateco.

Expidió circulares á los señores curas para que
aliviaran á los indios en sus necesidades y los de-

fendieran ante las autoridades civiles, y que en ca-

sos graves inmediatamente le dieran aviso para in-

terponer él sus respetos con el gobierno. Dió el

ejemplo con Manuel Ruiz, natural del pueblo Cotzo-

con, parroquia de Puxmetacan, que por entonces era

partido de Villa-alta, hoy de Choapam. Habién-
dolo acusado de dogmatizador ó judaisante, los jue-

ces eclesiásticos le siguieron la causa, lo encerraron
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y le mandaron á confiscar sus bienes y se repartie-

ron á los conventos; disposición que no aprobó el

Illmo. Señor Obispo: tomó parte en la defensa de
Ruiz, fundado en el Concilio Tercero Mexicano, sec-

ción 1?, título IV, libro 5?, que dice: " Paternce au-
tern Episcoporum " etc., etc. Las quejas llegaron al

Rey, el que libró una real órden en que hacia un
extrañamiento á los jueces eclesiásticos, reprobando
su procedimiento. El Illmo. Sr. Ortigoza atendía

al socorro de todas las necesidades como un ángel

de consuelo, se presentaba en las casas de los en-

fermos, de los pobres vergonzantes y en los hospi-

tales, para consolarlos y administrarles los Santos

Sacramentos y repartirles sus limosnas. Los que
más distinguia en las misericordias eran á ios indí-

genas, tomando parte en su defensa, interesándose

con el gobierno para exceptuarlos del sorteo, como
libró á muchos del servicio militar. Su gobierno

fué justo, ejecutivo en sus disposiciones, principal-

mente en aquellas que eran para el engrandecimien-

to de su Diócesis y aumento del culto: daba au-

diencia á todos sus diocesanos sin distinción de per-

sonas: sólo llevaba la idea de hacer bien á la hu-

manidad. En las parroquias que por su extensión

no podian estar bien administradas con uno ó dos

sacerdotes, abligaba á los curas á que pusieran otro

ministro, y si erau pobres las parroquias, que los

productos no eran suficieutes para la congrua sus-

tentación, mandaba al sacerdote, y sus honorarios

los recibía del Illmo. Señor. Fundó la capellanía

del Calvario (1), que fué ayuda de la parroquia del

Sagrario, con el fin de que la ciudad estuviera bien

admiuistrada eu los Santos Sacramentos.

(1) Compró el terreno, fabricó la iglesia de artesón y casa del padre ca-

pellán, mandando que I09 señores curas dieran al capellán $3 semanarios.
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El Blrno. Sr. Ortigoza se mostraba magnífico en

sus liberalidades, vivia pobremente sin ninguna opu-
lencia, sus alimentos eran sencillos. ¡No hay duda
que el Ulmo. Sr. Ortigoza fué* un santo Obispo, so-

lícito en los difíciles deberes de Pastor de almas! Se-

gún la Gaceta del mes de Marzo de 1794, invirtió

S. S. Illma. la suma de doscientos noventa y nueve
mil trescientos ochenta y seis pesos cinco reales

($299,386 5 rs.) en fundaciones piadosas, limosnas,

durante diez y siete años que ocupó la Silla Episcopal;

mas temeroso de no cumplir con los deberes santos,

renunció la Dignidad Episcopal, con sentimiento del

Ulmo. Cabildo y de toda la ciudad, en el año de 1791,
aunque quedó gobernando la Diócesis entre tanto la

Santa Sede resolvía ó aprobaba su renuncia.

Algunos escritores aseguran que la causa de la re-

nuncia del Sr. Obispo Ortigoza fué el disgusto que
tuvo á consecuencia de la carta de 20 de Noviem-
bre de 1784 que mandó á la corte de España, ha-
ciendo justas reflexiones sobre reducción de Misas en
México y pidiendo á su Santidad para todos los Se-
ñores Obispos mexicanos facultad para reducir Mi-
sas. En cuya carta se expresó, diciendo: "En orden
á la reducción de Misas, era vária la práctica de las

Diócesis de América. Sin duda que los Señores 0-
bispos que siguieron reduciendo las Misas, ni igno-
rarían los decretos pontificios, ni desconocerían su
fuerza y autoridad; mas acaso se creyeron autoriza-

dos por las razones que expuso Fray Juan de Paz
(consultas y pareceres) para fundar que en Manila
podían seguirse haciendo las reducciones por causa
de la distancia. Pero una cosa es aplicar una pru-
dente y justa epikueya para creerse dispensado de
una ley, y otra muy diversa es creerse con facultad

de no obedecerla y seguir en el ejercicio de las facul-
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tades que aquella coartaba, como si aún existieran."

En virtud de ésto, la corte de España contesta la

propuesta hecha por el Señor Obispo de Oaxaca, á los

siete años, con una real cédula de 4 de Agosto de

1791, diciendo: que "visto en el Consejo de In-

dias y oido su fiscal, se ha resuelto que no hay nece-

sidad de Breve, ni duda de la facultad de los Ordina-

rios, por ser práctica tan común," etc. Vemos aquí

que incurrió la corte en la pretensión de desobedecer

los decretos pontificios del Sr. Urbano VIII y Sr. Ino-

cencio XII, áun del Santo Concilio de Trento, cuyo
decreto sobre la materia se extiende á las capellanías

que se fundaron después de él. Aquella real cé-

dula se encuentra en el "Febrero Mexicano," tomo
VIII. Si alguno quiere informarse mejor, ocurra á

la obra "Ensayo sobre la supremacía del Papa," por

el Dr. D. José Ignacio Moreno.

¿Qué juicio formaría el Sr. Ortigoza de la real

cédula, según su contenido, siendo como era un Obis-

po virtuoso, fiel observante de las disposiciones ca-

nónicas y decretos de los Sumos Pontífices? Insis-

tió en su renuncia, áun su Santidad el Sr. Pió

VI se detiene en aceptarla: después de practicadas

todas las diligencias necesarias á la renuncia y he-

cho el expediente, admite su Santidad la renuncia á

los tres años.

Comunica el Virey al Illmo. y Venerable Cabildo

la vacante de la Mitra de Oaxaca, bajo los términos

siguientes: "Oidos los dictámenes de Jos señores fis-

cales de lo civil y Acesor general del vireinato y el

voto consultivo del real acuerdo de esta Audiencia,

acerca del punto de vacante de esa Mitra, sobre que

representó el Illmo. Sr. Obispo Dr. D. José Gre-

gorio Alonso de Ortigoza, Obispo que fué de esa

Diócesis, y también Usía; con fecha 14 de este mes,
10



—66—
teniendo presente lo expuesto por el Illmo. Sr. Obis-

po electo, D. Gregorio José de Omaña y Sotoma-
yor, nombrado por su Majestad gobernador de ella,

relativo á no poder trasladarse á desempeñar el ex-

presado gobierno por tener resuelto recibir aquí el

orden Episcopal, he declarado ser llegado al caso de

que recaiga en V. S. el gobierno de ese Obispado, y
que por consiguiente use en lo jurisdiccional de todas

las facultades que en Sede vacante le competen, se-

gún derecho, á cuyo fin remito A. V. S. la adjunta

real cédula que dirigió su Majestad para el caso de
que el expresado Sr. Omaña se trasladase á servir el

mencionado gobierno.

"Dios guarde A. V. S. muchos años. México, 26
de Enero de 1793. El Conde de Revillagigedo.

Venerable Señor Dean y Cabildo de la Santa Igle-

sia de Oaxaca." En fin, el Illmo. Prelado hace la en-

trega al Sr. Dean, Dr. D. Fermin José Fuero y á su

Venerable Cabildo.

El Illmo. Cabildo expide su edicto declarando la

vacante de la Silla Episcopal, con fecha 31 de Ene-
ro. En él vierte estas palabras textuales que hon-

ran sobremanera al Illmo. Sr. Ortigoza: "Pero co-

mo entre las graves y penosas cargas que consigo

trae el gobierno de todo un Obispado, no sea sólo

el dar expediente á los negocios que ocurren á los

curas, sino que se extienden á mantener el buen
orden que debe regir en todo el Estado Eclesiásti-

co, así secular como regular, y apacentar el rebaño

que ha recaído bajo nuestro gobierno: vivimos sa-

tisfechos que en esta parte nada tenemos que pre-

venir de nuevo, pues tenéis tantas reglas estableci-

das por el sabio gobierno del Illmo. Sr. Ortigoza,

pues es notorio á todos los desvelos, fatigas y afa-

nes con que ha trabajado los diez y siete años que
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tan dignamente ocupó esta Silla, ya con procurar

medios los más oportunos y conducentes para la

disciplina eclesiástica, ya para la observancia de las

leyes de la Iglesia. ¿Qué luces no ha derramado
su pluma en tantas y tan diversas cordilleras que
han circulado?" etc., etc. (En Febrero de 1793 sa-

le S. S. Illma. de esta ciudad con dirección á la

villa de Tehuacan á tomar el descanso de tantas fa-

tigas, del continuo trabajo, y dedicarse á la virtud

como también á buscar su salud que la tenia que-

brantada, en cuya villa encontró la paz del al-

ma y del cuerpo.) El Sr. Obispo Ortigoza, despren-

dido de todos los negocios eclesiásticos, dispone su

viaje para Tehuacan, parroquia del Obispado de
Puebla: aunque lo hacia con reserva como lo tenia

de costumbre áun en sus visitas que hacia á la Dió-

cesis, pero los vecinos de la ciudad, fieles observan-

tes hácia el que fué su pastor, á la hora de su salida

de esta ciudad se reunieron en la casa de su habita-

ción muchas personas de alta categoría, como tam-
bién pobres, para darle el último adiós y que les die-

ra su bendición pastoral, porque creian que se iba

para no volver el dignísimo apóstol de quien ha-

biau recibido tantos y tan grandes beneficios. S. S.

Illma. les da su bendición, diciéudoles: "No os afli-

jáis, voy á restablecer mi salud quebrantada por el

asiduo trabajo; voy á descansar en medio de la bri-

sa de los campos; volveré para morir entre mis her-

manos á quienes he apreciado en el Señor." Unos
lo acompañaron hasta la villa de Tehuacan, otros

quedaron tristes por la ausencia del pastor, los

pueblos de su tránsito mostraron su gratitud con
grandes ovaciones, en unión de sus párrocos. Per-

maneció algún tiempo en Tehuacan, donde dejó

recuerdos de caridad y otros bienes que hizo á los
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vecinos de aquel lugar. Continuando sus enferme-

dades, regresó á esta ciudad; fué recibido por las

personas notables con demostraciones de cariño y
respeto. Llegando y postrándose en el lecho del

dolor, recibiendo el Sagrado Viático de mano del

Illmo. Sr. Omaña, acompañado del Illmo. y Vene-
rable Cabildo. Antes de recibirlo se postró pidien-

do perdón á todos los presentes, y diciendo estas

palabras: "¡Oh Señor! cuán grande es tu pureza

que enseñas! cuán estrecha la cuenta que pides! Mi-

rad á este tu siervo; si por ventura obró mal,

miradlo con misericordia."' El dia 29 de Agosto
de 1797 voló su alma á la mansión de los justos;

su cuerpo fué sepultado en el templo del Santuario

de Nuestra Señora de la Soledad (1). No hace mu-
chos años que se le dió sepultura á otro Illmo. Dio-

cesano en el presbiterio del mencionado Santuario;

al descubrir el sepulcro se encontraron los restos

del Illmo. Sr. Ortigoza, y se recogió el Pectoral, el

que fue entregado á uno de sus deudos que aún
vivian.

(1) Un escritor contemporáneo, dice: "Que viniendo el Illmo. Sr.

Omaña y Sotomavor á su Obispado de Autequera, encontró al Sr. Obis-
po, Dr. D. Gregorio Alonso de Ortigoza en Tehuacan, y mirando 6u po-
breza le regaló una bajilla ó servicio de plata, y el Sr. Ortigoza la re-

cibió dándole las gracias, y exclamando: "¡Ya tengo para mis pobres!"
dejo en su verdad al señor escritor, pero no consta este hecho, pues el

Señor Obispo no gravaba á persona alguna.





Copiado de la galería de la Bala de Cabildo.

(VIGÉSIMOSEGUNDO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Gregorio José de Omaña

y Sotomayor,

Natural de Tianguistengo en el Arzobispado de México, Arcediano de oque-
lia Metropolitana, entró de Obispo en 6 de Mai/o de 1793, y murió en

México el dia 11 de Octubre de 1797
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El lili. Sr, Dr. D. Gregorio Omaña de Sotomajor.

¡Epoca triste y fatal! ¡Qué dificultades se pre-

sentan para llenar la vacante de la Diócesis de An-
tequera! después de dos años de puesta la renuncia
del Illmo. Sr. Ortigoza, no se habia admitido, has-

ta que por un rescripto de fecha 10 de Febrero
de 1792 quedó disuelto su Episcopal matrimonio
con la Santa Iglesia oaxaqueña. ¿Por qué? por-

que desde ese siglo comenzó la persecución á la

Iglesia, á su Religión y á sus Ministros; porque los

reyes sé entregaran en cuerpo y alma á los filóso-

fos escépticos. Empuña las riendas del gobierno

eclesiástico el Illmo. y Venerable Cabildo, que se

componía de los Sres. Dean, Dr. D. José Fermín de

Fuero; Arcediano, D. José Antonio Ibañez de Cor-

bera; Canónigos, D. José Ponce de León, D. Juan
José Iturribarría, etc., etc. Inciertos, dudosos esta-

ban de quién seria el nuevo Prelado, cuando ines-

peradamente reciben la comunicación del Virey,

manifestándoles que el Rey habia electo y presenta-

do para la Mitra de Oaxaca á la Santidad del Sr. Pió

VI, al Sr. Arcediano de la Catedral de México, Dr.

D. Gregorio Omaña de Sotomayor. ¡Oh! con qué
júbilo y alegría se congratulaban mutuamente por



—70—
el nombramiento del nuevo Prelado, La Mitra ha-

ce saber al Venerable Clero secular y regular, por

medio de su circular de 1? de Febrero de 1793, que
la Silla Episcopal provista estaba; que cantaran en

todas las parroquias una Misa solemne con Te
Deum, en acción de gracias por tan acertada elec-

ción, é igualmente los estimulaba á que dieran un
donativo voluntario para su recibimiento, según se

expresa la circular. Hela aquí:

"El 1 linio. Sr. Omaña es acreedor á que se reciba

con todo aquel aparato y pompa que demanda su

alta dignidad, y que, como patriota, hace mejor apre-

cio del paisanaje. Bien sabéis que el Venerable

Cabildo se halla con las manos ligadas por la real

cédula de S. M., que manda que los Cabildos no
gasten un maravedí de los fondos de fábricas en

obsequio y recibimiento de sus Prelados. Si pudié-

ramos hacer una pintura con los colores más vivos

del carácter, literatura, prudencia, genio dulce y
demás cualidades que adornan la grande alma del

Ulmo. Sr. Omaña, ya se vendria en conocuniento,

como consecuencia que se cae de su peso, que es

indispensable manifestar al público los sentimientos

de alegría que palpitan en nuestros corazones,

basta decir que es hombre que llena el vacío de es-

ta Silla Episcopal."

El Illmo. Sr. Dr. D. Gregorio Omaña de Sotoma-
yor. vio la primera luz el dia 1G de Marzo de 1739,

en el pueblo de Santiago Tlanguistengo (Estado de

México), pueblo pintoresco, fértil, ilustrado según

aquella época: fué hijo de padres humildes, virtuo-

sos, timoratos, de acrisolada religión y moralidad.

Habiendo terminado el curso de primeras letras y
deseoso de instruirse en las ciencias humanas, y co-



—Ti-
mo también sus padres desearon .una buena educa-

ción para el niño, le enviaron á México, en donde
lo pusieron de pensionista en el Colegio Seminario,

haciendo una carrera literaria brillante; distinguién-

dose entre sus compañeros por su aplicación y bue-

nas costumbres; se contrajo el aprecio de sus maes-
tros por sus virtudes y claro talento: desempeñó al-

gunos actos literarios, se entregó al estudio de la

Teología, enseñó Latinidad y Filosofía en la Uni-

versidad, por el nombramiento honorífico que hicie-

ron de él, y allí recibió los grados de Licenciado y
Doctor en Teología. En 1764 recibió las órdenes

sagradas: por sus buenas recomendaciones el Rey
lo premió con una prebenda de la Santa Iglesia Me-
tropolitana: también desempeñó los altos destinos de

Secretario general, Provisor y Vicario general del

Arzobispado. Habiéndose declarado vacante esta

Silla Episcopal, el Rey Carlos III se fija en la per-

sona del Sr. Dr. D. Gregorio Omaña y Sotomayor,

Arcediano de la Catedral de México, lo elije, lo pre-

senta á la Santidad del Sr. Pió VI á fines del año de

1792, es preconizado, se le mandan las Bulas: él se

detiene, vacila, aun se precipita á querer renunciar

el grande cargo del Episcopado, porque conocía que

la política de la Corona se hacia sospechosa á las

doctrinas de la Iglesia católica, pero en fin, se resig-

na á luchar en defensa de los derechos de la Iglesia

ultrajados.

En 24 de Febrero de 1793 fué consagrado en Ta-

cubaya por el Illmo. Sr. Arzobispo Dr. D. Alonso

Núñez de Haro y Peralta: arreglados sus negocios

propios dispone su viaje para su Obispado de Ante-

quera: entra en esa ciudad el dia 6 de Mayo del

mismo año, es recibido con demostraciones de ale-

gría por todos los vecinos de la ciudad: es conduci-
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do del Santuario de la Soledad en procesión, bajo

de palio, con asistencia del Venerable Cabildo y co-

munidades religiosas, con acompañamiento del A-
yuntamiento y demás personas notables, hasta la Ca-

tedral. Acto continuo, tomó posesión de la Silla

Episcopal con la protesta y ceremonias de costum-

bre. Nombra su Secretario de Cámara y Gobierno
Eclesiástico al Sr. Lic. D. Miguel Pablo de Alacia,

é igualmente Provisor y Vicario general al Sr. Dr.

D. Manuel de Silva, Tesorero, Abogado de la Real

Audiencia. Comenzó el arreglo de su Diócesis dan-

do su Carta Pastoral, impresa en México, en ella ma-
nifiesta su erudición, su caridad, benignidad y amor
para con sus diocesanos, estimulándolos á que hicie-

ran oraciones al Todopoderoso para el buen régi-

men de su Obispado. Encontrando muchas parro-

quias vacantes por renuncia que hicieron los curas

en virtud de que se hicieron incongruas á causa del

arancel que publicó en el año de 1781 el Illmo. Sr.

Fray xlngel Maldonado, dispuso hacer su visita: en

ella practicó la misericordia para con los desvali-

dos, repartiendo limosnas, exhortando á los pueblos

por medio de la predicación al respeto, reverencia y
amor que debian tener á sus curas y la obligación

que tenían al pago de sus derechos parroquiales,

para que no les faltara el pasto espiritual; restable-

ciendo á los señores curas en sus parroquias y enco-

mendándoles la vigilancia de las escuelas que esta-

bleció en cada uno de los pueblos, para la ilustra-

ción de la juventud; sin embargo, no consiguió

S. S. Illma. el fin que se propuso que era la paz
entre los pueblos y los párrocos. ¿Por qué? por

estar los feligreses protejidos por los jueces del go-

bierno vireinal, y estos impedían á los curas que hi-

cieran cobro alguno á sus parroquianos. He aquí
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iniciada la desmoralización de los pueblos y la per-

secución de los ministros de la Iglesia.

Angustiadísima era la posición dellllmo. Sr. Orna-
ña: tenia que atender á las órdenes reales para pro-

porcionar recursos al Rey para la guerra y otros do-

nativos. El Cabildo de la Santa Iglesia, para dar
el ejemplo, se suscribió con $2,000 anuales, obli-

gando al Diocesano á hacer lo mismo con $3,000
anuales. Lo hizo con gusto por ver si de esta

manera aliviaba á su clero. Por otra parte tenia

que atender á los asuntos de su administración: en
esta materia eran muy apremiantes las dificultadas

que se le presentaban, pues no hacia ni un año que
había repuesto á los señores curas á sus beneficios,

cuando se le presentaban unos poniendo sus renun-

cias del curato, y otros que habian salido de sus par-

roquias á uña de caballo, para librar sus vidas de la

saña de los indios á causa del cobro que hacian aque-

llos de sus derechos. El Illmo. Sr. Omaña salvaba

diariamente los obstáculos por medio de su palabra.

Parecía prolongarse la situación y que no llegarian

á la pacificación los pueblos para con sus curas, si

no es por medio de una representación al Rey, la

que elevó al Consejo para que llegara á su Majes-

tad, en ella decia: "El asunto que voy á tratar es por

su naturaleza misma de tanta entidad, gravedad é

importancia, que no está por demás todo encareci-

miento, pues toca unos resortes no menos sagrados

que interesantes. La experiencia dilatada de más
de diez y ocho años de manejo de negocios eclesiás-

ticos respectivos ajusticia y gobierno, me presta so-

brado mérito para poder asegurar, sin temeridad, que

muy pocos curatos tendrá este Obispado en que no

hayan sido el origen, la raíz y el móvil de las desa-

venencias entre párrocos y feligreses las coutribu-

n
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ciones con que deben acudir á aquellos para su sus-

tento y decente manutención, que no consiste sola-

mente en comer sino para sufragar los gastos de
parroquia, iglesia, etc., etc." En contestación le fué

mandada la real orden de 4 de Diciembre de 1786.

Real érden que el Illmo. Sr. Ortigoza había recibi-

do á la referencia que hizo en 1784 sobre la misma
materia, informe que no publicó por sus enfermeda-

des y que después se traspapeló.

Entonces el Illmo. Sr. Omaña expidió circulares

á los señores curas para que en el perentorio térmi-

no de dos meses hicieran los aranceles, trascribién-

doles la real érden, que dice: "Atento el Rey á re-

mover todo género de agravios que los curas y doc-

trineros pueden causar á los indios en los derechos

parroquiales, ha tomado las más eficaces providen-

cias á fin de que aquellos tengan la parte de diez-

mos que por leyes y creaciones de los Obispados les

corresponde, para que de este modo gocen la cón-

grua debida sin necesidad de buscarla en unos dere-

chos gravosos á sus feligreses. En consecuencia de

estas justas disposiciones me manda dirigir las ór-

denes más estrechas á los Prelados, tanto seculares

como regulares que tengan subditos en curatos y
doctrinas, para que á unos y á otros les prohiba

con graves penas todo exceso en los mencionados
derechos; y para que los primeros formen aranceles

equitativos y arreglados á la pobreza de estos na-

turales, y los remitan á la Audiencia respectiva den-

tro de seis meses perentorios." El Señor Obispo co-

misionó á su Provisor para el arreglo de la infor-

mación y expediente. Estos cuadrantes que hicie-

ron los señores curas según las circunstancias de

cada parroquia, y oidos los pareceres de cada uno
de ellos y el dictámen de la Junta Eclesiástica ó
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Sínodo Diocesano, S. S. Illma. aprobó los arance-

les, con excepción de las parroquias de los religio-

sos que quedaron con sus antiguos cuadrantes. El
Señor Provisor lo hizo con la brevedad posible,

y con los documentos fehacientes mandaron el ex-

pediente á la Audiencia. No tuvieron contestación

alguna, hasta que después contestó el Consejo de
Indias aprobando los aranceles, y en el exordio del

arancel se menciona la disposición de la real cédu-

la de 5 de Mayo de 1629; dicho arancel se mandó
observar en esta Diócesis y áun en las Diócesis de

Centro-América, la Asunción, etc., según la ley 9*, tít.

89 , libro I de Indias. En algunas parroquias hasta la

fecha rigen.

El Illmo. Sr. Omaña no fué ménos caritativo que

su antecesor en seis años que gobernó esta Sagrada
Mitra repartió la suma de $78,500 en limosnas de

hospital, enfermos, pobres, huérfanos y reparaciones

de algunos edificios, entrando en esta suma los dona-

tivos del Rey, pensiones que tenia la Mitra, censos,

etc.: esto lo hacia por manos de su mayordomo.
A principio del año de 1799 dispuso su viaje para

México; según D. Miguel José de Anzandra dice que

el Venerable Cabildo lo acusó al Rey, ya seria por es-

píritu de patriotismo ó por ser Chispo mexicano y ser

los Señores Prebendados todos españoles, ó seria en

realidad por los donativos que tomó para limosnas.

El Rey mandó que el Venerable Cabildo informara

personalmente. S. S. Illma., al tener conocimien-

to de lo fecho, nombró Gobernador de la S. Mitra

al Sr. Dr. D. Antonio José Ibañez de Corbera, y
con las licencias necesarias de S. S., á quien debia

obedecer, salió de esta ciudad el 8 de Marzo del

mismo para su país natal (1): con acerbo dolor dejó

(1) El Dlrno. Sr. Obispo, como digno defensor de los derechos de la
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la ciudad de Antequera: llegó á México á fines del

mismo, desde donde dirigió una Carta Pastoral á

sus diocesanos, llena de ternura y despidiéndose, que
ya no lo volverían á ver entre sus amados hijos porque
sus enfermedades continuaban, hasta postrarlo en el

lecho del dolor, recibiendo de mano del Señor Dean

y Cabildo de la Santa Iglesia Metropolitana de Mé-
xico el Sagrado Viático con la solemnidad posible.

El 1 1 de Octubre voló su alma á la mansión eter-

na, pronunciando las tiernas palabras: uIn manus
titas Domine commendo spiritum meumr Sus res-

tos fueron sepultados en una de las capillas de la

Santa Iglesia Metropolitana de México, de donde
fué Canónigo.

iglesia, vió que el Rey adrnitia recursos contra la autoridad de los Obis-
pos, y lo que es aúu mas funesto, obligaba á los Obispos á constituir en
las prebendas á sugetos inhábiles por el derecho, y concedía abierta pro-
tección á innovadores que, con escándalo general, pretendían violar la
disciplina de la iglesia, y siu más mérito que con escribir al Rey ó á al-

guna persona inmediata á su persona, querían obtener un beneficio ecle-
siástico. Esta conducta reprobó S. S. Illma. porque es estorbar la liber-

tad ó autoridad de los Obispos.





Copiado de la galería de la sala de CaWldo.

(VIGÉSIMOTERCERO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Antonio Bergosa y Jordán,

Natural de la ciudad de Jaca en Aragón, Caballero de la Real y distinguida órden
Española de Carlos III, Gran Cruz de la Americana de Isabel la Católica, nom-

brado Inquisidor Fiscal de México en 2 de Agosto de 1799 y promovido á este

Obispado el 13 de Octubre de 1600, entró en esta ciudad en 3 de Mayo de
lfc02. Electo Arzobispo de Guatemala, que renunció, y honrosamente

admitido por S. M.,por Cédula Real de 5 de Marzo de 1811. E-
lecto Arzobispo de Méj ico, hizo su traslación en Noviembre
de 181*2, y en 14 de Agosto de 1817 se trasladó al Arzo-

bispado de Tarragona,



EL ILLMO. 1 1. D. ANTONIO BERGOSA I JORDAN.
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Desde algún tiempo antes se venia preparando
una crisis fatal para la Iglesia Universal: se decla-

ró decididamente á fines del siglo XVIII: las socie-

dades se conmovieron; los Emperadores y Reyes
del Viejo Mundo violaron los derechos de la Santa
Sede; la España en sus negocios produjo disgusto
al Vicario de Jesucristo con su nota de 9 de Octu-
bre de 1801, pidiendo que los Obispos de la Penín-
sula estuvieran facultados para fallar sobre toda
clase de dispensas matrimoniales, secularización, etc.

En otra posterior pidió que el Nuncio Apostólico no
tuviera jurisdicción en lo espiritual en el reino y que
su representación se limitara á un Embajador del Pa-
pa como príncipe temporal, á las que contestó el

Cardenal Consalví: "Que la España, por los dos
concordatos ajustados con la Santa Sede, habia ga-
rantizado todos los derechos de la misma; que S. S.

el Sr. Pió VII no podia abandonar lo pactado en
los mencionados concordatos.'' En esa época de
crisis fué elevado á la dignidad Episcopal el Sr.

Dr. D. Antonio Bergosa y Jordán, de quien nos va-

mos á ocupar.

El Illmo. Sr. Dr. D. Antonio Bergosa y Jordán
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nació en Jaca eu el año de 1764 (ciudad fuerte,

de 500 habitantes, situada en la provincia de Hues-
ca á 14 leguas de la capital, en el camino de Zara-

goza que conduce á Francia); hijo de padres nobles

que lo educaron con esmero; hizo su carrera litera-

ria de interno en el Colegio Seminario Conciliar

Tridentino de Madrid, haciendo progresos, porque su

constante estudio y el favor de sus maestros, por

ser de familia noble, lo distinguieron; pero no siem-

pre concede Dios unidas estas cualidades, las del

talento y el genio, y tal sucedí?, con el personaje que
nos ocupa. Habiendo terminado sus cursos de La-

tinidad, Filosofía, Teología y Cánones, recibió las

sagradas órdenes é igualmente el grado de Doctor

en Sagrados Cánones en la Universidad de Madrid.

El Rey solicitó que lo agraciaran con el nombra-
miento de Relator general de la Suprema Inquisi-

ción de Madrid, destino que desempeñó con toda

eficacia. Después lo trasladaron á la Nueva Espa-

ña con el nombramiento de Inquisidor general de

México, destino que ocupó desde el 2 de Agosto de

1799 hasta el 13 de Octubre de 1800, el que renun-

ció por haber ascendido á mayor dignidad.

Habiendo quedado vacante la Sagrada Mitra de

este Obispado de Antequera, por fallecimiento del

Illmo. Sr. Dr. D. Gregorio Omaña y Sotoma-
yor (D. F. M.), el Illmo. y Venerable Cabildo man-
dó la terna al Rey y recayó la elección y nom-
bramiento en el Sr. Dr. D. Antonio Bergosa y Jor-

dán, á quien el Rey Carlos IV presentó á la San-

tidad del Sr. Pió VIL Preconizado en Roma en el

año de 1801 y recibidas las Bulas, fue consagrado

en la Catedral de la ciudad de Puebla de los Ánge-
les el di a 4 de Abril de 1802, según lo refiere un
escritor de aquella época. He aquí:
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"El Domingo 4 de Abril de 1802 se consagró en

esta Santa Iglesia Catedral el Ulmo. Sr. Dr. D. An-
tonio Bergosa y Jordán, electo Obispo de Oaxaca.
Fué su consagrante el Illmo. Sr. Dr. D. Salvador
Biempica y Sotomayor, y asistentes los Sres. Dr. D.
Francisco Gregorio, Dean de esta Santa Iglesia Ca-

tedral, y Lic. D. Manuel Ignacio González del Cam-
pillo, Arcediano de la misma; hicieron de padrinos

los Sres. Consejeros honorarios del Supremo de In-

dias, D. Cosme de Mier y Trespalacios, Oidor deca-

no, y D. Ciriaco González Carvajal, subdecano de

de la real Audiencia de México.

"La noche ántes hubo iluminación en la Santa

Iglesia Catedral, Obispado y casa de dicho Señor

Dean, donde se hospedaba el Illmo. Señor Obispo

de Oaxaca; se dispusieron tres costosos y vistosos

árboles de fuegos; por la mañana, habiendo pasado

el Cabildo Eclesiástico con todos sus ministros de

ceremonia al palacio de su Obispo en el que aguar-

daba al nuevo Prelado con los señores asistentes y
padrinos, salieron todos procesionalmente á la igle-

sia, donde con la mayor magnificencia y suntuosi-

dad, leidas las Bulas, Cédula de S. M. y hecho el

juramento de estilo, se celebró la consagración con

asistencia del noble Ayuntamiento y á vista de un
numerosísimo y lucido concurso de gente. Conclui-

do este acto, volvieron los dos Ulmos. Señores Obis-

pos con el mismo acompañamiento al palacio, donde

á la hora acostumbrada se sirvió un banquete luci-

dísimo por su fineza, abundancia y esplendidez, á

que fueron convidadas las principales personas de

la ciudad, y en la noche se sirvió é igualmente un

refresco fino y delicado con un concierto de músi-

ea que tocó varias piezas de sobresaliente mérito; de

suerte que al mismo tiempo que el Illmo. Prela-
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do de Puebla manifestaba la generosidad y grande-
za de su alma, con estos obsequios daba á conocer

su amor é inclinación hacia á la benemérita perso-

na del Illmo. consagrando, y á su imitación tanto el

Venerable Señor Dean y Cabildo como el noble Ayun-
tamiento y todos, pobres y ricos, hacian reconocer

en sus semblantes la mayor complacencia á vista

de estos dos beneméritos Prelados, singularizándose

entre todos con sus demostraciones generosas por

su antigua amistad el expresado Señor Dean de dicha

Iglesia."

Con estas demostraciones de aprecio obligaron al

nuevo Prelado á permanecer en Puebla pagando
visitas, poniéndose á la disposición de las personas

notables. Terminado todo lo que exige la política

en esos casos, regresó á México para hacer los mis-

mos cumplimientos: allí dispone su viaje para su

Obispado, avisando al Señor Dean é Illmo. Cabil-

do de su próximo arribo á esta ciudad: en el ac-

to dispone el Venerable Cabildo de Oaxaca una
comisión que se nombró de entre los mismos Seño-
res Capitulares, que lo recibieran hasta el pueblo de
San Juan del Rey, y otra el honorable Ayunta-
miento en unión de personas notables de la ciudad
para su recibimiento. El dia 2 de Mayo la ciudad
se puso de gala, arcos y cortinas en todos los edi-

ficios. En el Santuario de la Soledad lo esperaba

el Illmo. y Venerable Cabildo, comunidades, reli-

giosos, Intendentes, Ayuntamiento y demás perso-

nas para conducirlo procesionalmente como fué traí-

do en .medio de un numerosísimo concurso de gentes

de todas clases, á la Santa Iglesia Catedral. Acto
continuo, tomó posesión con todas las ceremonias

de estilo, terminó con un solemne Te Deum en ac-

ción de gracias al Ser Supremo por el feliz arribo
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de S. S., lo condujeron á su palacio. Es verdad
que no hubo iluminación, fuegos artificiales ni es-

pléndido banquete, como S. S. Illma. lo esperaba,

ignorando acaso que al Illmo. y Venerable Cabildo
estaba prohibido por una real cédula "el tomar ni

un maravedí de los fondos de fábrica para recibi-

mientos de sus Prelados." El Illmo. Obispo era de
carácter serio, violento y delicado: interpretó que el

Illmo. Cabildo y Venerable Clero le habian hecho un
desprecio, formándose de ellos la idea de que eran

ignorautes, rebeldes é inobedientes. Nó, el Vene-
rable Clero oaxaqueño ha dado pruebas de su ins-

trucción en diversas épocas; es obediente, humilde y
sumiso con sus Prelados. Esto dio motivo á que
con fecha 11 del mismo mes expidiera su primer

edicto para sínodos diocesanos, como un deber de

su cargo pastoral, como él dice:

"Por cuanto uno de nuestros mayores desvelos

debe ser promover en nuestros eclesiásticos no só-

lo la integridad de costumbres sino también la ido-

neidad necesaria para el acierto en la administración

de los Santos Sacramentos de la penitencia, predi-

cación del Santo Evangelio y celebración del Santo

Sacrificio de la Misa, con arreglo á los Sagrados

Ritos. Y para el debido desempeño de este justo

cuidado es conducente y necesario saber el número
fijo de eclesiásticos de nuestro Obispado, su idonei-

dad, su ciencia, las cualidades que les adornau, li-

cencias y facultades extraordinarias que tengan, pa-

ra conferirles el precioso tesoro de las almas. Por
tanto, mandamos que por ahora, en el preciso tér-

mino de quince dias para los eclesiásticos que resi-

dan en esta ciudad, en el de dos meses para los que

residan fuera de ella, así seculares como regulares,

12
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presenten en nuestra Secretaría de Cámara todos

sus títulos y licencias de confesar y celebrar, y tam-
bién los demás títulos de oficios eclesiásticos, comi-
siones y facultades extraordinarias que de nuestros

antecesores 6 de nuestro Venerable Cabildo en Sede
Vacante tuvieren, con apercibimiento que pasado di-

cho término desde el dia de su publicación sin haber-

las presentado, no podrán usar de ellas, porque desde

ahora para entonces las revocamos y declaramos por

ningún valor y efecto, y para refrendarlas de nuevo,

pasados los expresados quince dias, se dará princi-

pio á los exámenes que presidiremos mientras nues-

tras ocupaciones lo permitan, en nuestro Palacio E-
piscopal, avisando á cada uno el dia y hora, por
medio de sus respectivos Prelados á los reculares, y
á los seculares por medio del papel que se fijará en
la puerta de nuestra Secretaría. Con seguridad que
nc es nuestro ánimo atropellar, contristar ni dar que
sentir á nadie, sino satisfacer nuestras obligaciones

de conciencia, por lo cual procedemos con todos y
en todo con la mayor sinceridad, y tendremos la ma-
yor complacencia en continuar á todos y ampliar las

licencias de los que hallemos beneméritos. Y para

satisfacción, conocimiento y seguridad que tenemos
de nuestro Venerable Cabildo, de todos y cada uno
de los Señores Canónigos y Capitulares de nuestra

Santa Iglesia Catedral, los exceptuamos de dicha

presentación, y también á los señores curas propios é

interinos y á los Prelados principales actuales de las

religiones y conventos de esta ciudad y Obispado, á

los habilitados en nuestro tiempo de nuestro gobier-

no, aunque todos deben noticiarnos, también los de-

más títulos, comisiones y facultades extiv. ordinarias

que tengan, para continuarlas ó recogerlas; y para

distinguir en todo como es justo y de nuestra inten-
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teraria y mérito de cada uno de vdes. habia de-

terminado preguntar en la santa visita como lo he
ejecutado en muchos curatos, viendo que este medio
exije mucha dilación y que conviene al servicio de

Dios y del Rey y aun á los intereses de cada uno de
vdes. que luego que reciban ésta con más posible

brevedad dirijan con el sobrescrito á mí mismo,
una instrucción completa ó relación de sus estudios,

carrera literaria, méritos personales, etc., "bajo la in-

teligencia que su omisión será perjudicial á cada uno
de vdes.," etc. ¿Qué, no quedaría el Illmo. Sr. Ber-

gosa convencido de la instrucción de su Venerable

Clero por medio del sínodo que hizo cada uno?

Si quedó satisfecho, ¿para qué contristar á ese cuer-

po respetable?

Con el carácter enérgico, serio y exacto en el cum-
plimiento de sus deberes, pudo haber dejado á este

Obispado gratos recuerdos S. S. Illma. Cuéntase só-

lo la reparación del templo de San Agustín que es-

taba en ruina por los temblores que hubo al princi-

pio del presente siglo: por los apercibimientos enér-

gicos que hizo á los Padres agustinos lo reedificaron

y él mismo lo bendijo. El Illmo. Sr. Bergosa ma-
nifestó toda su erudición por las muchas circulares,

edictos que publicó, todos tocando diversas mate-

rias: Agricultura, Estadística, Higiene, etc., etc. (co-

mo se verá en el cuadro que insertamos), que pueden
formarse tomos. Hubo, sin embargo, una nota ofi-

cial en que sahirió al Illmo. y Venerable Cabildo,

que es la del 2 de Octubre de 1805, por la que esta

ilustre corporación elevó sus preces suplicatorias á

Roma para que S. S. el Sr. Pió VII mediara en los

acontecimientos de este Obispado; la Santa Sede re-

solvió con la prudencia que le es propia y caracte-

rística, mandando las Bulas ó carta de ruego para
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cion á los Señores Capitulares, concedemos en que
áun ésto lo haga cada uno por sí mismo á nuestra

propia persona ó por medio del Señor Dean, para

valemos de sus luces y talentos en las cosas ó casos

que ofrezcan," etc.

Dejemos al juicio de nuestros lectores el presente

edicto, si tuvo ó no voluntad de zaherir al Venera-

ble Clero; el caso es que S. S. Ulma. conoció que po-

día ser así interpretado, pues que dice: "Nuestro

ánimo no es contristar," etc. En fin, los Señores Ca-

pitulares y el Venerable Clero cumplieron con el

mandato de S. Illma., haciendo los clérigos sus síno-

dos lucidísimos que dejaron satisfecho al Illmo. Dio-

cesano. Aunque dijo que exceptuaba á los señores

curas propios e interinos, no lo verificó así, sino que

á todos los sujetó al sínodo, y sin embargo de haber-

los cogido desprevenidos manifestaron su instruc-

ción quedando todos en sus destinos.

Con toda entereza buscaba los medios el Illmo.

Sr. Bergosa para reformar las costumbres de

sus idocesanos y clero. Para llevar su pensamien-

to adelante, determinó hacer la santa visita de su

extenso Obispado saliendo de la ciudad el dia 21

de Octubre de 1802 con gran acompañamiento ha-

cia á las parroquias de Oriente, llevando consigo el

gobierno de la Sagrada Mitra. No visitó toda esa

parte á causa de sus enfermedades, y como que en

cada curato se detenia más de lo necesario, porque

examinaba á los señores curas respecto á su origen,

cátedras que habian cursado, calificaciones que tu-

vieron en sus exámenes con certificaciones del Semi-

nario, necesitaba algún tiempo, por lo que suspendió.

Empero, en l
9 de Enero de 1804 expidió una cir-

cular conteniendo el mismo pensamiento, que dice:

"Aunque para instruirme de los estudios, carrera li-



su traslación al Arzobispado de Guatemala, Mitra
que renunció.

Cuando estalló la revolución de independencia en
el pueblo de Dolores en el año de 1810, el Illmo. Sr.

Bergosa se mostró siempre fiel al Rey y adictísimo
al régimen colonial. No culpamos á S. S. Illma.,

que, como español, tenia ese amor patrio que domi-
na el corazón del hombre, y tal vez obligado del

aprecio y favores que recibía de la Corona, creyó
de su deber defenderla, sofocando tal vez los impul-
sos de su corazón.

El hombre, al recibir ese sagrado carácter del sa-

cerdocio, al ponerse al servicio del altar, renuncia to-

do lo que pertenece meramente á la tierra, pone sus

miradas en el cielo, ni le impórtala forma de gobier-

no ni le preocupan personalidades mientras éstas no
vulneren los derechos sagrados de la Iglesia. El Sr.

Maman, en su "Historia de México," dice del Obispo

de Oaxaca: "El Sr. Obispo Bergosa tenia grande ac-

tividad, pero carecía de inteligencia; hubiera ocupa-

do un puesto elevado en la historia si hubiera tenido

aquello que hace amables á los diocesanos con sus

ovejas: el sentimiento piadoso; repartía limosnas con-

solando á los enfermos en los hospitales, pero lo dis-

trajeron los acontecimientos de la época en que go-

bernó y el amor patrio que tenia al país donde vió

la primera luz
"

En el año de 1811, eu 23 de Noviembre, llegó á

esta ciudad la noticia de que la Regencia de Espa-

ña habia electo al Sr. Obispo Bergosa Arzobispo de

México, por muerte del Sr. Arzobispo Doctor D.

Francisco Lizana. Elección que se celebró con gran-

des demostraciones de júbilo, los aires se poblaran

de cohetes, repiques en todos los templos de la ciu-
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dad, salvas de artillería y felicitaciones. En Di-

ciembre del mismo año disponía su viaje S. S. para

la Capital á tomar posesión de su nueva Archi-Dió-

cesis; el Señor Intendente, Ayuntamiento y demás
personas notables le suplicaron á S. Illma. que trasft-

riera su viaje y permaneciera más tiempo, poique

su presencia era necesaria para animación del pue-

blo y defensa de la ciudad, á lo que cedió. Sabedor

S. S. que las tropas independientes del Sr. Morelos

se aproximaban á esta ciudad, se puso en saivo tras-

ladándose al convento de Santo Domingo con toda

su familia. En Octubre de 1812 salió de esta ciu-

dad con todas sus riquezas, rumbo á Tehuantepec,

dejando de Gobernador de la Sagrada Mitra al Sr.

Provisor, Lic. D. Antonio José Ibañez de Corbera,

haciendo un viaje dilatado por Tabasco, Veracruz

y Puebla, encontrando á su paisano y amigo el Sr.

Obispo de Puebla, D. Ignacio González del Campillo,

postrado en el lecho de dolor, lo asistió hasta los

últimos momentos de la vida. Habiendo termina-

do y arreglado todas las encomiendas que le dejó

su compañero, paisano y amigo, de aquel que tin o

el honor de consagrarlo en Tehuacan, salió para Mé-
xico.

El 13 de Marzo de 1813 fué su arribo á la Ca-
pital, lo recibieron con toda solemnidad. En la

parroquia de la Santa Veracruz lo esperaban el Ve-

nerable Cabildo Eclesiástico, comunidades religio-

sas, Ayuntamiento y personas notables, para condu-

cirlo procesionalmente á la Santa Iglesia Metropo-
litana á darle posesión.

Restablecido el órden y la paz en la Península

Española, elevado el Rey Fernando Vil á su trono,

las Cortes dan cuenta á su Majestad de los nombra-
mientos que habían hecho durante su cautividad.
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de Brigadieres, Generales, Dignidades eclesiásticas,

etc., etc. Su Majestad no aprueba la elección del

Sr. Obispo Bergosa ni lo presenta á la Santa Sede,

sino que manda que S. S. IUma. se regrese á su O-
bispado de Oaxaca. El dia 8 del mes de Abril de
1814 hace la entrega del Gobierno Eclesiástico al

Illrao. y Venerable Cabildo de México, en Sede Va-
cante; se retira S. Illma. á vivir en San Ángel, con-

vento de carmelitas descalzos, para no volver á su

Obispado. El lllmo. Cabildo hace su elección para

llenar la vacante, el 7 de Enero de 1815, y en la

terna va en primer lugar el Chantre; se la mandan al

Rev; su Majestad Fernaudo VII elije y presenta á

la Santidad del Sr. Pió VII al Sr. Dr. D. Pedro Jo-

sé Fonte: preconizado en Roma y llegadas sus Bu-

las, fué consagrado en la Santa Iglesia Catedral de

México el dia 29 de Junio de 1816 por el Sr. Obis-

po Dr. D. Antonio Bergosa, lo apadrinaron los

Sres. Dean D. Juan Serrea, Maestrescuelas, y D.

Juan Gamboa.

Con las muy buenas relaciones y el aprecio que el

Rey le tenia, consigue el lllmo. Sr. Bergosa que su

Santidad el Sr. Pió VII lo traslade al Arzobispado

de Tarragona: luego que recibió la cédula de su

Majestad y las Bulas de la Santa Sede, mandó su

última Pastoral despidiéndose de sus diocesanos,

adjunto un libre que escribió, titulado: "Desengaño

de los Insurgentes." Aquí se disolvió su matrimo-

nio espiritual y se declaró esta Sagrada Mitra en

Sede Vacante. Salió de México para su nueva Ar-

chi-Diócesis el 20 de Octubre de 1817. No da-

moL noticia de su muerte porque ya no se supo de

S. S. IUma.; por esta causa no sabemos en dónde

murió, ni cuándo, ni en dónde se guardan sus restos,

ni el Anuario Pontificio da noticia de su muerte.
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Mandó que los señores curas hicieran un croquis

de sus parroquias, mas no se efectuó y en su lugar

dieron el presente cuadro que insertamos como antes

hemos prometido (pág. 84.)





Copiado de la galería de la'sala de Cabildo.

(VIGESIMOCUARTO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Manuel Isidoro Pérez,

Originario del Paso de Ouadalajara en el Arzobispado de Toledo, Capellán m.,Jor de

las Reverendas Madres Capuchinas de la Heróiea é Imperial Villa y Corte de Ma~
drid. Electo Obispo de esta Diócesis y preconizado en Boma el 2 de Junio de

1819, tomó posesión del Obispado en 25 de Julio de 1820; en el año de

1827 se fué con licencia á Europa y renunció el dia 27 de

Diciembre de 1837.
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EL ILLMO. SL I. D. MANUEL ISIDORO PEREZ SUAREZ.

c-9«3*e- -e

El nombre ilustre de los hombres suele perderse

en el manto oscuro de los tiempos ó hallarse envuel-

to en tradiciones ciertas ó* inciertas á causa de las

convulsiones políticas de las naciones. El Illmo. Sr.

Dr. D. Manuel Isidoro Pérez Suarez fué elevado á la

dignidad Episcopal en la época de lucha, de descon-

cierto de esta desventurada República, cuando las

rentas de los Obispados habían disminuido por los

numerosos subsidios que habia exigido el gobier-

no vireiual para vencer la insurrección. Cuando la

guerra terminó, cuando ya estaba reconocida la inde-

pendencia, el Illmo. Sr. Dr. D. Manuel Isidoro Pérez

Suarez creyó que no debia permanecer en medio de un
pueblo cuyos sentimientos son religiosos, morales y
humildes; pero en el que fué zaherido por los Sres.

yorquinos Flores-Márquez, Alvarez, Salgado y Or-

doño: esto dio motivo á que creyera que los senti-

mientos del pueblo oaxaqueño- estaban en pugna
con los suyos, temiendo acaso ser víctima de ren-

cores de partido: antes de ser tratado con hostili-

13
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dad ó menosprecio, abandonó su Diócesis para no
volver jamás.

El Illmo. Señor Obispo cumplió con un deber que
él juzgaba prudente; como español estaba en su de-

recho Dejemos al juicio prudente del lector

los conceptos que pueda formarse.

Hecho el anterior preliminar que la historia hace
del Illmo. Sr. Dr. D. Manuel Isidoro Pérez Suarez,

oportuno es ya comenzar su biografía. El Illmo.

Sr. Pérez Suarez nació en el año de 1776 en la

villa del Paso de Guadalajara, Arzobispado de To-

ledo, al Oriente de Madrid. Sus virtuosos padres,

escasos de fortuna, procuraron darle desde al prin-

cipio una educación conveniente que mejoró al la-

do del Sr. su tio, Canónigo de la Santa Iglesia

Catedral de Toledo, Lic. D. Manuel Suarez. Hizo
su carrera literaria en el Seminario de dicho Arzo-

bispado, terminados sus cursos de Filosofía y Sa-

grada Teología Dogmática, recibió las sagradas órde-

nes: por sus virtudes se hizo acreedor á que la Sa-

grada Mitra lo nombrara capellán mayor de las Re-

verendas Madres Capuchinas de la heroica é imperial

villa de Madrid.

Por traslación del Illmo. Sr. Bergosa y Jordán al

Arzobispado de Terranova en el año 1877, quedó va-

cante este Obispado de Oaxaca. Mas atendiendo á

sus antecedentes, prudencia, virtudes, etc., el Rey
D. Fernando VII lo nombró y presentó á la Santi-

dad del Sr. Pió VII para Obispo de esta Diócesis;

fue preconizado en Roma el 2 de Junio de 181Í):

recibidas sus Bulas y consagrado á principios del

año 20, se embarcó para esta República, llegó á Ve-
racruz dirigiéndose para México, donde permaneció

en unión del Illmo. Sr. Arzobispo D. Pedro Jo>é

Fonte; arreglados sus negocios en la Capital, salió
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de México para tomar posesión de su Obispa-

do de Oaxaca, que fué el 26 de Julio del mismo
año. La recepción que se le hizo fué espléndida.

El Illmo. y Venerable Cabildo adornó la Santa Igle-

sia Catedral con el lujo que merecía S. S. Illma., y
después de las ceremonias, el Sr. Dean Lic. D. Ja-

cinto Moreno y Vaso entonó el Te Deum en ac-

ción de gracias al Todopoderoso por el nuevo Pre-

lado; S. S. Illma. bendijo al pueblo que era en in-

menso concurso de personas de todas clases.

Como en la capital de la Península Española tu-

vo algunas entrevistas con el Illmo. Sr. Bergosa y
Jordán, de quien recibió muchas instrucciones para

gobernar esta Diócesis, á los dos dias expidió el

edicto que á contiuuacion insertamos:

"Nos, el Dr. D. Manuel Isidoro Pérez Suarez, etc.,

etc. Corno quiera, que todos ios Ministros sagra-

dos residentes en este territorio de nuestro Obispa-

do sean otros tantos coadjutores de nuestro cargo

en el laborioso y difícil ejercicio de la salvación de

las almas, ninguna cosa debe ser para nosotros de

tan grande importancia como tener un exacto co-

nocimiento tanto de su idoneidad para los santos

ministerios, como de las facultades que se les hayan
anteriormente conferido, bajo cualquiera forma y de

cualquiera clase que sean. Por tanto, mandamos
que los eclesiásticos residentes en esta ciudad pre-

senten en la Secretaría de Cámara y Gobierno, en

el tiempo de quince dias, las licencias de confesar,

asimismo los demás títulos de oficios eclesiásticos

ó comisiones extraordinarias que hayan obtenido

desde mis predecesores. Mas los residentes fuera

de la ciudad ejecutarán lo mismo en el preciso pe-

ríodo de dos meses, con la prevención de que nadie

lo podrá verificar de separarse de sus ministerios sin
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nuestra expresa licencia, y tanto éstos como los

demás residentes en esta capital deben estar en la

inteligencia de que sus licencias y facultades les

quedan expeditas y corrientes todo el tiempo que
los instrumentos de ellos sean detenidos en nuestra

Secretaría. Mas en esta deliberación no deben te-

nerse por comprendidos ni los Señores Capitulares

de nuestro Venerable Cabildo, ni los curas propios

é interinos, como tampoco los prelados principales

de las religiones ó conventos de esta ciudad y Obis-

pado, por lo respectivo á las licencias comunes de

confesar; pero por lo tocante á facultades irregula-

res y extraordinarias, todos deberán estar á lo pre-

venido arriba, con la distinción que los Señores Ca-

pitulares presentarán dichos títulos inmediatamente

á nuestra persona. Todo lo que observarán puntual-

mente todos los comprendidos en este nuestro edicto,

bajo santa obediencia y pena de suspensión de las

facultades los que omitieren presentar. Y para que

llegue á noticia de todos, etc.

—

Manuel Isidoro Pérez.

—Ante mí, Secretario, Lic. José María Hernández."

Los señores eclesiásticos, con esa modestia, hu-

mildad y obediencia que les es propia para con sus

Prelados, obsequiaron el edicto del Diocesano, pre-

sentando sus títulos, licencias, etc.; quedando S. S.

[lima, satisfecho de la instrucción, obediencia y
otras cualidades de su Venerable Clero, á quien tra-

tó con amabilidad, cortesía y respeto. Daba au-

diencia á toda clase de personas, las consolaba en

sus aflicciones con sus consejos sabios, ó ya con sus

limosnas para aliviar las necesidades de los pobres.

El Illmo. Sr. Obispo D. Manuel Isidoro Pérez

Suarez fijó toda su atención y desvelo en los tem-

plos de esta ciudad para sus reparaciones y esplen-

dor del culto divino, é igualmente en el Seminario
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Conciliar, donde regaló su librería para instrucción

de la juventud.

Entre las obras que el Obispado le debió, cuén-

tase la reparación de la iglesia de la Compañía, Co-
legio de los Padres jesuítas establecido en-1595 (1),

que estaba en ruina á causa de los temblores del año
de 1801; al efecto, gastó $10,000 de su peculio para

su reparación. Acabado el templo y el convento, se

trasladaron las religiosas Regina Cceli concepcio-

nistas, donde permanecieron hasta que las leyes de

Reforma las exclaustró; consagró la iglesia del Pa-
triarca Sr. San José el dia 19 de Diciembre de 1820,

en el convento de las religiosas descalzas capuchinas

españolas, y en fin, no sólo puso su atención en la ciu-

dad sino en toda su extensa Diócesis, pero sin gravar

á su Venerable Clero, según se ve en su circular de

25 de Setiembre de 1820, de su santa visita, que

dice: "Para que hagamos santamente las cosas

santas y no aparezcan en nuestra mutua conducta

cosa ninguna digna de reprensión ante los ojos del

mundo, es nuestra voluntad decidida, cuya contra-

vención veremos con mayor desagrado, que en nin-

guna parte, ni por ningún motivo ó pretexto se pre-

paren banquetes suntuosos, ni haya preparativos de

adornos en la pieza de nuestro alojamiento, dándose

por satisfechos los Padres curas con un manejo re-

lativo á nuestra persona y familia, que ni toque en

(1) Siendo el Diocesano el Illnio. Sr. Fray Bartolomé Ledesma, au-
xilió al Padre Rector para la fábrica del Colegio con la suma de treinta

mil pesos, haciéndolo de manipostería. Acabado, establecieron 8us cá-

tedras de enseñanza, escuela de primeras letras, cátedras de Latinidad

y Filosofía; á lo que más se dedicaban los Padres era á la juventud, en-

sañando en los pueblos la doctrina cristiana. Hoy 6ÓI0 se conserva el

templo con el título de la "Inmaculada Concepción," como un monumento
de la antigüedad; el convento, que era de arquitectura exquisita en su in-

terior, según las leyes de Reforma, se repartió en lotes. ¡01), qué mun-
do! ¡qué expropiación! ¡cómo se destruyen los templos de la virtud y de

la ciencia para quedar en la ignorancia en que nacemos! ¡Bali! son con-

secuencias de la ilustración del Siglo XIX.
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extremo del poco aprecio, ni en el estudiado y re-

probado recibimiento. Siendo así que en lo tocante al

trato de nuestra persona, nada queremos sino una
decente medianía para obviar grandes inconvenien-

tes: por el lado contrario, en orden al culto, los or-

namentos, los muebles y vasos sagrados deseamos
tanto empeño y tan particular esmero, que ojalá y
se tocara en la demasía si en la materia cupiera,

etc."

¡Qué humildad! ¡Qué ahinco por el esplendor del

culto divino! No querer ser recibido con las vani-

dades del mundo, sino como un verdadero apóstol

de Jesucristo. Luego que se presentaba á los pár-

rocos descubrían en él algunas de sus virtudes: su

trato en extremo amable, sus costumbres puras, sus

palabras afables y sentenciosas, respiraban en él una
sencillez, una gravedad y dignidad tan natural que
sorprendía. En las parroquias que visitó dejó grata

memoria por su afabilidad, caridad y por los dona-

tivos que hizo á las parroquias pobres para el ador-

no de sus templos.

Para acabar de llenar su misión apostólica, des-

pués de haber visitado una parte de su vasta Dió-

cesis, observó que algunos curatos estaban vacantes

y que los fieles carecían del pasto espiritual, por lo

que se determinó á abrir el concurso general de pro-

visión de parroquias. En 12 de Setiembre de 1820
expidió el edicto de concurso para proveer á los fie-

les de párrocos propios, para que no carecieran de

la divina palabra, pues sólo miraba el bien de las al-

mas, como dice al finalizar su circular:

"Finalmente, tengan entendido todos los que qui-

sieren hacer oposición á curatos de este nuestro Obis-

pado, que no sólo la edad, ni sólo la antigüedad y años
de servicios en curatos ó vicarías, ni sólo la literatu-
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ra, ni sólo la inocencia de costumbres serán el ver-

dadero mérito para ser atendidos y colocados en

curatos, sino que buscaremos para el premio, en el

modo que mejor puedan hallarse, todas las circuns-

tancias juntas y las demás prendas de caridad, celo,

actividad, desinterés, justificación y demás que cons-

tituyan un verdadero eclesiástico, combinando» en

cuanto sea posible, las circunstancias de los sugetos

con los de los curatos, lugares y feligreses en que
pueda ser cada uno muy útil

"

El 111mo. Sr. Dr. D. Manuel Isidoro Pérez Sua-

rez por doquier extendía su mano protectora con

los huérfanos, viudas y doncellas, visitando los hos-

pitales y prisiones, siempre pródigo en sus limosnas.

¡Así quería que fuera su Clero! ¡Ah! No quisiéra-

mos recordar los vaivenes políticos que tuvo México
en aquella época de los años de 23, 24, etc., (1) lo que
dio motivo para que los Prelados de la República

emigraran á Europa por la persecución á la Iglesia

y á sus personas. Con razón el Sr. Cuevas, en

su obra "El Porvenir de México," en la parte 2*,

libro 29, se expresa así: "Algunos sucesos lamenta-

bles presagiaron también, desde los primeros dias del

gobierno independiente, el desenfreno de las pasio-

nes políticas y el furor de las venganzas, etc."

El Illmo. Sr. Pérez en el año de 1827 solicitó la

licencia de la Sauta Sede para irse á arreglar ne-

gocios arduos respecto á la disciplina eclesiástica;

se le concedió y en el mismo año se fué para Eu-
ropa, dejando de Gobernador de la Sagrada Mitra

al Sr. Tesorero Dignidad, Lic. D. Juan José Guer-

ra y Larrea, el que gobernó hasta su renuncia.

(1) El qne quiera tener datos más extensos lea la obrn "Colección

Eclesiástica Mexicana," impresa en 1834.
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Seguii un escritor contemporáneo, el Illmo. Sr.

Pérez, Obispo de Oaxaca, fué compelido por el San-

to Padre Sr. Gregorio XVI, en unión del Señor Ar-

zobispo de México, á que volviera á su Obispado de

Oaxaca ó que renunciara; optó por lo segundo y
renunció su Diócesis el 27 de Diciembre de 1831.

No sabemos en dónde murió pues ya no tuvimos no-

ticias de S. S. Illma. Por el Anuario Pontificio sa-

bemos que murió en 1838, a los tres años de su re-

nuncia.

1
'

j

ffifty *
~





Copiado do la palería de la sala de Cabildo.

(VIGESIMOQUINTO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Angel Mariano Morales,

Colegial mayor del insigne y viejo Colegio de Santa María de Todos Sanios
de México, Maestrescuelas, Dignidad de la Santa Iglesia Catedral de

México y Gobernador de su Obispado, antiguo Obispo de Sonora,
individuo del Consejo de Gobierno de la Écpública. asistente al

Sacro Solio Pontificio y Obispo de Oaxaca. Tomó pose-

sión por apoderado en Uñero de 1842, hizo su entrada
solemne el dia 27 de Mai/o del mismo aíw y murió

el dia 27 de Marzo de 1843.



EL 1LLH0. SU. DE. B. ANGEL MARIANO MORALES.

Epoca fatal de transición y desconcierto; cuando
las negras nubes de las pasiones políticas contraria-

ban á la Esposa de Jesucristo, Nuestra Santa Madre
Iglesia; cuando pusieron todas sus astucias para que
la joven República se hundiera en el caos de perdi-

ción por medio del germen de división y discordia;

cuando los Estados, en su mayor parte, carecían de

depositarios espirituales y embajadores de Jesucris-

to, el Estado de Oaxaca estuvo en la misma desola-

ción, careciendo por algún tiempo de pastor espiri-

tual. La Divina Providencia que por medio del Vi-

cario de Jesucristo vela y cuida de la vida espiritual

de todos los fieles cristianos, eligió v mandó al Illmo.

Sr. Dr. D. Ángel Mariano Morales.

Nació el Illmo. Sr. Dr. D. Angel Mariano Morales

en la Hacienda de San Simón, j urisdiccion de la parro-

quia de Tanguacícaro, Estado de Morelia ó Michoa-
can, el 5 de Setiembre de 1784, como abajo se lee en

su fe de bautismo. (1) Hijo de padres distinguidos

(1) El Presbítero Vicente Gómez, Cura y Juez Eclesiástico de esta
Parroquia, Certifico: que en el libro número 3 del archivo de este cura-
to, forrado de badana colorada, donde se asientan partidas de bautismo,
que dan principio en Febrero del año de mil setecientos setenta v ocho y

14
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por su posición social, que lo fueron D. Lorenzo Mora~
les y D* María Josefa Jazo, los que se distinguieron

en darle una educación la más brillante de aquella

época en religiosidad y moralidad. Aprendiólas
primeras letras en el Distrito de su nacimiento.

Desde muy niño se le conoció el grado elevado de
una sensibilidad y ternura y al mismo tiempo una
inclinación al estado eclesiástico. Lo mandaron
de colegial al insigne y viejo Colegio de Santa Ma-
ría de Todos los Santos, en México, donde hizo su

carrera literaria, dejó una reputación de las más cla-

ras por su aplicación y brillantes disposiciones:

por fruto de sus constantes estudios siempre se le vio

sobresalir eutre sus condiscípulos que en vano le dis-

putaban la primacía, como lo demostró* en la oración

fúnebre que pronunció en México por el Cabildo de

Valladolid (Michoacan) en los funerales que el Cabil-

do hizo en el año de 1820, por el fallecimiento de la

Emperatriz Isabel Francisca Braganza de Borbon,

y que inserta "El Michoacano" hablando de los hom-
bres ilustres, que comienza: Oratio in funere Marice

Isabellice Francisca a Bragantia et Borbonis Hispa-

niarum et Indiarum Catholicce Regince habita, etc.

Estando vacante la Sagrada Mitra de Souora por

muerte del Illmo. Sr. Fray Bernardo del Espíritu

concluye en Febrero de mil setecientos ochenta y seis, en la foja iVZ se ha-

lla la partida siguiente: "En el año del Señor de mil setecientos ochenta

y cuatro, en cinco de Setiembre, Yo, el Br. D. José Benito de Jaso obtenta

Parochi venia exhorcise
}
baptise solemnemente á un infante á quien puse

por nombre Angel Mariano Juan Ignacio, español, de este pueblo, hijo

legítimo de D. Lázaro Morales y de D a María Josefa de Jaso, fueron sus

padrinos D. Fancisco Victorino de Jaso y su esposa D* María Dolores

de Moreyon, á quienes advertí su obligación y parentesco.—Y lo firmé.

—

B. José Benito de Jaso.—Una rúbrica.—Al márgen: Ángel Mariano Juan
Ignacio, español de este pueblo."

Es copia fiel y escrupulosamente sacada de la original á que rae refie-

ro, y para los fines que le convengan al interesado, le extiendo el presen-

te en Tanguacícaro, á los cuatro dias de Enero de mil ochocientos

ochenta y siete.- - Vicente Gómez.
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Santo y renuncia que de su promoción á él hizo el

Sr. Dr. D. José María Santiago, el Excmo. Sr. Presi-

dente postuló al Sr. Dr. D. Ángel María Morales
para dicho Obispado.

Hay, según se dice, y no está aún plenamente
probado, un secreto que influyó poderosamente
para que el Sr. Morales fuese preconizado Obispo
de Sonora, y es el siguiente: En la época de nues-

tra independencia era Dean del Cabildo de Morelia

un español, el Dr.- D. Martin Gil Garcés, enemigo
acérrimo de Iturbide: fué afiliado á la masonería in-

troducida por Pounsett. Necesidades de esta aso-

ciación hicieron preciso el que el dicho Dean mar-
chara á Europa, y éste, bajo pretexto de enfermedad y
haciendo saber solamente á la ciudad de México, iba,

que solicitó y obtuvo un permiso en el que se le conce-

dió separarse del Cabildo por tiempo de un año para

curarse en México ó donde fuese necesario. Apro-

vechándose el Sr. Garcés de la latitud de lo segundo,

se marchó á Lóndres, á París y Alemania, permane-

ciendo por allá unos tres años; pasados ellos volvió á

la República y á su Catedral moreliana: el Cabildo,

indignado por la burla del Dean, determinó, fundado

en el Santo Concilio de Trento, Sección 24, Capítulo

1 2 de Reformatione, que dice: Prceterea, obtinentibus

in eisden Cathedralibus, aut collegiatis dignitates, ca-

nonicatus, prcebendas aut portiones non liceat vigore

cujuslibet statuti, aut consuetudinis, ultra tres men-

ses abeisdem ecelesiis quolibet anno abesse; salvis

nihilo minus eorum ecclesiarum constitutionibus, quce

longins servitii tempus requirunt: alioquin primo
anno privetur unusquisque dimidia parte fruc-

tuum, quos ratione etiam prwbendce ac residentiwfe-

cit suos. Quod si iterum fuerit tisus ncgligentia, pri-

vetur ómnibusfructibus, quos eodem anno lucratus
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fuerit. Crescente vero contumacia, contra eos justa

sacrorum canonum constitutiones, procedatur, (1)

separarlo de su puesto en el coro, y para su ejecu-

ción eligió el primer dia que el Dean se presentara

al rezo. Lo hizo éste en un Domingo; luego que los

canónigos supieron que estaba en el coro, se reunie-

ron en Cabildo y acordaron que el Secretario de él

notificara al Dean su destitución y saliera del coro,

quedando su derecho á salvo para reclamar.

¡Terrible fué la sorpresa del Dean y mayor su

aprieto! pero como era esperado con curiosidad tan

escandaloso acto, salió una voz de entre la multitud

que dijo: "es dia feriado y no puede actuarse;" se

rehusó el Dean y puso al pié de la notificación tal pa-

labra é inmediatamente tocó la campana y entonó

el Deus in adjutorium Deum meum intende, á lo que
respondió el coro. Desconcertados se quedaron los

canónigos; entonces era Presidente del Cabildo el

Sr. Morales y él era enemigo mayor del Dean y no
le quedó más recurso sino ir al coro á acompañar al

Dean. Este, al dia siguiente y á primera hora, pidió

y obtuvo del tribunal de justicia un recurso de fuer-

za y protección y á la hora de coro contaba ya con
un regular número de tropa é intimó á los canóni-

gos que si no entraban á coro los hacia ir á culata-

zos. Ante tan terrible argumento sucumbieron, pe-

ro quedó siempre la discordia que acaudillaba el Sr.

Morales, pues el Dean Garcés estaba sólo con dos ó

tres canónigos.

(1) Según las constituciones de los Sumos Pontífices la primera data
de 24 de Abril de 1738, del Sr. Clemente XII; del Sr. Benedicto XIV, de
18 de Mayo de 1751, que confirió y renovó la constitución de su antece-
sor; del Sr. Pió VII, de 13 de Setiembre de 1821; del Sr. León XII, de 13
de Marzo de 1825; del Sr. Pió VIII, de 21 de Mayo de 1829, etc., y áun el

Pontífice reinante pusieron las graves penas que usa la Santa Iglesia con-

tra los delincuentes que se inscriben en la Sociedad Masónica, y 6i son
eclesiásticos quedan en el acto privados de todo oficio y beneficio ecle-

siástico.
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Cuando el Excmo. é Illmo. Sr. Dr. D. Cayetano

Portugal vino á Michoacan, su centro, tal rencilla

encontró y para terminarla puso sus respetos. "Mi-
choacano Libre," tomo 29

, núm. 101, pág. 401.

Por las buenas recomendaciones e informes que
hizo el Illmo. y Excmo. Sr. Dr. D. Juan Cayetano
Portugal á la Santa Sede acerca de la persona del

Sr. Morales, S. S. el Sr. Gregorio XVI lo nombró
Obispo de Sonora. Preconizado el 2 de Julio de

1832, llegaron sus Bulas, y dado el exequátur ó pase

del Congreso, fué consagrado en la Catedral de Mo-
rería el 18 de Noviembre del mismo año por el

Illmo. y Excmo. Sr. Portugal, apadrinándolo el Illmo.

y Venerable Cabildo de la Catedral. No conoció

su Diócesis por que en seguida puso su renuncia por

sus enfermedades, quedando de Dignidad en la Ca-

tedral de Morelia.

Habiendo reuunciado en el año de 1831 el Illmo.

Sr. Dr. D. Manuel Isidoro Pérez Suarez (último

Diocesano puesto por la Corona de España), la San-

ta Sede proveyó esta S. Mitra en el Consistorio

de 1? de Marzo de 1841 en el Illmo. Sr. Dr. D.

Ángel Mariano Morales: llegaron las Bulas, cartas

de ruego y encargo, y dado el exequátur por el Con-

greso, aceptó el cargo delicado y difícil, como dice

en su primera Pastoral que dirigió á su grey desde

la Capital de la República; poniendo sus miras en el

engrandecimiento e instrucción de la juventud. He
aquí. "En conclusión, mis amados diocesanos, la obe-

diencia á Dios Nuestro Señor, que consiste en el

exacto cumplimiento de su santa ley y la obediencia

á las autoridades eclesiásticas y civiles, que el mis-

mo Dios ha constituido para que os gobiernen, es

una obligación con cuyo desempeño os proporcio-

nareis la verdadera felicidad, os atraeréis las bendi-
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ciones del cielo y complaceréis á nuestro Pastor

amante, que no desea más que vuestro bienestar,

que ansia porque llegue el momento de conocer á

sus ovejas y de que ellas le conozcan y que se os

anuncia con esta breve exhortación, mientras la Di-

vina Providencia le concede el placer y el consuelo

de presentarse á esa Diócesis.

"Entonces, con las obras y con las palabras me
esforzaré hasta rendir el espíritu, en desempeñar las

graves obligaciones que me impone el cargo tan hon-

roso como difícil que ha puesto Dios sobre mis dé-

biles hombros. Para ello procuraré que nuestra

conducta se arregle estrictamente al Evangelio,

cuidaremos de que el despacho de los negocios se

haga con la mayor exactitud é imparcialidad. Con-
feriremos oportunamente las sagradas órdenes, ad-

ministraremos el Santo Sacramento de la Confirma-

ción, proveeremos los curatos á los eclesiásticos más
beneméritos y virtuosos, visitaremos nuestra Dióce-

sis y nos dedicaremos de toda preferencia, siguiendo

el espíritu del Santo Concilio de Trento, al fomento,

al cuidado y adelantamiento de nuestro Colegio Se-

minario, considerando, que es un objeto de pública

utilidad y que interesa á la religión y al bien gene-

ral del Estado, en que los jóvenes sean educados allí

en las buenas costumbres y que se instruyan en la

sana moral, en las Santas Escrituras, disciplina de

la Iglesia y en las leyes canónicas y civiles, para que
el Seminario sea un depósito de eclesiásticos instrui-

dos y virtuosos, conque podamos cubrir las necesi-

dades espirituales del Obispado.

¡Qué loable deseo de engrandecer á su Diócesis!

Para poner en práctica su grandioso pensamiento,

dió poder al Sr. Dean de la Santa Iglesia y Vicario

Capitular Dr. D. José Mariano Irigoyen, para que
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tomase posesión por S. S. Illma., porque sus enfer-

medades le impedían el presentarse como lo desea-

ba. El 2 de Enero de 1842 se verificó la posesión,

y el 27 de Mayo del mismo año hace su entrada en

su nuevo Obispado: es recibido con toda solemnidad:

las casas y ventanas se encortinan, arcos triunfales

se ponen desde la parroquia de Santa María el Mar-
quesado hasta el atrio del templo de la Catedral.

El Illmo. y Venerable Cabildo con las comunidades
religiosas, Ayuntamiento, etc., etc., lo conducen
procesionalmente á su Santa Iglesia Catedral, ento-

nando un magnífico y solemne Te Deum al Todo-
poderoso por el feliz arribo del nuevo Prelado.

Comienza sus trabajos con su carácter enérgico

y activo que el Illmo. Sr. Morales tenia Da prin-

cipio visitando la Santa Iglesia Catedral, el curato

del Sagrario y convento de las religiosas y al

mismo tiempo abre sus arcas para repartir limosnas.

Hace algunas reformas en las oficinas del Gobierno

Eclesiástico, para que los negocios fueran despacha-

dos con prontitud; expide circulares dando reglas

para que los señores curas arreglen la práctica de

sus parroquias. En fin, pone su atención en el Se-

minario, en ese templo de ciencias, de ese edificio

Pontificio, sostenido por la mauo invisible de la Pro-

videncia Divina y sus apóstoles, donde han apren-

dido esos genios cuya fama se ha extendido más
allá de los mares. Establece que los Señores cate-

dráticos usen becas largas, moradas; manda que las

cátedras se provean por oposición; reforma la consti-

tución del establecimiento; hace que todos los dias

asistan dos niños colegiales á tomar las viandas con

S. S. Illma. Ordena que se establezcan nuevas cá-

tedras, disciplina eclesiástica, Liturgia, Cánones, De-

recho civil, etc. ¡En fin, quiere establecer todas las
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ciencias! Visitaba frecuentemente el establecimien-

to, y cuando algún profesor no estaba en su cátedra,

S. S. Illma. daba clase á los alumnos. Premió á los

jóvenes más adelantados, ya con becas de merced,
fundadas por él, ya con capellanías de gracia. ¡Ah!

por desgracia cuando estaba más dedicado á realizar

sus pastorales empresas, aumentaron sus enfermeda-

des hasta postrarlo en el lecho del dolor. Los Doc-
tores ponen todos los recursos de la ciencia médica
para libertarlo de las garras de la muerte; lo trasladan

al pueblo 6 parroquia de Tlalixtac en busca de sus ali-

vios con el cambio de la temperatura. No, no la ad-

quiere, conoce su gravedad. Manda á su Secretario

el Sr. Dr. D. Fermin de Sada que entregue su librería

al Colegio Seminario y sus paramentos sagrados á la

Santa Iglesia Catedral. El dia 27 de Marzo de 1843,

después de haber recibido todos los auxilios espiritua-

les, entrega el alma al Criador. Dan aviso de la muer-

te del Illmo. Sr. Dr. D. Ángel Mariano Morales, ¡oh

noticia fatal! la ciudad se pone de luto, ricos y po-

bres manifiestan en sns semblantes el duelo por la

pérdida de nuestro Illmo. Prelado. El lllmo. y Ve-
nerable Cabildo manda traer sus restos para hacer

los funerales según el Pontifical; lo colocan en su

Palacio, permanece tres dias: el Clero secular y re-

gular aplicaron las Misas de estilo; por último, se le

hacen sus funerales suntuosos y sus cenizas son de-

positadas en la capilla de San Pedro de la Santa

Iglesia Catedral.





Copiado <to la galería de la sala de Cabildo.

(VIGÉSIMOSEXTO DIOCESANO.)

El Illmo. y Excmo. Sr. Dr. D. José Agustín Domínguez,
Xatural de Zaachila, Caballero Comendador de la nacional y distinguida órden de
Guadalupe, Consejero honorario de Estado, Chantre y Tesorero de esta Santa Iglesia

Catedral, Cura de la Parroquia de Nochirtlan y Tlacolula, Secretario del Illmo. Ve-

nerable Sr. Dean y Cabildo de la misma Santa Iglesia, Catedrático de Gramática, Filo-

sofía y Teología en el Seminario Conciliar de esta cjndad, Vice-Beclor propietario y
Rector interino del mismo Colegio; confirmado Obispo de esta Diócesis por Xtro. Sino.

Padre el Sr. Pió IX el dia 11 de Abril de 1854 y consagrado el 127 de Agosto en la Ca-
pital de la República, en la insigne Colegiata, por el Excmo. é Illmo- Sr. Arzobispo; tomó
posesión de la Sagrada Mitra, por apoderado, elll de Octubre é hizo su nitrada solemne
el 30 del mismo mes y año de 1854, murió el 25 de Julio de 1857.



—105—

EL II1I0. SI!. DR. 0. ANTONIO MANTECON E \UW,
- <»»«e> -c

Habían pasado ciento setenta y un años de la

muerte del Illmo. Sr. Dr. D. Nicolás del Puerto, el

primer hijo del Estado que tuvo el honor y la glo-

ria de que sus sienes se ciñeran la Mitra de es-

ta Santa Iglesia oaxaqueña. Tocóle igual suerte al

que es objeto de la presente biografía.

Ya dejamos demostrado en otro lugar la causa

por qué durante la dominación española eran nom-
brados muy pocos criollos. Lejos de nosotros la

idea de atribuir este hecho á un desden inmotivado á

los dignos sacerdotes que florecieron en aquella épo-

ca ^como algunos lo han hecho): por el contrario,

creemos que al obrar así los Reyes de España obra-

ron con cordura, y evitaron emulaciones que quizá

hubieran sido perjudiciales al mismo Clero y á la

sociedad entera.

El Illmo. Sr. Dr. D. Antonio Mantecón é Ibañez

nació en esta ciudad el 5 de Enero de 1784, de pa-

dres nobles y piadosos, que lo fueron el Sr. D. Jo-

sé Mantecón y D* Mariana Ibañez de Corbera,

oriundos de Navarra, provincia de Guipúzcoa en

España, quienes le dieron una educación esmerada
15
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y lo dedicaron desde sus más tiernos años á la car-

rera de las letras. Hizo sus primeros estudios en

esta ciudad, y terminados, el Sr. D. José Mantecón
lo trasladó á México, poniéndolo de colegial en el

más antiguo Colegio de San Ildefonso, donde aprendió
el idioma de Cicerón y Virgilio, como también el de
Cervantes; en aquel Colegióse hizo admirar por la bre-

vedad con que aprendió y por el estilo fácil, elegante

y propio conque se expresaba en el latin: cursó filoso-

fía y j urisprudencia en todos sus ramos. Terminados
sus estudios, mereció del Ilustre Colegio de Abogados
el título de Licenciado cuando apenas contaba veinti-

dós años, quedando nombrado individuo del Ilustre

Colegio de Abogados, merced á sus talentos litera-

rios, no menos que por su acendrada virtud y hon-
radez.

De México se trasladó á esta ciudad para incor-

porarse al seno de su familia: fué recibido con
aceptación y aplauso, no sólo de la familia, siuo aun
del pueblo oaxaqueño, como lo comprueba el he-

cho de haberlo nombrado regidor del Excmo. A-
yuntamiento, casi al mismo tiempo de su llegada,

cargo que desempeñó con aplauso de la corporación

ilustre.

Entregado ya á la noble profesión de la jurispru-

dencia, lo nombraron Alcalde ordinario de esta ciu-

dad; cargo que aceptó con gusto para ejercer la

verdadera justicia distributiva y legal. Dícese que

en las demandas que ponían en el juzgado y veia

que el demandado era pobre é" insolvente, después

de una exhortación, le decia: este juzgado paga por

por tí y tú quedas obligado al pago á este juzgado,

y el señor Alcalde pagaba de su peculio la deuda.

Se estaba reservada al Sr. D. Antonio Mantecón

otra dignidad más elevada: el ser digno ministro
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del Altísimo; ordenado en el perentorio tiempo de
quince dias de sacerdote, por el concurso que abrió

el Illmo. Sr. Bergosa para las oposiciones de parro-

quias, se elevó* á cura del Sagrario de esta ciudad;

por sus virtudes é ilustrado talento lo nombraron
Canónigo de esta Santa Iglesia Catedral, ascen-

diendo á las dignidades de Tesorero, Chantre, Ar-
cediano y Dean. El Illmo. Sr. Dr. D. Manuel Isi-

doro Pérez, dignísimo Diocesano de este Obispado,

penetrado de su instrucción y buenas costumbres
lo nombró su Secretario de Cámara y Gobierno E-

clesiástico en el año de 1823, destino que desempe-
ñó con toda delicadeza y rectitud, por el que se

contrajo las simpatías y respetos del Venerable Cle-

ro, como también de los seglares.

Por el funesto acontecimiento de la muerte del

Illmo. Sr. Dr. D. Mariano Morales en 27 de Mar-
zo de 1843, el Illmo. y Venerable Cabildo lo nom-
bró Vicario Capitular en Sede Vacante, el 1? de

Abril del mismo año. El Sr. Mantecón, como era

hombre ilustrado, vio con preferencia desde su en-

trada al gobierno de la Sagrada Mitra, que algunas

parroquias de la Diócesis estaban acéfalas y el cul-

to divino en disminución, por falta de pastores pro-

pios que las alimentaran con la palabra del Evangelio.

Parroquias que no se habían provisto á causa de las

convulsiones políticas; y para reparar este mal, ex-

pidió su edicto de fecha 2 de Setiembre de 1843, con-

vocando al Clero secular y regular para las opo-

siciones á curatos. Hé aquí el párrafo del edicto:

"Lo último, que después de concluidos los Sínodos

y presentados los méritos respectivos, nos tomare-

mos el tiempo suficiente para graduar y calcular el

mérito particular de cada opositor, en que ni sólo

la antigüedad y años de servicios en curatos, vica-
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rías ó cualquiera clase de destinos; ni sóla la litera-

tura, patriotismo, virtudes morales y cívicas; ni sóla

la inocencia de costumbres y buen comportamiento

de los opositores serán el verdadero mérito para

ser atendidos; según la preferencia que juzguemos
en conciencia, en los curatos que firmaren; sino que
buscaremos para el premio, en el mejor modo que
puedan hallarse, todas las circunstancias justas y de-

más buenas prendas de caridad, celo, actividad,

desinterés y justificación que constituyan á un buen
eclesiástico; combinando, en cuanto sea posible, las

circunstancias de los sugetos con las de los curatos,

lugares y feligreses en que cada uno pueda ser más
útil, después de la exclusiva de los señores gober-

nadores de los departamentos en que estén com-
prendidas las parroquias que se provean con arre-

glo al decreto de la materia."

Premió las virtudes, instrucción y ias buenas

costumbres y méritos de los señores eclesiásticos.

Igual esmero puso en dictar oportunas y eficaces

disposiciones, á fin de que en los conventos de religio-

sas se estableciesen las rentas y hubiese lo que ha-

bían menester. Sus grandes servicios prestados y
talento literario lo hicieron acreedor á que el Illmo.

y Venerable Cabildo lo eligiera Obispo de esta Dió-

cesis, elección en que no se equivocaron los Seño-

res Capitulares; en verdad, que ninguno mejor que

aquel sabio y virtuoso dignatario de la Iglesia po-

día reemplazar la vacante del Illmo. Sr. Dr. D. An-

gel Mariano Morales. Colocado en el primer lugar

de la terna del Venerable Cabildo y enviada ésta al

General Presidente Santa-Anua, este lo presentó á la

Santidad del Sr. Gregorio XVI para Obispo de Oa-

xaca.

Después de la independencia los nuevos gobier-
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nos independientes continuaron ejerciendo el dere-

cho de la presentación para los Arzobispados y
Obispados, derecho que con varias formalidades fic-

ticias ó de capricho aparece consignado en las cons-

tituciones y leyes nacionales de aquel tiempo. Pero

es necesario confesar, que correspondiendo á la Silla

Apostólica la exclusiva provisión de los Arzobispados

y Obispados, en virtud de la general reservación que

se tiene hecha desde tiempo inmemorial de todas las

iglesias vacantes, no reconoce ni jamás ha reconoci-

do en ningún gobierno el derecho de presentar pa-

ra ningún beneficio, á menos que ella misma se lo

haya concedido expresamente por medio de un con-

cordato. He aquí la razón por qué en las Bulas de

institución de alguna persona presentada por los

gobiernos, ninguna mención se hace en aquellas de

la presentación del gobierno, antes bien se desco-

noce el derecho de nacerla, reprobando y aun de-

clarando inválida toda ingerencia de cualquiera

autoridad en la provisión de iglesias vacantes. El

Sr. Mantecón fué preconizado en Roma, llegaron las

bulas, el Congreso les dió el exequátur, aunque con

alguna discusión por no hacerse mención en ellas de

la presentación, y sólo se contentaron los diputados

con protestar sumisamente contra las cláusulas que

importan un desconocimiento más ó ménos explícito

del derecho. En fin, el nuevo Obispo se consagró en

México el dia 9 de Junio de 1844: el lllmo. Sr. Ar-

zobispo, Dr. D. Manuel Posada y Garduño fué el

Obispo consagrante, que lo verificó en su Santa

Iglesia Catedral Metropolitana.

Los acontecimientos de aquella época podían haber

detenido al lllmo. Sr. Mantecón en la Capital de la Re-

pública, pero venció todos los peligros por estar al

lado de su grey. El 7 de Julio hizo su entrada so-



lemne y fué recibido por el Ulmo. y Venerable Ca-
bildo Eclesiástico, comunidades religiosas, Ayunta-
miento y demás personas notables y con demostra-

ciones de júbilo del pueblo oaxaqueño. En la noche
se iluminaron la Catedral, Palacio Episcopal y de-

más edificios públicos: todos los habitantes de la ciu-

dad manifestaban en sus semblantes la alegría por te-

ner á un digno Prelado, afable, cariñoso, caritativo y
adornado de las demás virtudes que lo caracterizaban.

Continuaba firme en sus grandiosos pensamientos

por el engrandecimiento de su Diócesis, pero las

continuadas convulsiones políticas y la invasión del

Norte-América frustraron sus ideas; pues no pudo ni

áun hacer la santa visita de su vasto Obispado.

Con ese espíritu de caridad é ilustración, el Ulmo.

Sr. Mantecón fija su atención en el Seminario Conci-

liar de Santa Cruz, aumenta sus rentas, establece

las cátedras que se echaban de ménos: Sagrada Es-

critura, Liturgia, bellas letras y todas las de Juris-

prudencia que estaban en receso; remunera lo mejor
posible á los señores catedráticos, estimula á los se-

minaristas con premios que personalmente repartía.

¡Ah! cuántos recuerdos hubiera dejado, si esa época

no hubiera sido de transición y desconcierto!

En su gobierno Episcopal, los Padres dominicos

tuvieron acontecimientos notables que llamaron la

atención de la sociedad, y fueron los ocasionados

por la ruidosa disensión nacida entre los religiosos

dominicos, que divididos en bandos en pro y en

contra de sus Prelados, habían emprendido obsti-

nadamente mútua resistencia: poniendo en grave

peligro el buen orden y el buen nombre de su ins-

titución. Acontecimientos que necesitaban pruden-

cia suma para no comprometer la dignidad Epis-

copal y para que el Obispo no se hiciese de uno
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tí otro bando en que estaban dividos los Padres do-

minicos.

El Illmo. Sr. Mantecón, nombrado por la Santa
Sede en comisión para el arreglo, tuvo la pruden-
cia indispensable para á un mismo tiempo cumplir

con sus deberes de Diocesano y evitar un ataque á

su autoridad por parte de la provincia de los reli-

giosos dominicos. Para resolver estas cuestiones

nombra juez conservador al inteligente é ilustrado

Sr. Arcediano Dignidad de la Santa Iglesia Cate-

dral, Dr. D. Vicente Fermín Márquez y Carrizosa,

quien, para cumplir con su cometido, estudia, inquie-

re, medita, y al fin resuelve las cuestiones y da
una sentencia inapelable, sin comprometer la dig-

nidad y autoridad del Sr. Obispo.

Empero, no le es dado al hombre toda la forta-

leza para resistir, y es de lamentarse que un varón

justo como el lllmo. Sr. Dr. D. Antonio Mantecón,

adornado de excelentes virtudes hubiera tenido que
sufrir en los postreros años de su existencia las

amarguras que sufrió y que le causaron las enfer-

medades que lo condujeron al sepulcro.

Después de lo que llevamos dicho del Ilustre Pre-

lado, tenemos que agregar al extenso catálogo de

sus buenas acciones otras más: hoy, cuando trata-

mos de revivir su memoria, no debemos pasar en

silencio la relación de otros hechos que no se deben

olvidar nunca. Hablemos, pues, de los donativos

que hizo en beneficio de la humanidad.

Para ayuda délos gastos de la guerra con el

Norte-América, dio cuarenta y siete mil pesos.

Grande era la devoción que le tenia á la Santísima

Virgen de la Soledad, pues hizo un trono de plata

para el depósito del Santísimo Sacramento; al Co-

legio de Niñas educandas auxiliaba cada mes con
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veinticinco pesos; socorría á los enfermos; repartía

limosnas á los huérfanos, viudas y ancianos; la su-

ma que repartía cada mes era de cuatrocientos pe-

sos; pero siempre con asiduidad infatigable por el

bien de las parroquias, pues en los últimos dias de
su vida expidió el edicto para provisión de curatos

con fecha 31 de Mayo de 1851: no hizo la provi-

sión por haberse postrado en el lecho del dolor y
disponiéndose para entregar el alma al Criador.

Al recibir la Sagrada Eucaristía hizo una perora-

ción que al corazón más obstinado lo enterneció:

haciendo un esfuerzo para postrarse, dijo: "¡Oh

Cordero de Dios que borras los pecados del mundo!
¡Oh Dios de bondad, Dios de misericordias, que te

has dignado visitar á este indigno ministro tuyo!

No te acuerdes, Señor, de mis iniquidades, perdona

mis indiscreciones; é igualmente señores, amigos y
compañeros presentes y ausentes, os suplico que me
perdonéis: si acaso alguno de vosotros se halla agra-

viado, mi ánimo no fué ofenderos sino cumplir con

el cargo que este Divino Señor puso sobre mis hom-
bros. Attendite vobis et Universo gregi in quo vos

Spiritus Sanctus posuit Episcopos regere Ecclesiam

Dei Orare pro me." El dia 11 de Febrero de

1852, á las once de la mañana, voló su alma á la

mansión eterna, rodeado de su Venerable é Illmo.

Cabildo; al cuarto de hora, la campana de la Ma-
triz anunció la vacante por muerte del Venerable

Prelado; la ciudad se conmueve por la pérdida del

caritativo Pastor: á los tres dias, después de hacerle

sus funerales solemnes y de pasearlo por las calles

de costumbre, sus restos son depositados en el pres-

biterio del Santuario de la Soledad, según la voluu-

tad suya que expresó ántes de morir, como fiel de-

voto de María Santísima, en dicha invocación.





Copiado de la galería de la sala de Cabildo.

(VIGÉSIMOSÉTIMO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Antonio Mantecón é Ibañez,

Colegial del más antiguo de San Ildefonso é individuo del ilustre Colegio de
Abogados de México, Regidor y Alcalde Ordinario del Excmo. Ayunta-

miento de esta ciudad, Secretario de Cámara y Gobierno de este Obis-

pado, Cura del Sagrario, Canónigo, Arcediano, Dean de esta

Santa Iglesia y Vicario Capitular en Sede Vacante de esta

Diócesis. Se consagró el dia 0 de Junio é hizo su en-

trada solemne el 7 de Julio de 1844; murió rl dia

11 de Febrero de 1852,



EL 1LLM0. II DR. D. JOSE AGUSTIN DOMINGUEZ.

Si por la humildad, que fué su carácter distintivo,

no se hicieron ostensibles todos y cada uno de los

actos de su vida que pudieran inmortalizar su nom-
bre como persona y como Obispo, por lo que de
él se sabe y no pudo ocultar, este ilustre Prelado

es digno de respeto en los fastos de nuestra Igle-

sia. Como oaxaqueños lo amamos y como narra-

dores queremos ser justos é iir parciales al manifes-

tar otra circunstancia que hacia su época triste á la

vez que gloriosa. Esta es haberle tocado al Illmo.

Sr. Domínguez gobernar su Diócesis en una época
de lucha, cuando las pasiones políticas estaban en

su mayor exaltación, cuando la Constitución de 57

estaba causando todos sus efectos contra los minis-

tros del santuario, que eran perseguidos, encarcela-

dos, etc., etc.

El Illmo. Sr. Dr. D. José Agustin Domínguez
vió la primera luz en la hacienda de Prío, jurisdic-

ción de la parroquia de Santa María Natividad Za-

chila, el dia 24 de Agosto de 1796; hijo de padres

nobles, virtuosos (oriundos de la provincia de Ovie-

do en España), que lo fueron D. Diego Dominguez

y D* Antonia N., los que dieron al niño una edu-
16
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cacion religiosa, moral, etc.. etc. Era muy jóven
cuando comenzó á ejercitarse en actos piadosos con
detrimento de su salud, bastante delicada á causa
de su débil complexión, por lo que sus padres, aun-
que tenían la misma práctica, procuraban atenuar las

mortificaciones que se imponía el niño. Termina-
dos sus estudios de primeras letras, manifestó su

amor al estudio de las ciencias y al estado eclesiás-

tico; perseverando en sus propósitos, sus padres lo

pusieron en el Colegio Seminario de esta ciudad,

donde hizo una carrera brillante de todas las cien-

cias sagradas, teniendo el primer lugar entre sus

condiscípulos. Terminado su curso de Teología, se

ordenó de sacerdote. Por su acendrada virtud, hon-
radez y aplicación, se hizo acreedor al aprecio de sus

maestros. Por su intachable conducta fué nombra-
do catedrático de Latinidad, Filosofía y Vicerec-

tor del Seminario, é igualmente el Illmo. y Venera-

ble Cabildo lo nombró su Secretario.

Por oposición fué' cura propio de Nochixtlan,

donde dejó gratos recuerdos por su grande caridad

con sus feligreses, y por concurso que celebró el Sr.

Dean D. José Mariano Irigoyen, pasó á la parro-

quia de Tlacolula. Habiéndolo nombrado el Vene-

rable Cabildo Canónigo de la Santa Iglesia Catedral,

aceptó con sentimiento por haber dejado á sus fe-

ligreses á quienes amaba con ternura, pero hizo la

voluntad de Dios, tomó posesión de la Canonjía y
después fué ascendiendo á las dignidades de Teso-

rero y Chantre.

Habiendo pasado el Illmo. Sr. Mantecón á la

mansión eterna el 11 de Febrero de 1852, el Illmo.

y Venerable Cabildo nombró al Sr. Domínguez Vica-

rio Capitular y después lo eligió Obispo de esta

Diócesis, mandando la terna al General Presidente
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D. Antonio López y Santa-Anna, quien lo presentó á
la Santa Sede: preconizado el 11 de Abril de 1854,
recibidas sns Bulas y dado el exequátur por el Con-
greso, aunque sin ningún derecho como en otro lu-

gar ya lo hemos manifestado, se consagró el 29 de
Agosto del mismo año en el Santuario de la Villa

de Guadalupe por el Illmo. Sr. Arzobispo Dr. D.

Lázaro de la Garza y Ballesteros.

Tomó posesión de su Diócesis por poder que con-
firió al Sr. Canónigo Lic. D. José Vicente Salinas,

el dia 11 de Octubre del mismo año. El 30 del

mismo mes hizo su entrada en esta ciudad y fué

recibido por el pueblo oaxaqueño con demostracio-

nes de júbilo, y el Venerable Cabildo Eclesiástico

lo condujo procesionalmente desde el Santuario de

la Soledad hasta la Santa Iglesia Catedral, en me-
dio de arcos, cortinas, etc., que adornaron las calles

por donde pasó: llegando al templo se cantó un so-

lemne Te JDeum en acción de gracias por el feliz

éxito de nuestro virtuoso Prelado. Se iluminaron

en la noche los dos Palacios Episcopal y del Go-
bierno, las iglesias y algunas casas particulares. El
General Santa-Anna lo condecoró con el título de

Caballero Comendador de la Orden de Guadalupe y
Consejero honorario de Estado.

Luego que tomó posesión de su Gobierno se de-

dicó con fervoroso celo á hacer observar las dispo-

siciones del Concilio Tridentino y del Mexicano por

parte del Clero, y aumentar la perfección de la vida

monástica de las religiosas; sancionó y promulgó un

edicto pastoral el 11 de Diciembre de 1854. Por
no cansar la ateucion de nuestros lectores no lo in-

sertamos íntegro, pondremos los artículos más nota-

bles.

"Artículo V Se formará un canon general de
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los eclesiásticos que tenga el Obispado. Al efecto,

el Señor Presidente del Illmo. y Venerable Cabil-

do se servirá remitirnos una nómina de los señores cu-

ras propios y demás eclesiásticos empleados en la

Santa Iglesia Catedral. Los señores curas foráneos

informarán de los eclesiásticos residentes en sus par-

roquias, con expresión del título ó causa porque se

hallan fuera de esta Capital, y expresando también
las licencias para que estuvieren habilitados. Los
demás eclesiásticos residentes en esta ciudad ocurri-

rán personalmente á nuestra Secretaría á dar su

nombre, noticia de sus licencias, de las ocupaciones

en que se ejercitaren y de la calle y casa en que vi-

van, quedando obligados á informar en la misma Se-

cretaría siempre que trasladaren su habitación.

"Art. 29 Todos los eclesiásticos que no tuvieren

empleo quedan adscritos desde hoy á la parroquia

del Sagrario de esta Santa Iglesia, sin perjuicio de

ser destinados por Nos según lo pida la utilidad ó

necesidad de la Iglesia. Todos los diáconos y sub-

diáconos, sin excepción, cursarán alguna cátedra en

nuestro Seminario, y si como podrá suceder al-

gunos hubieren concluido sus cursos de Teología Es-

colástica ó Jurisprudencia, estos cursarán indispen-

sablemente la Teología Moral. Los mismos diáco-

nos y subdiáconos asistirán por turno diario, de dos

en dos, á la expresada parroquia, para que presen-

ciando la administración de los Santos Sacramentos

se instruyan en lo que han de practicar después.

Los mismos y en la misma parroquia comulgarán

por lo menos dos veces en el mes. Sin la obser-

vancia de todo lo prevenido no serán admitidos á

las órdenes superiores.

"Art. 3? Todos los señores curas que moren en

esta capital nos manifestarán la causa en virtud de
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la que no residen en sus parroquias, cuya causa se-

ra calificada por Nos, y en su vista resolveremos lo

que estimáremos justo; en concepto de que para ex-

honeraruos de toda responsabilidad ante Dios, s<51o

permitiremos que vivan aquí los señores curas fo-

ráneos por una positiva é imperiosa necesidad que

de otra manera no puede llenarse, y en tal caso, se

les expedirá una licencia in scriptis firmada de nues-

tro puño.

"Art. 49 Los señores curas no podrán ausentar-

se de sus parroquias, salvo en los casos en que exija

una necesidad espiritual, propia 6 ajena, sin prévia

licencia nuestra in scripiis, ni los eclesiásticos resi-

dentes en esta ciudad podrán separarse de ella por

más de tres dias, sin igual licencia, la que mani-

festarán al señor cura del lugar á donde fueren,

de no llevarla, éste no podrá permitirles celebrar

el Santo Sacrificio. Tcrio lo prevenido se man-
da so pena de suspensión ipso fado incurrenda, y
se advierte que dicha pena no se establece sólo

acl terrorem; que los que incurrieran no volverán al

uso de sus funciones sin ser absueltos por Nos, y
que los contumaces se harán acreedores á mayores

penas.

"Art. 5? Del artículo anterior quedan exceptua-

dos los Señores Capitulares por tener sus especiales

estatutos.

"Art. 69 Se restablecen en el Seminario las con-

ferencias morales los Sábados de cada semana.

Concurrirán á ellas todos los clérigos residentes en

esta ciudad, sin otras excepciones que los Señores Ca-

pitulares, capellanes de monjas y el teniente sema-

nero del Sagrario. Los que no incurran sin causa

justa calificada por Nos, por cada falta serán multa-

dos, si fueren curas, en cuatro pesos, si no lo fueren



—118—
y tuvieren otro beneficio simple 6 destino, con un
peso, cuyas multas se destinarán al sustento de las

Madres capuchinas, y los demás eclesi ' sticos serán
castigados á nuestro arbitrio. El señor Presidente
de las conferencias nos dará oportuno aviso de los

que faltaren, y al efecto, se le pasará una lista de
los que deban concurrir.

"Art. 79 Anualmente se presentarán todos los

clc'rigos no impedidos á tomar ejercicios espiritua-

les en la casa del oratorio de San Felipe Neri de
esta ciudad. Por un aviso previo se comunicará el

dia en que dichos ejercicios deben comenzar.

"Art. 8° Todos usarán de su propio traje; es-

to es: manteo y sotana precisamente negros: In om-
ni vestitu non alium quam nigrum colorem adhi-

beant.

"Art. 9 9 Sólo se permite el vestido menos talar

á. los que estuvieren en camino; pero siempre el

mismo color negro y nunca el traje secular.

"Art. 10? Aun usando el vestido en la forma y
color expresados, prohibimos toda superfluidad y lu-

jo, ajenos del espíritu humilde de que debe estar ani-

mado un eclesiástico, é igualmente reprobamos el tra-

je sucio y andrajoso, que cede en desprecio del es-

tado y repugna á la modestia y gravedad de una
persoua consagrada á Dios.

"Art. II 9 Se prohibe á los eclesiásticos la con-

currencia á los teatros, juegos, bailes públicos y
demás espectáculos de esta clase.

"Art. 129 Sólo tendrán los clérigos aquellas fa-

milias que por ningún aspecto inspiren sospechas, y
sobre este particular recomendamos la lectura del

título 1?, libro 59 del Santo Concilio Mexicano III y
las instituciones 82 y 83 del Sr. Benedicto XIV.

"Art. 139 Encarecemos á todos los clérigos esca-
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seen cnanto puedan las visitas, paseos y todo aque-

llo que demuestre en ellos ociosidad y disipación.

"Art. 149 Por último, les encargamos mucho
que sus ocupacioneL diarias no sean otras que la

oración, estudio y el desempeño del ministerio propio

de cada uno, sin que por esto se entienda que se

les niega algún honesto recreo, tan necesario para

reparar las fuerzas debilitadas con el trabajo, ni

menos el trato con los hombres, tan indispensable

para los que vivimos en necesidad; sólo queremos que
este se haga con prudente economía y satisfechos

los primeros deberes. Queremos lo mismo que el

Santo Concilio de Trento. Que los eclesiásticos lla-

mados á tener al Señor por herencia, arreglen de

tal modo su vida y conducta, que en sus vestidos,

su porte exterior, sus pasos, sus discursos y en todo
lo demás, nada aparezca que no sea serio, modesto,
religioso, evitando áun las leves faltas que en ellos

serian muy notables, para que sus acciones impri-

man respeto y veneración."

A lo expuesto agregamos que el Illmo. Sr. Do-
minguez ofrecía con sus costumbres el mayor ejem-
plo que podia presentar á su Clero. Su palacio era

un lugar de recogimiento, de oración; sus puertas no
estaban abiertas sino para asuntos del ministerio

Pastoral muy precisos, y por donde quiera se des-

cubría la rigidez de un Prelado devotísimo que em-
pleaba las horas que le dejaban libres el despacho
de los negocios en la oración y en la penitencia, á

pesar de que se encontraba siempre extenuado por
sus efermedades y hábitos austeros.

Para el Illmo. Sr. Domínguez no eran armas
usuales las combinaciones y eventos en asuntos po-

líticos. Por eso cuando comenzó á causar sus efec-

tos la malhadada Constitución de 57; cuando supo



—120—
que en Veracruz se preparaban las leyes que más
tarde, el 13 de Julio de 1859, se habían de san-

cionar, publicar y ejecutar en toda la República,

todo fué para él una fuente de profundos dolores

y pesares que inundaron su corazón y lo condu-

jeron al sepulcro el dia 25 de Julio de 1859, á

los tres cuartos para las tres de la tarde, asistido

por él Sr. Chantre Dignidad, Dr. D. Vicente Fer-

mín Márquez y Carrizosa. Grande fué el duelo

para la sociedad entera de Oaxaca, porque habia

perdido un Pastor candoroso como los ángeles, jus-

to y celosísimo en el cumplimiento de sus deberes y
dulce padre para con sus ovejas.

Su cadáver, prévias las fúnebres ceremonias que el

Venerable Cabildo celebró con la magnificencia

acostumbrada, fué sepultado en la capilla de San
Pedro de la Santa iglesia Catedral de esta ciudad.





Copiado de la galería de la «ala de Cabildo.

( VIGÉSIMOCTAVO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. José María Covarrubias y Mejía,

Natural de Qiwrétaro, avístente al Sacro Solio Pontificio, ¡fraude oficial de
la Imperial Orden de Guadalupe de México, fué enusa(¡rado en liorna de

Obispo de esta, Diócesis el dia 2^ de Julio de 1861 if llegó á esta, ciu-

dad el 28 (7c Mar¿o de 1864, murió en México él dia 5 de Di-

ciembre de 1867.



EL ILLMO. SU DR. D. JOSE MARÍA COVARRUBIAS I MEJIA

En época como la presente ¡qué difícil es para
el historiador cumplir con la misión que se ha im-

puesto! Unas veces obedeciendo el impulso de su

conciencia se propone aquilatar la verdad, cuando
en los documentos que tiene presentes no encuentra

sino opiniones contrarias, diametralmente opuestas.

Hallar un justo medio para apreciar de una manera
fria y desapasionada los sucesos acaecidos en una
época remota, en que escritores parciales se encar-

garon de explicar aquellos sucesos, ciertamente es

una empresa árdua que no puede menos de impo-

ner cierto temor al que la acomete. Hé aquí que

el historiador tropieza con grandes dificultades y
más cuando encuentra que esos adeptos de una y
otra causa, imbuidos en las ideas de su época, ponen
por base de sus razonamientos, unos las creencias

religiosas y otros la inapelable voluntad del pueblo

soberano.

Hé aquí el escollo con que tropezamos al llegar

al estudio bio<rránco del Prelado de la Iglesia oa-

xaqueña, el Illmo. Sr. Cavarrubias: escollo que tra-

tamos de vencer después de un detenido estudio

17
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sobre los acontecimientos habidos en el período pas-

toral del mismo. Plaegue al cielo que nuestro deseo

se cumpla fielmente con la misión del escritor que só-

lo ama la verdad y la justicia.

El Illmo. Sr. Dr. D. Jo?é María Covarrubias y
Mejía nació en la ciudad de Querétaro el dia 20 de

Enero de 182G, hijo de padres virtuosos y honrados,

aunque de escasa fortuna, que lo fueron D. Ramón
Covarrubias y D ? Mariana Mejía, naturales de dicha

ciudad: estos pusieron grande esmero en la educa-

ción del niño, ejercitándolo en actos de virtud. Des-

de sus tiernos años dió singulares muestras de amor
al estudio y vocación al estado eclesiástico; hizo

sus primeros estudios en la ciudad de su nacimiento,

con directores virtuosos y de buenas costumbres, y
sus padres siempre cuidaban de que fuera regado

con el rocío de la gracia; hasta que llegó á cierta

edad lo pusieron en el Seminario Conciliar, en cu-

yas cátedras alcanzó brillantes calificaciones por su

aplicación, constante estudio y su acendrada virtud.

Era tanta su aplicación, que en el exámen general

que tuvo de lógica y metafísica presentó de gracia

el arte poético y la retórica de memoria, siendo re-

comendado por los señores sinodales á las cátedras

mayores. Concluidos sus cursos de filosofía, pasó

á la Capital de la República á estudiar aulas ma-
yores, bajo la protección del Sr. Canónigo Lic. D.

Joaquín Otaira: en el Seminario Conciliar de Méxi-

co continuó sus cursos literarios, donde tuvo las

consideraciones debidas á su ilustración y claro ta-

lento, que lo hicieron acreedor á que lo premiaran

con una beca de honor: cursó las cátedras de Dere-

cho Canónico y Civil con igual éxito: durante su prác-

tica se dedicó al estudio de la Teología Moral para

recibir las sagradas órdenes, como en efecto se or-



—123—
denó de sacerdote en el año de 1838. Dos años

después se presentó para recibir el título de aboga-

do y la borla de Doctor en Sagrados Cánones, esto

fué en el año de 1840.

El Illmo. Sr. Villanueva, Obispo electo de esta

Diócesis de Oaxaca, lo nombró su Secretario de Cá-

mara y Gobierno Eclesiástico; no verificó su venida

el nuevo Diocesano con su digno Secretario, por el

incidente de haberse enfermado y descanzar en el

sueño eterno de la muerte. El Sr. Covarrubias se

hizo acreedor al aprecio y distinción del Sr. Villa-

nueva, que ántes de morir llamó al Illmo. Sr. Ar-

zobispo Posada, con quien lo unian relaciones ' ín-

timas de amistad, para recomendar especialmente

al Sr. Covarrubias, pues era la última manifestación

de aprecio que hacia á aquel á quien le habia pro-

digado de diversas maneras su protección.

El Illmo. Sr. Arzobispo, fiel á la promesa que ha-

bia hecho á su amigo, no sólo lo admitió en el nú-

mero de su familia, sino que lo nombró catedrático

de Latinidad del Seminario Conciliar, mas no llegó

á desempeñar esa cátedra por haberlo nombrado de

Derecho Canónico y Civil, é igualmente segundo
Promotor de la Curia Eclesiástica.

Desempeñó con acierto los destinos de Prosecre-

tario, Oficial mayor de la Secretaría Arzobispal,

Capellán del convento de la Enseñanza Agustina y
de Santa Brígida, Párroco interino del curato del

Sagrario Metropolitano, desde el 22 de Julio de 1850
hasta el 7 de Agosto del mismo, en que entró á ocu-

par en el coro de la Sauta Iglesia Metropolitana

una prebenda. El mayor elogio que puede hacerse

del Illmo. Sr. Covarrubias, es la humildad, como es

de consiguiente en un hombre sabio, pues habién-

dose opuesto á la canonjía doctoral no rehusó ser
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Prebeudado. El Illmo. Sr. Garza lo nombró Pro-

visor y Vicario General de la Archidiócesis, y le

profesó un cariño especial debido á sus relevantes

virtudes.

En el año de 1860, cuando el espíritu del mal se

apoderó del corazón de todos los hombres para der-

rocar el altar y todo gobierno establecido, cuando
fueron desterrados tod< s los Limos. Señores Obis-

pos mexicanos, el Sr. Covarrubias siguió al Illmo. y
Venerable Señor Arzobispo hasta el punto de su resi-

dencia que fué en Europa. Por entonces la Diócesis

de Oaxaca se hallaba vacante, pues hacia poco que

el Illmo. Sr. Dr. D. José Agustín Domínguez había

desaparecido de la escena del mundo á causa de las

aflicciones de las malhadadas é injuriosas leyes de

Reforma. El Illmo. Sr. Garza presentó á Su Santi-

dad Pío IX al Sr. Covarrubias para que fuera el

Diocesano de este vasto Obispado: el Señor Arzo-

bispo se retiró á Barcelona, mejor clima, porque sus

enfermedades iban en aumento. El 22 de Julio de

1861 fué preconizado el Sr. Covarrubias, y á los

seis dias lo consagró el Cardenal Patrici en el Co-
legio Romano de la ciudad eterna. El nuevo Obis-

po se pone en camino para Barcelona á ver á su

padre, maestro y amigo. ¡Oh! qué triste fué la con-

ferencia que tuvieron ambos: el Señor Arzobispo, al

verlo, se reanimó, le dió la bienvenida, y parodiando

aquel pasaje del Profeta Simeón, dijo: Ahora, Se-

ñor, despide en pazo tu niervo según tu palabra, por-

que ya han visto mis ojos al nuevo Apóstol de la

Iglesia mexicana." El Sr. Covarrubias humedeció
sus mejillas con lágrimas de su corazón, su mente

se turbó para contestar, sólo le ofreció permanecer

en su unión y asistirlo hasta el último momento de

su vida, como lo cumplió. El 11 de Marzo de 1862
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espiró el Illrao. Sr. Garza y Ballesteros, asistiendo

el Sr. Covarrubias á los suntuosos funerales que el

Señor Obispo, Capitán general y Cabildo Eclesiás-

tico de Barcelona hicieron al siervo de Dios.

No le era posible al Mino. Sr. Covarrubias regre-

sar á su patria por la guerra civil, plaga continua

de nuestra infortunada República; permaneció en el

extranjero y desde Roma lemandapoder especial al Sr.

Tesorero Dignidad, Lic. D. José Vicente Salinas, para
que tomase posesión de su Obispado, nombrándolo
Gobernador de la Sagrada Mitra, y este señor, hoy
Obispo de Durango, desempeñó con acierto su co-

metido. No podemos pasar en silencio algunos ac-

tos políticos que se relacionan con su vida. Algu-
nos periódicos de aquella época dijeron que había

cometido un error el Sr. Covarrubias, por haber te-

nido participio en los asuntos políticos de la inter-

vención. Si tuvo parte en la intervención, fué con
sana intención, fué por el bien de su patria, porque
primero mexicano que extranjero, siempre estuvo

pronto á sacrificarse por el engrandecimiento é inde-

pendencia de su patria. Requisito sine quo nunca
se hubiera prestado, jamás hubiera aceptado el Im-
perio de S. M. Maximiliano de Austria, si este no
hubiera renunciado, como á la faz de las naciones

todas renunció, su nacionalidad y derechos de ex-

tranjero proclamándose mexicano.

Cuando el Sr. Covarrubias vió que los soldados

franceses zaherian el sentimiento nacional preten-

diendo imponer á México un gobierno extraño y
conforme únicamente á la voluntad de Napoleón
III, negóse á prestar su consentimiento á aquel prc-

yecto, protestó contra aquella violencia (1); ni las

(1) Véase la exposición que S. S. Illma. dirigió si Emperador.
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amenazas del Mariscal Bazaine, ninguno de los re-

cursos puestos en acción para torcer los propósitos

patrióticos del Sr. Covarrubias, fueron bastantes pa-

ra que mudase de parecer; se separó del gobierno

antes que secundar las miras de ios franceses; este

hecho prueba suficientemente que si el Sr. Covarru-

bias prestó sus importantes servicios á la interven-

ción, fué por el bien de la patria. No esjusto, pues,

que se le atribuya la fea nota de traidor á su patria.

Hechas estas aclaraciones históricas continuare-

mos nuestro relato.

Permaneció el Illmo. Sr. Covarrubias en el ex-

tranjero por la guerra terrible y sin cuartel que de-

solaba la República, y le era difícil pisar el suelo

mexicano. Desocupados los Estados de Veracruz,

México y Puebla de las tropas liberales, el 19 de

Setiembre de 18G4- desembarcó en el puerto de Ve-

racruz en unión de los Dimos. Sres. Obispos Labas-

tida y Munguía, los que fueron recibidos en medio de

grandes ovaciones y arcos triunfales en Puebla y
México. Permaneció en México algún tiempo á

causa de estar los caminos inseguros, que le impe-

dían dirigirse á su Diócesis.

No puede decirse que faltó á su deber de Dioce-

sano, porque como queda dicho, luego que la Provi-

dencia Divina puso sobre sus hombros el grave y
difícil peso de este Obispado, nombró desde la ca-

pital del orbe cristiano al Sr. Canónigo Lic. 1). Jo-

sé Vicente Salinas, Gobernador de la Sagrada Mi-

tra, mandándole poder especial para que tomara po-

sesión en su nombre. Ocupado el Estado de Oa-

xaca por las tropas francesas, no tardó el Illmo. Sr.

Covarrubias en presentarse á su grey. Hizo su

entrada solemne el 27 de Marzo de 1805: fue reci-

bido con grandes demostraciones de júbilo por to-
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dos los vecinos de esta ciudad y con especialidad

por el Ulmo. y Venerable Cabildo. Poco tiempo
después se recibe del Gobierno dando su primera
pastoral y circular donde manifiesta el programa de
su gobierno, nombrando Provisor y Vicario gene-
ral al Sr. Chantre Dignidad Lic. D. José Vicente
Salinas, confió la Secretaría de Cámara y Gobierno
al Sr. Canónigo Lic. D. Hipólito Ortiz y Camacho, y
los demás empleos de la Curia Eclesiástica á per-

sonas de buena reputación, instruidas y prácticas en

el despacho de las oficinas.

La situación política de la Nación impidió al Sr.

Covarrubias darle todo el engrandecimiento á su

gobierno pastoral como lo pensaba: intento subli-

me y benéfico, no sólo para el bien espiritual de las

almas sino también para los edificios y templos, se-

gún se ve por las circulares que expidió. Buscaba
recursos para levantar al Seminario Conciliar y
Pontificio del estado deplorable de miseria en que
se encontraba, y aunque no lo consiguió le asignó

un departamento en el mismo Palacio Episcopal.

En uno de sus edictos manda que los señores curas

separen una parte de las rentas para reparación de

los templos de sus parroquias, ornamentos sagrados,

etc. Algunas personas, principalmente seculares,

imprudentemente pesimistas, hicieron que el Sr. Co-

varrubias formase de su Clero y pueblo un concep

to muy desfavorable, pues lo hicieron creer que sin

excepción el Clero y pueblo oaxaqueños eran eminen-

temente ignorantes y desmoralizados. Pero tanto en

las conferencias morales que restableció y que en per-

sona presidia, como muy especialmente en el Sínodo

general que presidió personalmente también, él mis-

mo pudo convencerse de la inexactitud del informe y
de que en lo general contaba con un Clero dócil,
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disciplinado é instruido en todo lo concerniente

al sagrado ministerio, no faltando en él varones
notables por su saber y virtudes, por más que esa

instrucción fuese modesta, sin ostentación ni pala-

brería, y esa virtud fuese tal, que practicada con la

mano izquierda no se apercibiese de ella la derecha.

Encontró un pueblo morigerado no menos que mu-
chos individuos piadosos que merecieron las atencio-

nes del Illmo. Prelado.

Distinguíase el lllmo. Sr. Covarrubias en lo parti-

cular por su inteligencia superior que demostraba
poseer, y por sus vastos conocimientos, pues fué

útil en gran parte de su vida, según se ve por los des-

tinos que desempeñó, y como Prelado por su acier-

to eu todas sus disposiciones. Los señores que tuvie-

ron el honor de tener con él relaciones de amistad,

dicen: ''Que su trato familiar era dulce y afable, su

conversación era amena yse manifestaban en ella lue-

go los conocimientos literarios, mezclando á menudo
sentencias morales y jurídicas que demo>traban un
corazón puro." No es menos satisfactorio manifes-

tar lo que uno de los contemporáneos del Illmo. Sr.

Covarrubias, dice: "Su conversación, lejos de ser

austera, muchas veces y con la mayor complacen-

cia versaba sobre las letras humanas y las bellas ar-

tes. Su carácter apacible hacia ameno su trato, sus

modales, ajenos á toda afectación, convidaban desde

luego á la amistad, era preciso ó no tratarlo del

todo 6 hacerlo con franqueza, pues con un sugeto

tan ingenuo no sólo seria el Ungimiento una perfi-

dia sino aun el disimulo una traición. Su humildad

se manifestaba en el poco aprecio que hacia de sí

misino, su prudencia se dejó ver en el alto puesto

de Provisor de la Curia Arzobispal, pues con admi-
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rabie tino dirigió los negocios, su buena fe' estaba

pintada en su semblante."

Un año llevaba el Illmo. Sr. Covarrubias de em-
puñar las riendas del Gobierno Pastoral, cuando
comenzaba á poner en práctica sus elevados pensa-

mientos, comenzando por la santa visita de su vas-

to Obispado, visita que no pudo practicar más que
en los valles de Tlacolula y Zimatlan. Se acercó á

esta ciudad el Sr. General D. Porfirio Diaz con su

ejército, triunfante de las fuerzas imperiales en el

pueblo de Miahuatlan. Le fué necesario al Señor 0-

bispo procurar librarse de las consecuencias funes-

tas de la guerra; salió para la Capital dejando de Go-
bernador de la Sagrada Mitra al Sr. Arcediano Dig-

nidad, Dr. D. Vicente Fermín Márquez y Carrizosa.

á quien desde México comunicaba sus órdenes.

El custodio de la grey del Señor disponía ir á

la Capital del Orbe Cristiano, á tratar con la Santa

Sede (sobre la cual ha construido el Señor la Igle-

sia Universal) negocios importantes para la tranqui-

lidad de las conciencias y arreglo de su Obispado.

Comunica sus disposiciones al Señor Gobernador y
al lllmo. y Venerable Cabildo, quienes nombraron en

comisión al Sr. Secretario de Cámara y Gobierno

Eclesiástico, Canónigo Lic. D. Hipólito Ortiz y Ca-

macho, para que recibiera instrucciones: el Sr. Or-

tiz se apresura, y á pesar de la estación de aguas

y en medio de los peligros de la guerra, va á presen-

tarse á S. S. Illma. ¡Ay! qué triste sorpresa encon-

trar al Prelado de la Iglesia de Oaxaca postrado en
el lecho del dolor: dio parte al Señor Gobernador y
al Venerable Cabildo de la gravedad en que se en-

contraba el Señor Obispo: se le faculta para que

haga todos los gastos necesarios, á fin de conseguir

su alivio: los doctores ponen todos los conocimientos
18
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de la ciencia. ¡Oh! era imposible salvar su vida, la

Providencia Divina tenia dispuesto pasarlo á mejor
vida. El dia 5 de Diciembre de 1867 entregó su

alma al Criador, rodeado de su familia y Secreta-

rio de Cámara y Gobierno Eclesiástico.

El Sr. Ortiz comunica al Illmo. y Venerable Ca-
bildo el funesto acontecimiento de la muerte del

Illmo. Diocesano. El Sr. Dean y Cabildo autorizan

al mismo Sr. Canónigo Lic. D. Hipólito Ortiz y
Carnacho para que interponga todos sus respetos

con el fin de trasladar los restos del Ilustre Pre-

lado á su Diócesis: el Sr. Ortiz pone en acción

sus relaciones, salva las dificultades, consigue del Sr.

Presidente de la República D. Benito Juárez la li-

cencia para la traslación de los restos que el mismo
Sr. Ortiz conduce en una caja lujosamente adorna-

da, deteniéndolos en cada parroquia de su tránsito

para que le hicieran sus funerales solemnes. Una
vez en esta ciudad, el Illmo. Cabildo recibe los ve-

nerables restos con el respeto debido, expide su cir-

cular para que todos los señores sacerdotes apliquen

sus misas de estilo en la Santa Iglesia Catedral y
asistan á los magníficos y solemnes funerales que el

Illmo. Cabildo consagra al difunto Diocesano, en los

cuales el Sr. Arcediano, Dr. D. Vicente F. Márquez
pronunció una sentida, elocuente y verídica oracioa

fúnebre ante la selecta concurrencia de toda clase

de personas de la ciudad y fuera de ella. Después

de las grandes honras fúnebres, las cenizas del Illmo.

finado se depositaron en la capilla de San Pedro de

la Santa Iglesia Catedral.





Copiado do la galena de la gala de Cabildo.

(V1GÉS1MONONO DIOCESANO.)

El Illmo. Sr. Dr. D. Vicente Fermín Márquez y Carrizosa,

Natural del pueblo de Santo Domingo Yanhuitlan, en la Mixteca alta. Siendo Arce-

diano de esta Santa Iglesia Catedral, fué preconizado y confirmado por nuestro
Santísimo l'adre el Sr. l'io IX, para Obispo de esta Diócesis de Oaxaca, el 22

de Junio de y habiendo sido consagrado en la Santa Iglesia Catedral
de l'uebla, por el Illmo. Sr. Obispo Dr. D. Carlos Alaría Colina,

el 21 de Diciembre del mismo año; ingresó en esta ciudad el 14

de Febrero de 1869, y murió el 1'.' de Enero de 1887.



EL ILLHO. SR. DH i. VICENTE FERMIN MARQUEZ í CARRIZOSA.

Cuando casi todavía nos encontramos al borde

del sepulcro, áun no bien cerrado del Illmo. Prela-

do Dr. D. Vicente Fermín Márquez y Carrizosa;

vivas en su mayor parte las personas que en sen-

tidos diversos, y muchos contradictorios, apreciaron

los hechos y gobierno de S. S. Illma.; áun no cal-

madas las afecciones provenidas de aquellas opinio-

nes justas ó erróneas; apenas sosegada la agitación

político-religiosa que dominó en la mayor parte del

tiempo de su Pontificado, demasiado difícil es para

el narrador distinguir entre las exageraciones de

unos, las murmuraciones de otros, las quejas de

algunos y las alabanzas de no pocos, cuál sea la voz

de la justicia que califique con rectitud aquellos he-

chos y aquel gobierno.

Pero como en tales casos las obras hablan más
que las palabras y la evidencia ocupa el lugar do-

minante sobre todas las operaciones; y como por
otra parte la sociedad, si por desgracia se divide en

grupos de optimistas que todo lo ven perfecto,

como si la perfección fuera posible en sociedad hu-

mana, y de pesimistas que todo lo censuran como
malo, juzgando unos y otros con ligereza los proce-



—132—
oimientos de sus autoridades en el orden eclesiás-

tico y civil sin conocer las causas ui estar en el

secreto de los motivos que determinan aquellos pro-

cedimientos; pero si cuenta tambieD en su seno con
hombres despreocupados, prudentes y sensatos, que
considerando la inmensa distancia que hay entre

gobernar y ver gobernar, respetan los procedimien-

tos y se abstienen de calificarlos según sus deseos;

todos estos grupos, si de buena fé abrigan sus opi-

niones, dócilmente las cambian 6 modifican; la so-

ciedad entera, con excepción de los contumaces,

forma su criterio justo y cierto al apercibirse de
datos que ántes ignoraba y de hechos que no co-

nocía. Por tanto, nosotros, sobreponiéndonos al

ruido de las opiniones, acudimos á este último medio,

y sin comentarios cedemos la palabra únicamente
á los hechos del Ulmo. Prelado de quien nos vamos á

ocupar.

El Illmo. Sr. Dr. D. Vicente Fermín Márquez y
Carrizosa, nació en el pueblo y cabecera de Santo

Domingo Yanhuitlan (Mixteca) el dia 6 de Julio de

1811, de padres de escasa fortuna pero virtuosos,

que lo fueron el Sr. D. José Mariano Márquez y D ?

Paula Dorotea Carrizosa y Casas. Hizo sus estu-

dios de primeras letras en el pueblo de su nacimien-

to, y como desde niño manifestaba vocación á la car-

rera eclesiástica, sus padres lo pusieron en el Semi-

nario Conciliar de esta ciudad, de alumno interno,

á estudiarlas ciencias humanas y eclesiásticas, donde
hizo una carrera provechosa.

En premio de su aplicación y virtudes fué nom-
brado más tarde catedrático de Latinidad, Filosofía y
Teología. Concluido su curso de Teología se orde-

nó de sacerdote el 19 de Setiembre de 1835, en

Puebla, por el Illmo. Sr. Vasquez. El 1" de Setiem-
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bre de 1845 recibi<5 en la Universidad de México la

borla de Doctor en Sagrada Teología, quedando re-

comendado á la Universidad por los señores docto-

res, en virtud de la esclarecida instrucción que ma-
nifestó.

Por espacio de 35 años permaneció en el Semi-

nario Conciliar enseñando Teología y desempeñando
sucesivamente los cargos de Vicerector y Rector.

En 1843, por sus relevantes virtudes é instruc-

ción, erudición y vastos conocimientos que tenia,

ocupó una silla en el coro de la Santa Iglesia Ca-

tedral, y en Enero de 1856 ascendió á la digni-

dad de Tesorero de esta Santa Iglesia Catedral y
después ¿í la de Chantre, en 1865 á Arcediano.

¡Oh! cómo premia Nuestro Señor las virtudes, las

buenas acciones é instrucción de sus criaturas hasta

llegar al Episcopado.

Ya dijimos que persuadido el IUmo. Sr. Mante-
cón de la instrucción y rectitud del Sr. Chantre Dr.

D. Vicente Márquez, lo nombró Juez conservador

en los negocios que tuvieron los Padres dominicos

de esta provincia. Sin estar versado en la Juris-

prudencia desempeñó su cometido á satisfacción de

S. S. Illma., siu comprometer la Dignidad Episco-

pal ni zaherir á los Padres dominicos.

Habiendo ocupado el IUmo. Sr. Dr. D. José Agus-
tín Domínguez esta Silla Episcopal por muerte del

Illmo. Sr. Mantecón, lo nombró su Provisor y Vi-

cario General de esta Diócesis, y á la muerte de este

Prelado el lllmo. y Venerable Cabildo Eclesiástico

lo nombró Vicario Capitular á fines de Julio de
1859: ocho dias después el furor reformista lo des-

terró con motivo de un edicto que dió sobre la

conducta recta que debían observar el Clero y los

rieles en aquellas circunstancias de desconcierto. En
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aquellos momentos bien podía haberse eximido del

destierro, porque algunas personas le proporciona-

ban la ocultación ó fuga, á lo que contestó: "No,

no es honroso ni justo que un Prelado de la Iglesia

se oculte, y menos siendo por la causa pública de

la Religión y derechos de la Iglesia, y cuando mi
Secretario el Sr. Enciso está preso por mi persona,

sufriré las consecuencias de la prisión ó del destier-

ro." Del convento de las religiosas descalzas de

San José salió en unión de su discípulo y amigo el

Sr. D. Florencio Matías Castellanos, para presen-

tarse al General en Jefe de Santo Domingo, en la

misma noche salió entre filas en unión de su Secre-

tario el Sr. Enciso para Veracruz por el rumbo
de la Sierra, acompañándolo el Sr. Castellanos á pié

hasta el punto llamado "La Parada." Dos años es-

tuvo lejos de su patria comiendo el pan duro del

destierro.

El Ulmo. Sr. Dr. D. José María Covarrubias y
Mejía, Obispo de esta Diócesis (de feliz memoria),

lo nombró, á su separación para México, Gobernador
de la Sagrada Mitra; y muerto dicho lllmo. Señor,

el lllmo. y Venerable Cabildo lo nombró por segun-

da vez Vicario Capitular. Habiendo recibido la

Santa Sede la auténtica de la muerte del lllmo. Sr.

Covarrubias y vacante de esta Diócesis, Su Santidad

el Sr. Pió IX lo eligió y nombró Obispo de esta

Diócesis: preconizado el 22 de Julio de 18G8 y re-

cibidas sus Bulas, se consagró en la Catedral de Pue-
bla, por el lllmo. Sr. Colina, asistido por los Illmos.

Sres. Ladrón de Guevara y Serrano, el 21 de Di-

ciembre del mismo año, y en el mismo dia tomó
posesión de su Diócesis por poder que le confirió al

Sr. Canónigo Lic. D. Manuel del Kio y Hermosa,

y el 14 de Febrero del siguiente año hizo su entra-
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da solemne á esta eapital, siendo recibido con aplau-

so de las personas notables y demás vecinos de esta

ciudad.

Sin embarco de que, como va expuesto, el Illmo.

Sr. Márquez desde su gobierno como Vicario Capitu-

lar en Julio de 59 y como Gobernador de la Sagrada
Mitra, por el Illmo. Sr. Covarrubias en el año de 67, y
como Vicario Capitular por segunda vez, experimentó

los rigores de la situación y el peso de la Mitra, con-

viene aquí á nuestra narración describir, aunque en dé-

bil sombra, cuál era el estado de la Diócesis á su

advenimiento al Episcopado, para que á lo menos
próximamente puedan estimárselos trabajos y sacri-

ficios que tuvieron lugar bajo su gobierno.

Queda dicho que el Illmo. Sr. Covarrubias á pesar

de su buen talento administrativo y de las buenas
intenciones que lo animaban, á causa de los azares

continuos de la guerra, de su poca duración en el

gobierno y su salida violenta de esta ciudad, no

pudo realizar las mejoras que proyectaba, y muchas
ni áun dejarlas iniciadas. Así es, que el Illmo. Sr.

Márquez al ceñirse sus sienes con la Sagrada Mitra,

levantó su Solio materialmente sobre las ruinas de

lo que era el Obispado de Oaxaca. Una Catedral

casi sin canónigos, despojada de sus alhajas pre-

ciosas de oro y plata, de sus lincas y capitales;

destituida hasta del recurso del santo diezmo, por-

que los causantes, ó no podían cultivar los campos,

que talaba la guerra, ó porque rehusaban satisfacer

esc impuesto de divina institución, mal prevenidos

y áun penados por algunos jefes políticos para que
no pagaran.

Resultaba de aquí, que la Santa Iglesia Catedral

carecía de recursos áun para los gastos menores del

culto divino: hubo de suprimirse el canto en los
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divinos oficios, y la misa conventual se celebraba

privada, y casi siempre sin estipendio alguno, por los

Señores Capitulares; de lo cual ya se comprenderá
que estos beneme'ritos señores no tenían remune-
ración alguna y que servían con admirable abne-

gación, sosteniéndose con sus propios y escasos re-

cursos. Asistir á las grandes funciones que con

espléndida solemnidad se celebraban antes, era más
bien asistir á un oficio fúnebre, tiiste y desairado,

puesto que aun para proporcionarse la cera, vino,

aceite y otros artículos necesarios, tuvo la Santa

Iglesia que adquirirlos á crédito por carecer de nu-

merario.

El estado del Venerable Clero no era menos 'as-

timoso, pues aun ahora, después de t.Q"tos años, se

reciente de aquellas calamidades. Escaso en núme-
ro, porque sin embargo de que del Seminario hubie-

ran podido salir, porque los había, jóvenes de prove-

cho que reemplazaran á los eclesiásticos que morían
ó que emigraban, al concluir sus cursos sólo veían

por premio de sus estudios y adelantos un porvenir

casi seguro de persecusion, de ostracismo, de vili-

pendio y acaso de muerte, y por lo tanto, desistien-

do del estado eclesiástico á que habían aspirado, se

dedicaban al foro, al comercio íí otras profesiones.

Se lastima todavía el corazón al considerar malo-

grados tantos talentos, tantas cualidades recomen-

dables de aquellos jóvenes que conocimos y que hoy
pudieran ser tal vez ministros laboriosos, esplendor

de la Iglesia oaxaqueña.

La escasez de Clero, y si á ella agregamos que

algunos sacerdotes, amedrentados por la insolencia

que se difundió en los pueblos y por el lujo de vio-

lencias y persecuciones que algunas autoridades ci-

viles desplegaban en varias parroquias contra los
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curas por el destierro que ya sufrian varios, resistían

aceptar el ministerio parroquial: esto y otras diver-

sas circunstancias adversas debian producir la ace-

falía que hasta hoy se lamenta de muchas parro-

quias, y las que estaban cubiertas eran no sólo in-

congruas sino insuficientes para módico sustento

de los párrocos, de tal manera que no adquiriendo

ellos ni aun lo preciso para sí, mucho menos podían
pagar las pensiones de la Mitra y Conciliar, únicos

recursos con que aquella y el Seminario podían
contar para sus urgentes atenciones. Los señores,

pues, empleados en las oficinas del Obispado y los

demás ramos que de la Mitra dependían, estaban

en el mismo caso de los señores Canónigos. [Y el

Seminario?

El Illmo. Sr. Salinas, hoy Dignísimo Obispo de
Durango, había dictado algunas providencias en

favor de este importante plantel; pero sus laudables

esfuerzos no fueron bastantes para lograr lo que de-

seaba; así es que el Seminario, como la Catedral,

habia existido y existia perseguido también en sus

profesores y alumnos, sin recursos ni ciertos ni siquie-

ra de mediana importancia; porque después de haber
servido sus jefes y profesores por algunos años en-

teros sin recibir un solo peso, al advenimiento del

Illmo. Sr. Márquez apenas recibían en prorata pro-

porcionalmente, cada cuatro meses ó cinco, el que
más seis pesos; ni aun el pobre salario del portero

pudo pagar la casa en muchos meses.

La existencia, pues, del Seminario era demasiado
dudosa: duraría mientras las personas que con ab-

negación sin limites servían existieran, ó no se sepa-

raran, obligados á buscar el sustento en algún otro

destino, ó no fueran bajo cualquier pretexto dester-

rados.
10
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Al lado de estas tristes escenas se presentó á la

vista del Sr. Márquez otra no menos triste y conmo-
vedora, muy digna por lo mismo de sus trabajos y
cuidados: esta escena es la de cerca de noventa re-

ligiosas exclaustradas, ancianas las más y enfermas,

nada acostumbradas á adquirir los elementos de

vida por los trabajos y estilo del mundo; muchas
de ellas sin parientes ya, ni persona alguna de su

parte que pudieran socorrerlas. Era necesario, pues,

si no remediar, á lo menos aliviar un tanto su penosa
situación con algunos recursos para alimento, y á va-

rias pagarles habitación.

Lo dicho era más que suficiente para entristecer y
desalentar el corazón del Illmo. Prelado y de los coo-

peradores que debian ayudarlo: pero no era sólo eso

lo que acontecia, pues habia otro elemento que, aun-

que en su mayor parte no le era adverso, tampoco
podia contar con la parte sana en sus angustias: era el

pueblo. Se habia procurado con incansable esmero

y arte difundir en e'l las ideas y los sentimientos de

odio, de desprecio y ultraje á todo lo que pertene-

ciera al catolicismo, pero con más ardor contra la

autoridad Episcopal y contra los eclesiásticos: no se

perdonaron, al efecto, los medios más indecentes y
criminales para desprestigiarlos; la injuria haciendo

alarde en coger de leva á los eclesiásticos é" insultar-

los en las calles más públicas; periódicos de esta ciu-

dad y de la Capital publicando imposturas, calumnias

las más vergonzosas, horribles blasfemias, juntas con

las burlas más infames; canciones populares de escar-

nio y de befa contra el Obispo, contra su Secretario,

los clérigos y las monjas, y otros indecibles actos del

odio más fiero contra la religión y sus ministros. En-
tre estos actos de brutal impiedad referiremos como
muestra, que dos jóvenes, sin causa ni el más insigni-
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ficante pretexto, obedeciendo tal vez á la consigna

anticlerical, asaltaron la casa Episcopal, pistola en

mano, exigiendo con enérgica furia que el Illmo. Sr.

Márquez saliese de sus habitaciones para insultarlo

en su presencia, herirlo ó matarlo; y ya que esto

no se pudo conseguir, en los vítores públicos de

las fiestas nacionales, grupos de jóvenes insolentes,

acaudillados por alguna persona de alguna repre-

sentación social, á la puerta y ventanas del Illmo.

Señor Obispo y de su Secretario, entonaban cancio-

nes obscenísimas y lanzaban mueras y gritos de inso-

lente furor contra aquellos ilustres personajes, sin

dejar de lanzar piedras y romper los cristales de las

ventanas.

La parte sana é ilustrada del pueblo nada podia

hacer para evitar estos abusos ni aliviar la situación

de los Prelados; y cuando alguna vez un solo perió-

dico católico que se publicaba, se quejaba con dolor

de esas maldades, ó defendía con sabiduría la reli-

gión, la respuesta eran nuevos ultrajes y más grandes

agravios, como se vio que por esta causa se maudó
disolver el V. é Illmo. Cabildo, destruir el templo del

Tercer Orden de San Francisco y el de San Juan de
Dios y cerrar el culto católico de San Felipe. Por
todas partes y de todos modos no veía el Illmo. Sr.

Márquez más que motivos de amargura y ninguna
esperanza, ni remota, de auxilio, más que el que le

pedia á Dios.

Porque no es nuestro objeto hacer la historia de
aquella ¿poca luctuosa, ni podríamos hacerla aunque
quisiéramos, por ser tan fecunda en sucesos tan la-

mentables como los expuestos, nos contentaremos

con esta brevísima reseña, para que el lector se ha-

ga cargo de lo difícil y peligroso del pontificado del

Illmo. Sr. Márquez.
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Este Illmo. Prelado, pues, luego que llegó á esta

ciudad, comenzó por organizar el personal de su go-

bierno, confirmando el nombramiento de Secretario

de Cámara y Gobierno con que habia fungido el Sr.

Canónigo Lic. D. Hipólito Ortiz y Camacho, á quien

confirió además, poco después, el de Provisor y Vica-

rio general, y dejando igualmente confirmados en

sus puestos á los honrados y prácticos empleados que
los habían desempeñado desde ántes con lealtad

y expedición. Ya nos parece ver al Illmo. Sr. Már-
quez, acompañado tan sólo de su Secretario, contem-

plando, como otro Jeremías, la ruina de la Iglesia

que tomaba á su cargo; desolada la ciudad, y los

pueblos llorando porque habían cesado sus solemni-

dades; caídas las puertas del Santuario; profanados

los altares del Señor; los sacerdotes gimiendo; las

vírgenes perseguidas, y todo el Edificio Santo respi-

rando desolación y amargura. Pero el Prelado, con

la serenidad cu las pruebas y firmeza proverbial de

su carácter, y con la entereza de su Secretario, lejos

de ceder ante las dificultades, puesta su confianza en

Dios, pone mano á la obra de reconstrucción.

Desde luego, partiendo con el Sr. Ortiz, su Secreta-

rio, el pan de la tribulación junto con el trabajo del

gobierno, encargó á este (pie, sin perjuicio de los tra-

bajos <pie para el cobro del Santo Diezmo emprendían
los Señores Canónigos ecónomos, por medio de exhor-

taciones constantes y con la representación de su au-

toridad, recomendase á los Señores Curas este cobro,

y les exigiese el pago puntual de las pensiones de Mi-

tra y Conciliar; recomendaciones (pie se hacían más
extensivas, á la vez (pie con celo y energía prudente,

iba enviando, cuanto era posible, algunos ministros

á las parroquias huérfanas, con encargo de hacer

suavemente (pie los pueblos entraran poco á poco
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de nuevo á la observancia de sus piadosas costum-

bres. A fin de que éstas y otras de sus importan-

tes providencias pastorales tuvieran, si no todo, ;í lo

menos en la mayor parte el éxito apetecido, em-
prendió por dos veces la visita Episcopal en todo el

Obispado, para reanimar el espíritu religioso, atender

á las necesidades de los pueblos, restablecer el aca-

tamiento á la autoridad de los Curas y conciliar las

circunstancias hacendarías de aquellos con las ne-

cesidades de éstos y las de la Iglesia, en bien y
provecho de todos.

De estas visitas, la más notable por el lugar, por

la solemnidad y por las circunstancias especiales

que ocurrieron, fué la que hizo á Tehuantepec y
parroquias de ese rumbo, sin arredrarse, sabiendo,

como de cierto sabia, que era seguido y espiado

por esbirros del Gobierno del Estado, con órde-

nes de apresarlo y ;íun desterrarlo en el menor acto

que ejecutase, desagradable al sistema opresor en-

tonces más dominante. Llevó consigo cierto núme-
ro de sacerdotes celosos é instruidos para las misio-

nes que allí practicó con abundante fruto de con-

versiones y arreglos de conciencia: allí, en donde
con motivo del tránsito é inmigración de extranje-

ros, en su mayor parte indiferentistas ó irreligiosos,

las costumbres estaban más relajadas que en otros

puntos. Si los esbirros nada observaron censurable

ni castigable en la conducta del Ulmo. Prelado ni en

la de sus compañeros de fatiga, no faltaron impíos,

que en el pueblo de íxtaltepec lo insultaron, y tam-

bién le dirigieron algunos tiros de pistola por las ven-

tanas, como también en Vantepee fué villanamente

ultrajado y detenido por alguien que allí ejercía la

autoridad política,

Tales providencias, trabajos y fatigas, poco á po-
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co fueron dando por resultado, á más de los frutos es-

pirituales, principalmente intentados, algunos recur-

sos con qne comenzó y prosiguió sin descansar, hasta

su muerte, el Illmo. Sr. Márquez, la obra de recons-

trucción qne se habia propuesto. La Iglesia Catedral,

pudo con algunos ingresos del Santo Diezmo, resta-

blecer el canto en las Misas Conventuales; los Señores

Canónigos comenzaron á recibir algún subsidio, el

cual fué progresivamente aumentado hasta el módico
que hoy perciben, no el congruo ciertamente, pero

regular y seguro; las festividades se celebraron con

mayor aparato, pero no siendo bastantes los ingre-

sos para los cuantiosos gastos de fábrica, el Illmo.

Sr. Márquez, con noble desprendimiento, y de los

emolumentos que le pertenecían, auxiliaba á la Santa

Iglesia, sosteniendo las Misas de Renovación y de

la Santísima Virgen semanariamente, y celebrando

cada año, con gran solemnidad, las tinieblas de Jue-

ves Santo, el ejercicio de las agonías del Señor el

Viernes Santo, las festividades del Sagrado Corazón

de Jesús, del Santísimo Rosario y otras varias extra-

ordinarias, á más de las gruesas erogaciones que hi-

zo para ayuda de los enormes gastos que causaron

la pintura, adorno interior y reposición completa del

pavimento de la Santa Iglesia. Obsequió también á

la misma, paramentos costosos de ricas telas y ob-

jetos preciosos de gran valor, para mayor decencia

del culto, y casi por completo reedificó la casa parro-

quial del Sagrario de esta Santa Iglesia: erogaciones

todas qne, en aquellas circunstancias, no podian, sin

duda, hacerse sin sacrificio de la propia comodidad

y sin un espíritu verdaderamente Episcopal.

La inmensa distancia de lugares y la dilación de

tiempo que solían tenerlo separado de su Diócesis, no

eran motivos (pie lo distrajesen del cuidado y continua
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vigilancia sobre ella. Convocados todos los Pre-

lados del Orbe Católico por el Sumo Pontífice Pió

IX para celebrar el Santo Concilio Vaticano, el

Illmo. Sr. Márquez acudió, como era su deber, y tuvo

la gloria y el honor de sentarse como juez en aque-

lla Augusta Asamblea. Es indudable que todo el

tiempo que duró abierto el Concilio, el Illmo. Sr. Már-
quez en la Ciudad Eterna se ocupaba en el estudio

y la meditación de los grandes asuntos que allí se

trataban, y que por su parte él debia discutir. Pero
esas tan graves atenciones no fueron tampoco bas-

tantes para olvidar lo que debia á su Diócesis. En
comunicación constante con el señor su Secretario,

este señor le comunicaba el estado de los negocios

ó le proponía las providencias que eran precisas,

y él desde Roma proveía á lo consultado y dictaba

las órdenes conducentes á la mejoría de su Igle-

sia. Así es que los dos señores á una y con incan-

sable empeño trabajaban en la obra reparadora,

objeto de sus desvelos y ardientes deseos.

Después de haber regresado de Roma S. S. Illma.,

entre los ramos á que tenia que atender, sin desaten-

derlos, dió la preferencia al Seminario. Aumentan-
do aliro más los fondos de este Establecimientoo
con la Pensión Conciliar, cuya administración te-

nia confiada al mismo señor Secretario, y que éste

desempeñaba gustoso á pesar de sus muchísimas y
graves ocupaciones, el señor Obispo determinó reor-

ganizar el Seminario, proveyéndolo de los jefes

Rector y Vieerector y Maestro de aposentos; re-

puso las cátedras de Jurisprudencia, y á todos los

profesores les asignó la dotación fija, aunque no

la antigua, que ahora disfrutan; erigió asimismo rre-

cc becas de merced y cuatro legaturas, á favor unas,

v otras de diez y siete jóvenes educandos (pie allí
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son asistidos, no espléndida, pero abastecida y de-

centemente, aumentándose, por lo mismo, los gastos

con el aumento del personal de la servidumbre, para
el servicio de la comunidad. Más tarde, por ocu-

paciones del Sr. Ortiz, fué nombrado administrador

de las pequeñas rentas del Colegio el Sr. Canónigo
Lic. D. Nicolás Muñozcano, para que el cuidado de
la casa fuese más fácil y expedito.

Con igual solicitud pastoral dedicó el Illmo. Prela-

do una parte de sus rentas al sustento, curación, en-

tierro de las que morían, y á la paga de domicilio de

algunas religiosas; ésto sólo como uu auxilio, porque
no era posible más, y que sin embargo, andando el

tiempo, fué poco mayor, como lo siguen disfrutan-

do las que viven; auxilio que, á pesar de no ser muy
crecido, por ser mensual y múltiple importa una
suma no despreciable.

Veamos ahora, aunque sea de paso, cómo se con-

dujo con el Venerable Clero y el pueblo para refor-

mar las costumbres y restituir á su respetabilidad el

principio de autoridad, que las ideas y hechos de la

época tenian tan debilitado. Para el Venerable

Clero primero, y para el pueblo después, estableció

tandas de ejercicios en el centro y en los barrios de

la ciudad, permanentes por cerca de un año; á cada

una de ellas acudian centenares de personas de am-
bos sexos, no sólo de la ciudad sino aun de los pue-

blos cercanos, y á todos alimentaba el Illmo. Pre-

lado por su cuenta, á todos atendía con paternal es-

mero por medio de su Secretario; á incontables, áun

de edad decrépita, con los demás beneficios espiri-

tuales confirió la Sagrada Confirmación, y á muchí-

simos que habían vivido vida escandalosa, les facili-

tó* recursos para que, convertidos, viviesen santa y
honradamente en el matrimonio. Sólo Dios puede
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saber hasta dónde y hasta cuáuto fructiíicarian estos

beneficios. Sobreponiéndose y venciendo su carác-

ter personal, humilde y modestísimo, exigía del Cle-

ro y del pueblo para su Dignidad y autoridad, nun-

ca para su persona, las demostraciones de respeto y
acatamiento que se deben al Sagrado Orden Epis-

copal: se esmeraba en hacer que los clérigos en su

porte y en su traje se hiciesen respetar de los segla-

res, porque, decia, que la condescendencia y la tole-

rancia en estas materias, equivaldrían á una aproba-

ción y hasta complicidad en los desafueros y actos

de odioso desprecio con que se ha pretendido humi-
llar y abatir á la gerarquía Eclesiástica, y animar á

los que permaneciau fieles á seguir la misma procaci-

dad de conducta. Procuró la instrucción de los ni-

ños pobres de ambos sexos, instituyendo escuelas

gratuitas en la ciudad y en algunos pueblos; no
omitió la enseñanza de religión y moral de sus dio-

cesanos, ya por medio de la predicación que per-

sonalmente practicaba, principalmente en la Cua-
resma y dos veces á la semana, dirigiéndose con
especialidad á la clase indígena con ocasión de ad-

ministrar la Sagrada Confirmación; ya por medio de
Cartas Pastorales, que fueron 24 las que dirigió ;í

sus diocesanos, sobre distintos puntos de fé y de

moral.

Tampoco descuidó del socorro material de los po-

bres: no podemos precisar á cuántos ni con cuánto,

pero lo cierto es que várias personas vergonzan-

tes recibían de él, periódicamente, á lo niénos los

necesarios recursos, ésto sin contar las limosnas que
repartía el Señor Secretario á los pobres en general.

Un acto de estos muy notable fué que, lamentándo-

se en e! pueblo gran carestía de víveres, se procuró

comprar gran cantidad de maíz para expenderlo á
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precio bajo, cuyo ejemplo siguió el Gobierno del

Estado, con indecible consuelo de los necesitados.

Tiempos difíciles tocaron al Sr. Márquez, en los

que necesitaba una grande prudencia para no com-
prometer los intereses de la Iglesia y la causa públi-

ca de la Religión. ¿Los defendió] Sí, con peligro de
su propia existencia y de la libertad de su Secreta-

rio el Sr. Ortiz; pero la Providencia Divina proteje

al inocente, pues cuando una vez, y con ocasión de

una exigencia injusta de un jefe de armas, le notifi-

caron saliese desterrado para Nejapa, pueblo emi-

nentemente mortífero para los estraños que á él lle-

gan, ó pagase una multa de doscientos pesos; el

pueblo oaxaqueño se aglomeró en la calle de su pa-

lacio para que no saliera al destierro, pagando al-

gunos particulares del comercio la multa por nuestro

Illmo. Prelado.

Luchó contra la Filosofía Reformista, que valién-

dose de muchos ardides, ya en las conversaciones

privadas, ya con folletos subversivos, atacaban al

digno Prelado; no menos tuvo que sufrir las contra-

dicciones y exigencias, imprudentes unas, injustas

otras, de personas intransigentes ó responsables de

bienes mal adquiridos.

En medio de esta crisis conservó la destreza nece-

saria, aunque los disgustos que sufría, tanto en lo

conocido como en lo ignorado, debieron ser tan cru-

dos, que un amigo suyo nos referia, que algunas ve-

ces el Ulmo. Prelado, al sentarse á la mesa, con voz

conmovida hacia esta exclamación: "¡Dios reciba la

amargura en que el Obispo moja su pan antes de

llegarlo á la boca!"

Para terminar, en obsequio de la verdad históri-

ca y como un apuntamiento que más tarde pueda
utilizar aquel que pueda ser el verdadero biógrafo



—147—
del Prelado de la Iglesia Oaxaqueña, séanos per-

mitido decir: que durante 18 años de su administra-

ción, cumplió como un verdadero Apóstol de Je-

sucristo, Pastor que conocía á sus ovejas y ellas co-

nociéndolo á él: Que renovó con nueva vida los dis-

tintos y complicados ramos administrativos de su

Diócesis, con nuevo esplendor el culto en la Santa

Iglesia Catedral, con elementos suficientes el Colegio

Seminario, con socorros importantes á las religiosas,

con diligencias oportunas el espíritu religioso y mo-
ral de los pueblos, y crió casi enteramente de nuevo
el pequeño erario de la Diócesis; de manera que si

siempre y bajo los otros Señores Obispos sus dig-

nos antecesores, las rentas fueron religiosamente

manejadas, en el gobierno del Sr. Márquez fue-

ron prudentemente recogidas y santamente adminis-

tradas.

Este buen desempeño, como toda obra buena,

encontró, sin embargo, injusta correspondencia eu-

tre los descontentos ó ignorantes de sus obras, que
siempre los habría, aunque un ángel gobernase á los

hombres. A su empeño en procurar recursos se le

llamó avaricia, cá su celo por el acatamiento á la au-

toridad Episcopal se le notó de altivez, al cuidado

por el decoro y conveniente traje de los eclesiásti-

cos imprudente despotismo, al reposo con que me-
ditaba, estudiaba y no aventuraba sus resoluciones

se le tachó de tontera. Pero la gratitud que éstos

le negaron la habrá encontrado en los cielos.

Muy lejos estamos de pretender que la adminis-

tración del Illmo. Sr. Márquez haya sido inmacula-

da; adoleció sin duda de defectos y equivocaciones

inherentes á la limitación humana; pero sí podremos

asegurar y aseguramos que ninguno de esos defec-

tos procedió de descuidos ó viles pasiones; antes
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bien, de demasiado deseo por el bien, ó á más no po-

der, obligado por la contumacia de los subditos des-

contentos, ó de la confusión y enorme desorden de
la época de su Pontificado; pero que de todos mo-
dos, merecían más que la censura, la indulgencia,

siquiera por los muchos bienes que quedan á la lige-

ra referidos.

Llegó, por fin, el termino que Dios tenia señalado

al desempeño de su misión sobre la tierra

En los últimos dias del año de 188G fué atacado

de una pulmonía fulminante, la ciencia médica puso

todos los medios que estaban á su alcance para li-

bertar al Ilhno. Prelado de la muerte. ¡Ah, ya es-

taba decretado de la Providencia Divina que había

de dejar en la orfandad á sus diocesanos!

El día l 9 de Enero de 1887, á los tres cuartos pa-

ra las once del dia, dejó de existir, volando su alma
á la mansión de los justos, rodeado de su Illmo. Ve-
nerable Cabildo y Clero; la campana de la Matriz

anuncia el acontecimiento fúnebre de la muerte

del Ilustre Prelado, la ciudad se llena de un profun-

do pesar, pobres y ricos manifestaban en sus sem-

blantes la tristeza, el sentimiento y dolor por la des-

aparición del Pastor de las almas, bienhechor de

los desvalidos.

Extraordinarias fueron las demostraciones de due-

lo que en aquellos dias se hicieron: aun el "Periódico

Oficial" conoció la falta que hacia el Ilustre Prelado,

como lo manifestó en un párrafo de gacetilla, elo-

giando la benignidad y rectitud de su gobierno: los

balcones y ventanas de las calles vistieron de luto.

Después de estar sus restos tres dias á la espectacion

pública en su palacio, donde se aplicaron muchas
Misas por el alma del Prelado difunto y respon-

sos de los Religiosos y Venerable Cabildo, se veri-
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ficó magnífico, suntuoso é imponente el funeral so-

lemne, con las ceremonias fúnebres celebradas en

la Catedral; el comercio cerró sus puertas en señal

de duelo, y asistieron al entierro todas las personas

notables de la sociedad y empleados. El Señor
Chantre (1) Dignidad de la Santa Iglesia Catedral,

pronunció la oración fúnebre, en la que hizo derramar
lágrimas á los asistentes: fué tan sentimental y expre-

siva, que los señores literatos se la pidieron para su

impresiou, como un recuerdo del Jefe de la Iglesia

Oaxaqueña, pero no se imprimió por no tenerla escri-

ta el autor mas que en apuntes. En ella el orador en-

careció, en la parte de él conocida, como testigo ocu-

lar, el martirio prolongado pero generosamente su-

frido por el ilustre difunto, y apeló al testimonio

de muchas personas allí presentes para probar las

acciones benéficas que de su Pastor recibió la Dió-

cesis. En fin, después del paseo en el interior de la

Iglesia, sus restos fueron depositados en la capilla

de San Pedro de su Santa Iglesia.

Homenajes fueron esos á que supo hacerse acreedor

el vigésimo nono Diocesano de Oaxaca, á quien sin

reserva tributamos á nuestra vez merecido elogio.

Cerramos nuestros apuntes con la compendiosa his-

toria de su Pontificado. Diremos lo que el Sr. Gon-
zález (2) dijo en una oración fúnebre: "Cuando lle-

gue el tiempo feliz (que alguna vez debemos esperar

que llegue) en que se historien los fastos de la Igle-

sia de América y pase de mano en mano hasta las

últimas generaciones, ¡qué clara sení en ella la fa-

ma! ¡qué dulce y agradable su memoria! Y tú, á

quien está reservada la gloriosa empresa perdona-

(1) Canónigo Lic. D. Florencio Matías Castellanos.

(ti) Gonzalo/.. Oración fúnebre por el Sr. Haro y Peralta.
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rásme que, por no traspasar más las reglas de la

brevedad, á que veo que lie faltado, no me haya
detenido muy por menor en lo mucho que resta y
tú desearas que hubiera dicho; sírvame de compen-
sación la verdad de lo que he referido. Trascríbelo

con mano segura; que ni la lisonja, ni el interés, ni

ningún respeto humano ha dirigido mi lengua."
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CONCLUSION.

Damos punto á estos estudios biográficos, ciertos

de la verdad que nos ha inspirado á consignar nues-

tro juicio, ciertos también de las tendencias y celo

que tuvieron los Ilustrísimos Diocesanos para esta-

blecer en esta parte de la República los Sagrados

Dogmas de la Religión. ¿Permanecen siempre lo

mismol Siempre inalterables, porque siendo verda-

des reveladas por Dios, no pueden estar sujetas á

mudanza alguna. Al concluirlos, creo haber llenado

un vacío; no del modo que merece la infinita majes-

tad del Episcopado, que se dilata por todo el orbe

católico, sino del modo que lo permite mi pequenez

y la poca inteligencia del que acomete esta empresa.

Nuestros asertos van apoyados en hechos palpa-

bles, evidentes, citando fechas y lugares donde ali-

viaban ¡i la sociedad, fatigada de los infinitos males

que le agobian, enseñando á buscar el único remedio

que puede curarla en la unidad católica. El catoli-

cismo se presenta hoy por todo el mundo haciendo

sentir su acción maravillosa para combatir al ateis-

mo y tantos otros errores, lleno del vigor y de la ener-

gía con que se presentaba cuando salió de los labios

de su Divino Fundador para conmover la faz del

inundo, manchado por el cieno inmundo supersti-

cioso.
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Réstanos aclarar, aunque someramente, una di-

vergencia que hay entre los escritores respecto ¡í los

Llustrísimos Diocesanos que no tuvieron la- gloria de
ceñirse esta Mitra Oaxaqueñn, unos por haber pasa-

do á mejor vida, y otros por renuncia que hicieron.

Cuéntase entre ellos el R. P. Fr. Francisco Jiménez,

de la Orden de San Francisco de Asis. el décimo re-

ligioso que vino á esta Nueva España á predicar el

Evangelio; el Padre Vera dice que fué electo Obis-

po en 1534, cuando aun no se había erigido esta par-

te en Obispado. Según consta en cédula de 14 de

Mayo de 1534, Fr. Francisco Jiménez informó"

al Emperador Carlos V que la Provincia de Goatza-

coalcos estaba poblada de cristianos, por las predi-

caciones que habia hecho. El Emperador Carlos V
ordena á su embajador que estaba cerca de la San-

ta Sede, el Conde Cienfuentes, que expusiera al Sr.

Paulo III, que la Provincia de Goatzacoalcos estaba

poblada de cristianos y deseaba que se fundara en

ella mi Obispado, cuyo primer prelado lo fuera Fray
Francisco Jiménez, que habia promulgado la fé en

ese lugar; Su Santidad Paulo 111, en virtud del in-

forme, da su Bula en Roma el 1S de Diciembre de

1534, que empieza: Ulitis Suffulti prcesidio, erigien-

do la Provincia de Guatemala en Obispado, nom-
brando y eligiendo á Fray Francisco Jiménez Obispo

del nuevo Obispado y no tleOaxaca, cuya Mitra renun-

ció, después lo eligieron para la de Yucatán, la que

también renunció, y murió en México sin consagrar-

se. En el año de 1535, informado el Sr. Paulo III

de los progresos y conversiones de esta Provincia

de Antequera, hace su erección y declara Obispado

á la Provincia de Oaxaca, Valle de Antequera, nom-
brando y eligiendo al Illmo. Sr. Dr. D. Juan López

de Zarate, quien fué el primer Obispo, según consta
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en la Bula de 21 de Junio de 1535. Queda mani-

festado que no fué presentado ni electo para este

Obispado Fray Francisco Jiménez.

Allá por los años de 173G desaparece de la esce-

na del mundo el Illmo. Sr. Fray Francisco Santiago

Calderón: por la unión que habia entre el Estado y
la Iglesia, el Rey teuia el derecho de presentación.

Su Majestad presenta para Obispo de esta Diócesis

al R. P. Fr. Manuel Minvela, franciscano, natural

de Fraga de Aragón. Murió antes de recibir sus

Bulas, en el mismo año.

Después de la larga ausencia del Pastor de esta

Diócesis, resultó la traslación del Illmo. Sr. Dr. D.

Antonio Bergosa para el Arzobispado de Tarrago-

na; en 1817 el Rey Fernando VII presentó para

Obispo de* esta Diócesis, al Sr. Dr. D. José Ignacio

Aranciva, natural de Lequitio, Provincias Vascon-

gadas. Renunció esta Sagrada Mitra y en el mis-

mo año lo presentó para Panamá: se consagró y
murió.

Por motivos que ya expusimos en el texto de nues-

tra obra, renunció el Illmo. Sr. Dr. D. Manuel Isido-

ro Pérez esta Mitra en el año de 1832. Por enton-

ces se hallaba el Illmo. Sr. Arzobispo, Dr. D. Pedro

José Fontes, en Europa; luego que el Illmo. Sr. Pé-

rez puso su renuncia, el Señor Arzobispo presentó á

Su Santidad el Sr. Gregorio XVI, al Sr. Canónigo de

la Iglesia Metropolitana; D. Epigmenio Villanueva,

para Obispo de este departamento, violando los de-

rechos del Ilustrísimo y Venerable Cabildo, y para

darle visos de legalidad, dijeron que el Cabildo ha-

bia perdido su derecho; el Venerable Cabildo elevó

sus preces á Dios para que le diera un Pastor recto

y justo, (pie fuera ejemplo de virtud; pero ántes de
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recibir sus Bulas el designado, pasó á la mansión
eterna.

Xo habia pasado ni un año que la Iglesia Oaxa-
quena, llena de alegría, entonaba himnos de ala-

banza al Ser Supremo, por la venida del Ilustre Pre-

lado Dr. D. Angel Mariano, Morales, cuando se pre-

sentó un suceso bastante inesperado, la enfermedad

y la muerte del virtuoso Diocesano. El Illmo. y V.

Cabildo nombra Vicario Capitular al Illmo. Sr Dr.

D. José Mariano Irigoyen y Muüozcano, nació en

esta ciudad el 25 de Junio de 1771, Chantre Digni-

dad de esta Santa Iglesia, Gobernador que fue de la

Sagrada Mitra, por el Illmo. Sr. Pérez; preconizado

Obispo de Abdera (i. p. i.) el 22 de Julio de 1824.

En el tiempo que gobernó se contrajo las simpatías

de todos por su afabilidad, cortesía y caridad.

El Gral. Presidente D. Antonio López de Santa-
Anna presentó á la Santidad del Sr. Gregorio XVI
al Illmo. Sr. Irigoyen para Obispo de esta Diócesis;

pero quedamos en perplejidad, porque no sabemos
cuándo fué preconizado: algunos dicen que hubo
una coincidencia, que cuando estaba en el féretro

llegaron las Bulas; mas no constándonos como cierta

esta coincidencia, nosotros dejamos este punto á la

discusión de más instruidos autores.
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PLAN DE LOS NOMBRES DE LOS CURATOS DEL OBISPADO DE OAXACA,
EL NUMERO DE PUEBLOS QUE COMPRENDE CADA UNO,

SUS RESPECTIVAS DISTANCIAS A LAS CABECERAS Y EL IDIOMA QUE USAN I CADA UNO DE ELLOS.

Atatlahttca.—Idioma cuicatcco.

—

Tie-

ne 7 pueblo* con 1» cabecera;

Juan Mccaltcpee 6, San Pedro Ayacax- de San Miguel Metepcc 5 y de Santa
Maria Tiltepcc 5.

—Zapoteco ncxitio.—Tiene s

Yanhuitlan, .1! S , 5; de Apoala 6, y de

Ella.—Zapotéco del valle—Se com-
' '//„„»;', ,';,/„.— Chontal.— Se compone

Juan N!.-~.!.^lanJ["d«SmS«pSlTex?s
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Apéndice

Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapa:

Corrolarium

Ad curam praelati seu episcopio™ (tach. 1 *) jure divino *pertinet* plebem sibi com-
missiam a quibuscumque corporalibus vel temporalibus oppresionibus, (tach. 2*)

potissime quae salutem spiritualem impediunt, defenderé ac preservare, ad quae qui-

dem praelati totis viribus *etiam*cum propric datnno de necessitate salutis obligantur.

Utique faciendo adimplebunt officium boni pastoris, qui cognoscit oves proprias, sci-

licet diligit: et oves agnoscunt eum esse verum pastorem (tach. 3*) *cum vident illum*

opponere se murum pro earum salute, (tach. 4*) etiam si animam, scilicet vitam pro-

priam, mortis periculis exponat, sicut dicit Joannes 10, [11, 14-15]: "Bonus pastor ani-

mam suam dat pro ovibus suis. [ . . .
]
Ego sum pastor bonus, et cognosco oves meas.

359
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et cognoscunt me meae [ . . . ] et animam meam pono pro ovibus meis." *Et hoc est*

ascenderé ex adverso et stare in proelio in die Domini, ut dicit Ezechiel 13, [5]. Sic facie-

bat David, figuram gerens veri pastoris, (tach. 5*) sicut ipsemefde se ipso testatur, *I

Regum* [es decir, I Samuelis] 17, [34-35] "Pascebat servus tuus gregem patris sui et ve-

niebat leo — scilicet diabolus — vel ursus — scilicet tyrannus demoliens vineam Domi-
ni — et tollebat arietem de medio gregis; et persequebar (tach. 6*) *eos* et percutiebam
eruebamque de eorum ore, et illi consurgebant adversum me, et apprehendebam men-
tum eorum et percutiebam [en el manuscrito: percutiebant] interficiebamque eos. (Haec
ibi.)

Hoc recte est officium veri pastoris: qui diabolum tentantem et heréticos deripientes

et tyrannos temporales"1" affligentes, opprimentes, occidentes gregem Domini, viriliter+

persiqui, (tach. 7*) *apprehendere+*, percutere; interficereque, scilicet (tach. 8*)

*enervare + * seu + tollere illorum vires, obligatur; + et, quando oportuerit, etiam per

mortem de medio, (tach. 9*) secundum iuris ordinem * exterminare,* doñee arietes seu

oves Christi a faucibus, (tach. 10*) /scilicet tentatione, dereptione, *atque tyrannide*

(tach. 11*) crudeli, *eorum*l eruantur, quantumcumque consurgant, clament, + ma-
chinentur, + comminentur, et quascumque insidias, blasphemias, et etiam (tach. 12*)

mortem ipsam (tach. 12 bis*) adversus eum *moliri* nitantur.

Ex quibus (tach. 13*) *inferimus hoc* corrolarium "Ad curam etc." (tach. 14*)

*Probatur quantum ad primam partem corrolarii primo sic: Omnia illa pertinent ad
curam Praelatorum seu episcoporum iure* divino (tach. 15) sine quibus greges seu

homines sibi commissi in viam [sajlutis (tach. 16) aeternae + usque + m + finem +

[di¡rigi non valent. . . [carcomido el resto del párrafo, 8 líneas en el margen inferior]

salutis aetemae dirigi non valent [en el margen superior, al dorso].

Ad curam (tach. 17) praelati seu episcopi pertinent (tach. 18) iure + divino • \tach.

19*) plebem sibi commissam a quibuscumque (tach. 20*) I* corporalibus vel temporali-

bus oppresionibus, * praesertim/ quaequam impediunt eius salutem (tach. 21) spiritua-

lem, totis viribus, etiam cum proprio damno, defenderé"1" ac+ praeservare, (tach. 22*)

l*ad quod efficiendum de necessitate salutis episcopus + obligatur* ./ Sic patet in c. pro

humani, de homicidio, LibriSexti, ibi: "Circa gregis Domini custodiam solicitis excitare

[en el manuscrito: excitari] vigiliis et animarum saluti iugis attentione cogitationis in-

tendere, submovendo noxia et agendo profutura debemus (tach. 23*) ut, excluso a no-

bis negligentiae somno, animas Deo lucrifacere, sua nobis cooperante gratia, valeamus

*etc.*" Alias enim "non est grandis differentia an lethum" — scilicet mortem — "inferas

vel admittas; mortem namque languentibus probatur infligere qui haec [en el manuscri-

to: hanc] cum possit non excludit": ita dicit Symmachus papa, 83 distin., [c] providen-

dum [en el manuscrito: providendi], et c. error, et c. consentiré; et 86 dist., c. 1 et [c]

3;/et latratu canum et báculo pastorum lupi arcendi sunt, ut dicit 43 dist., § 2./

At vero contra, qui haec refugit faceré et metu alicuius temporalis damni seu amore

aut cupiditate cuiuscumque commodi ductus,+ praeservare a malis plebem sibi com-

missam negligit aut perfunctorie, scilicet inaniter seu negligenter, agit, sive (tach. 24*)

*cuilibet* lupo de praedictis resistere non curat, revera pastor non est sed mercenna-

rius; quod testimonio veri pastoris, Iesu episcopi, filii Dei, optime comprobatur [in] Joanne

10 [fol. 16v] ubi dicit: "Mercennarius autem et qui non est pastor, cuius non sunt oves

propriae": quia verum non pro amore intimo oves Domini curat sed ad temporales mer-

cedes pascit. Mercennarius quippe est qui locum quidem pastoris tenet, sed lucrum ani-

marum non quaerit, secundum Gregorium in Homilía, ibi: "videt lupum venientem et

dimittit oves et fugit. Lupus (inquit Gregorius [tach. 25] loquens de tyrannis et homi-

num oppressoribus [en el manuscrito: oppressores]) super oves venit cum quilibet inius-



tus et raptor íideles quosque atque humiles opprimit. Sed is qui pastor esse + videbatur

et non erat, relinquit oves et fugit, quia, dum sibi ab eo periculum ingeri metuit, resiste-

re eius iniustitiae non praesumit. Fugit autem non mutando locum sed subtrahendo so-

latium, fugit quia iniustitiam vidit et tacuit, fugit quia se sub silentio abscondit. Quibus
bene per prophetam Ezechiel 13, [5], dicitur: "Non ascenditis ex adverso ñeque oppo-
suistis murum pro domo Israel, ut staretis in proelio in die Domini." Ex adverso quippe
ascenderé est quibuslibet potestatibus prave agentibus rationis libera voce contraire. Et

in die Domini pro domo Israel in proelio stamus ac murum opponimus si fideles inno-

centes contra perversorum iniustitias ex iustitiae auctoritate vindicamus. Quod, quia

mercennarius non facit cum venientem lupum viderit, fugit." Haec omnia Gregorius.

Et paulo + superius ait: "Utrum vero pastor sit an mercennarius cognosci non potest si

occasio necessitatis deest. Tranquilitatis enim tempore plerumque ad gregis custodiam,

sicut verus pastor, sic etiam mercennarius stat; sed lupus veniens indicat quo quis ani-

mo super gregis custodiam stabat." (Haec Ule.)

De huiusmoái dicit Zachariae 11, ¡17¡, "O pastor et idolum derelinquens gregem", qua-

si dicat: Non (tach. 26*) es + pastor [sed] similitudinem et idolum ¡imita]ris pasto-

ris. Et hi[. . . ¡37 mercennari [. . . ¡ medio eius quasi /. . . / nati etc. [carcomido el margen]

Ad hoc videtur bonus textus, 23, q. 4, c. tres personas. (Tach. 27*.)

Et quod sit officium mercennari vel pastoris colligitur ex Geneseos c. 32^, [sic: 31,

38-40], ubi dixit Jacob Laban socero suo: "Viginti annis fui tecum; oves et caprae tuae

steriles non fuerunt, arietes gregis tui non comedi (tach. 28*), nec a bestia raptum os-

tendi. Ego damnum omne reddebam, quicquid furto perierat a me exigebas, die noctu-

que aestu urebam et gelu, fugiebat somnus ab oculis meis, etc." Si ergo sic laborat et

vigilat qui (tach. 28*) *pastor+ erat + ovium + * Laban, quanto labori quantisque vigi-

liis debet intendere qui pastor est hominum ovium Dei? — ut dicit idem Gregorius in

Registro, lib. 6, c. 74 [o sea lib. 9, ep. 49 ordo restitutus]. Habetur quoque differentia

pastoris et mercennari, (tach. 29*) [ut] *in* Ezechiel 34, [2-3], ubi dicit quia pastores

solo nomine, re autem mercennarii: "Lac comedebatis et lanis operabamini et quod cras-

sum erat occidebatis, gregem autem meum non pascebatis. Quod infirmum fuit non con-

solidastis et quod aegrotum non sanastis, quod confractum est non alligastis et quod
abjectum est non (tach. 30) reduxistis et quod perierat non quaesistis; sed cum austerita-

te imperabatis eis et cum potentia." (Haec ibi.) In quibus [fol. 17] quidem verbis for-

mam iusti regiminis ómnibus praelatis et rectoribus mundi sufficienter traditur

redarguendo contrarium, secundum sanctum Thomam, lib. 3, c. 11, De regimine prin-

cipum. Ibi etiam agit Dominus de poena mali pastoris seu mercenarii.

*Ex quibus satis apparet ad officium episcoporum indubitanter pertinere defenderé

ac protegeré plebes suas a quibuscumque tyrannis et praedonibus, tam iudicibus et sae-

cularibus potestatibus maioribus vel minoribus,/ si contingat tales fore culpabiles,/ quam
ab aliis personis privatis seu particularibus indebite et contra iustitiam illas temporaliter

gravantibus, vexantibus aut opprimentibus, resistendo viriliter eorum injustitiés easque

in eisdem puniendo ac severiter vindicando.*

Et quamvis hoc liqueat ex antedictis, tamen plenius hic volumus illud probare. (Tach.

31.) Ex superioritate, potestate, atque iurisdictione quam episcopus omnis vel potestas

spiritualis habet super omnes homines magnos et parvos et potestates temporales, quo-

modolibet ad suam dioecesim pertinentes, et per quamdam consequentiam in res et tem-

poralia eorum, in his quae ad animam pertinent et ad finem spiritualem: Qui est gratia

et charitas, unitas, pax et quies spiritualis, quae sunt vincula perfectionis (ad Colossen-

ses 3, [12-14], et ad [Ep]heseos 4, [2-4, 13]) — per quae ad finalem [be]atitudinem, quae

consistit in plena visione et fruitione Dei [ut dicit] Joannis 17, [3], "Haec [ . . . ] est vita
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aeterna, ut cognoscant te
[ ] verum Deum et quem misisti Jesum Christum, etc.", (tach.

32*) pervenitur. *Quae (tach. 32 bis*) *habetur+* in+ patria, ubi est illa perfectio, uni-

tas, et pax de qua in Ps. 121, [8], cuius participatio eius [sic] in idipsum.

Haec itaque superioritas, potestas, et iurisdictio competit episcopis de iure divino,

quia ipsi constituti sunt a Christo principes populorum super omnem terram: in aposto-
lis, primis episcopis, (tach. 33)

in verbis Mis Joannis 20, [21-23]: (tach. 34*) "Sic ¡utj misit me pater" — scilicet cum
omni potestate ad genus humanum redimendum et ecclesiam aedificandam — *"ego

mitto vos; * hoc cum dixisset, insufflavit et dixit eis: Accipite Spiritum Sanctum, quo-
rum remiseritis peccata, remittuntur eis, et quorum retinueritis, retenta sunt. " Et illud

Lucae 22, ¡28-29]: "Vos estis qui permansistis mecum in tribulationibus [en vulg.

tentationibus] meis et ego dispono vobis (tach. 35) si'cuf disposuit mihi Pater meus
regnum;" *Episcopi autem apostolorum sunt successores.*

Quia "pro patribus tuis" ait Deus Ecclesiae sanctae suae — scilicet pro apostolis —
"nati sunt tibi" — scilicet Ecclesiae — "filii (tach. 36*) *tui + *" — scilicet episcopi. (tach.

36 bis) Quod respondet Ecclesia ipsa idcirco, "Constitues eos principes etc."/Ut ipsa Ec-

clesia — scilicet Sedes Apostólica — auctoritate Christi constituit eos principes super

plebes suas et sibi decretas/ ut in Ps. 44, [17]. Quibus subjecit populos et gentes, ut in

Ps. 46, [4], "Subjecit populos nobis et gentes sub pedibus nostris+" — scilicet sub po-

testate et jurisdictione nostra. Sic enim (tach. 37*) 68 dist., c. quorum vices, ubi ait Ur-

banus papa:* "Quo vices in Ecclesia habeant episcopi." Et quis eis [fol. 17v] hanc
dignitatem daré debeat Augustinus ostendit inquiens: "Pro patribus tuis nati sunt tibi

filii; patres missi sunt apostoli. Pro apostolis filii nati sunt et constituti episcopi: hodie

enim episcopi qui sunt per universum mundum, unde nati sunt, ipsa Ecclesia patres illos

appellat; ipsa illos genuit et ipsa illos constituit in sedibus patrum. Item ergo te putes

desertam quia non vides Paulum, non vides Petrum, quia non vides illos per quos nata

es; de prole tua crevit tibi paternitas, pro patribus tuis nati sunt tibi filii, constitues eos

principes super omnem terram. Filios genuit Ecclesia, constituit eos pro patribus suis

principes super omnem terram." (Haec ibi.)

Et 12, q. 1, c. videntes, dicit (tach. 38) Urbanus papa, "qui — scilicet episcopi —
locum tenent apostolorum". Et 21 dist., c. in novo, ait Anacletus papa: "In novo testa-

mento post Christum Dominum a Petro sacerdotalis cepit ordo, quia ipsi primo pontifi-

catus in Ecclesia Christi datus est, Domino dicente ad eum: tu es Petrus etc." Et iterum,

"Hic ergo ligandi solvendique potestatem primus accepit a Domino, primusque ad fi-

dem populum suae praedicationis virtute adduxit verboque instituit. Ceteri vero apostoli

cum eodem pari consortio honorem et potestatem acceperunt, [ipsumjque principem

eorum esse voluerunt, qui etiam iubente Domino in toto orbe terrarum dispersi evange-

lium praedicaverunt; ipsis quoque decedentibus, in loco eorum surrexerunt episcopi,

quorum ordinatio praetaxato debet fieri ordine et modo. Quos qui recipit et verba eorum,

Deum recipit; qui autem respuerit eos, eum a quo missi sunt et cuius legatione fungun-

tur spernit; spernetur et ipse indubitanter a Domino etc." (Haec ille.)

Ubi glossa in verbo "pari" sumit argumentum quod omnis episcopus sit par apostóli-

co — scilicet papae — quantum ad ordinem et rationem consecrationis; ut 24, q. 1, c.

loquitur, in principio. Petrus tum maior fuit aliis + et sic apostolicus in administratio-

ne, ut 2, q. 7, c. puto. Facit c. 1. § tertia [en el manuscrito: una], De summa Trinitate, et

fine cap., ubi dicit textus quod claves regni caelorum concessit Christus apostolis eorumque

successoribus et loquitur de potestate clavium pontificalium secundum procurationem,

scilicet confirmandi et ordinandi et huiusmodi quae solum pertinent ad episcopos, ut

68 dist., c. quamvis corepiscopi[s], et 25 dist., c. perlectis,+ §+ ad + episcopum* (tach.
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cedit et inde est quod, sicut in generatione hominum prius est vivum, deinde animal,

ultimo autem homo. Ita etiam ea quae tantum vivunt, ut plantae, sunt communiter prop-

ter animalia; omnia autem animalia propter hominem. Hominis autem pars inferior,

(tach. 52*) *scilicet vires sensitivas, propter intellectus; corpus propter animam, /quae,

ut dicit Augustinus, 10 De civitate Dei, c. 6m , utitur corpore in quantum fámulo et ins-

trumento./ Anima vero (tach. 53*) *propter Deum* et ad ipsum ordinatur in cuius visio-

ne et íruitione consistit vera et perfecta et + ultima + hominis beatitudo,* ut prius dictum

est. Ideo ad illos solum pertinet esse ómnibus aliis superiores (tach. 54*) *eosque omnes
dirigere suo imperio ac judicare secundum ordinem divinae sapientiae et legis aeternae,

quae omnia vult semper esse ordinatissima, ut patet per Augustinum, lib. 1, [c. 6,] De
libero arbitrio: Quibus ipsa sapientia divina carne inducta* commissis [ . . .] officium

de spiritualibus et coelestibus posse [tra Jetare, praebendo eis claves regni coelorum. Huius-

modi autem + fuerunt sancti apostoli, et modo sunt episcopi eorum successores, quia,

ut a terrenis essent spiritualia distincta, horum ministerium et judicium non terrenis re-

gibus et temporalibus potestatibus, sed sacerdotibus, a Christo Rege regum et summo
sacerdote secundum ordinem Melchisedech est commissum; et praecipue summo sacer-

doti successori Petri, vicario Christi, Romano pontifici, prout docet S. Thomas, lib. 4,

c. [76], Contra Gentiles; et II Sent., dist. 44 fi[ne]; et lib. 1, c. 14, De regimine princi-

pum. Et hoc patet per multa decreta quae (tach. 55*) *infra adducentur.

3o apparet sic: ex fine sumitur judicium eorum quae sunt ad finem, ut patet II Physi-

corum. Ideo potestas spiritualis quae ultimum finem intendit, ut dicit Apostolus I Cor.

[en el manuscrito: Chor.] 2, [15] "Spiritualis homo judicat omnia"; iudicare + habet

quamcumque [en el manuscrito: quemcumque] aliam temporalem quae intendit finem

inferiorem ordinabilem ad finem potestatis spiritualis quae, admodum in sententia Sa-

crae Scripturae, iudicat quamlibet sapientiam philosophicum. Arguitur 37 dist., § [c]

Hinc etiam. Sicut spiritualis potestas judicare habet quamlibet temporalem, et hoc ap-

paret [in] Extra, Qui fil[ii] si[nt] legi[timi], c. per venerabilem, § rationibus ad fi[nem].

(Tach. 56.) Est autem finis temporalis potestatis cuiuscumque:

Corolario

[A. El deber episcopal]

Al cargo de un prelado u obispo, compete por ley divina defender y preservar de

cualesquier opresiones corporales o temporales la grey a sí mismo confiada, espe-

cialmente ¡de¡ aquellas que impiden la salud espiritual. En verdad, los prelados están

obligados so pena de damnación [lit. por necesidad de salvación] de emplear todos

sus esfuerzos a este [fin], aún en daño propio.

[El buen pastor]

Ciertamente, al hacerlo cumplirán el oficio del buen pastor que conoce sus propias ove-

jas, o sea [que las] quiere. Y las ovejas lo reconocerán como verdadero pastor cuando
le ven oponerse como un muro por su bienestar —aún si expusiera su alma (es decir,

su propia vida) a los peligros de la muerte. Así dice Juan 10: [11, 14-15]: "El buen pastor
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39*) Concordat S. Thomas, quod scilicet episcopi sunt successores apostoiorum, IWI-"',

q. 184, [art.] 6, lm , et q. 185, [art.] 5, puto [propositio] et III, q. 67, [art.] 2, lm [sic:

2m ], et q. 72, 11 c. [sk: art.]; et IV [Sent.] dist. 7, q. 3, [art.] 1, q. 2; et Quodlibet 11,

7 c. [sic art]; et Opusculum 18, c. 21, in fine. *Dicitur autem beatus Petrus vel Papa
eius successor maior [fol. 18] administratione quia, út unitas et conformitas* (tach. 40) in

Ecclesia observaretur, unitatis eiusdem originem ab uno — scilicet Petro — incipientem

Christus auctoritate sua disposuit, dicto c. loquitur, (tach. 41*) et 22 dist., c. 1 [sic: 2], *ubi

probatur quod Christus Petrum* principem (tach. 42*) *unitatis* Ecclesiae praefecit, Quae
est unus tantum episcopatus cuius singularis in solidum pars tenetur: ut omnes aliae po-

testates ab ipso ut dependentes auctoritatem acciperent ad conservationem unitatis —
sicut ab uno solé radii multi, et ab una radice et stipe arboris rami multi, et ab uno fonte

rivuli multi. Ita dicit Cyprianus papa in+ dicto c. loquitur. (Et sic sanctus + Petrus or-

dinavit [tach. 43] ut+ essent + primates vel patriarchas in [tach. 44*] regnis + ubi olim

gentiles primi flamines [tach. 45*] habebant; et + in+ *provintiis+ ubi+ erant +

archiflamines* archiepiscopos; ubi autem flamines, ut+ in + singulis + civitatibus, + epis-

copos esse praecepit, secundum beatum Clementem ut in c. in illis, 80 dist.; dum pro-

vintiae videntur fuisse limitatae a tempore Petri et apostoiorum, vel ipsa divisio ab eis

renovata, ut in glossa in dictum c. in illis, et textus in c. 1, 99 dist. Sed dioceses a tempo-

re Dionissi [en manuscrito Dionisiis] papae, ut 13, q. 1, c. 1, et in glossa in dictum c. 1.)

Si ergo episcopi principes sunt constituti a Deo et Ecclesia super terram loco beatorum

apostoiorum: consequens est judices [e]t [princ]ipes[ . . . ] et etiam super ipsas potestates

saeculares, (tach. 46) mundanas, et terrestres qualitercum [que[ [perti]neant ad episco-

patus. Quia ipsa lex et+ ordinatio divina omnes illos eis subjecit, quod potuit facere +

Christus ipse cum sit "princeps regum terrae": Rex regum et Dominus dominantium, Apo-

calypsis 1, [5], et [falta en el manuscrito: 17:14]. Immo (tach. 47*) constitutus est a Deo
etiam in quantum horum heres et *Dominu9 universorum, * ad Hebraeos 1, [2]. (Tach. 48.)

Immo quia episcopi in Ecclesia tenent locum eiusdem Domini nostri Jesu Christi,

secundum Dionysium in Ecclesiastica Hierarchia: "Pontificum (inquit) ordo primus

quidem est dignitate ordinationum, sublimissimus autem et novissimus. Etenim in

ipsum perficitur et im[ple[tur omnis hierarchiae [com]positio; ut enim omnem hie-

rarchiam videmus in Jesum consummatam, sic unam quamque in perpetuum divi-

num sacerdotem summum, scilicet episcopum. " Unde et I Petri 2, [25], dicit de Christo:

"Conversi estis ad pastorem et etiam episcopum animarum vestrarum. " Ergo ridicu-

lum est dicere et blasphemiae vicinum quod episcopus non possit usum clavium exer-

cere in quemlibet suae [dio] cesis sicut et Christus posset claves [ . . . ]
intelliguntur

ordinis et jurisdictionis per quam potest eos [ . . . ] [carcomido al pie de la página].

De necessitate salutis obedire tenentur in his quae ad officium episcopale spectant,

(tach. 49*) scilicet in spiritualibus rebus; (tach. 50*) et *haec sunt* secundum S. Thomam
quae pertinent ad regulam quam in baptismo professi sunt: ut scilicet, abrenuntiantes

Sathanae et ómnibus pompis eius, et christianam vitam agere (tach. 51*) *profitentes*,

induant novum hominem qui secundum Deum creatus est: Sic dicit S. Thorras, II Sent.,

dist. 44, q. 2, [art.] 3, qm [5
m

]; et IMIae
, q. 186, [art.] 5, [ad] lm . In quibus quidem et

ómnibus quae ad salutem animae pertinent, magis obediendum est huiusmodi potestati

spirituali episcoporum quam cuicumque potestati saeculari, secundum eundem S. Tho-

mam, ubi dicit in Expositione litterae ad 4m argumentum; et + probatur + 8+ dist., + [c.

Quae] contra+ mores, + [§] 2o +.

Hoc etiam apparel hac ratione, quia cum secundum rerum ordinem imperfectiora

sint propter perfectiora /et ordinentur ad ipsa, / secundum Augustinum, libri 3, c. [4],

De Trinitate; et patet in generatio-[fol. 18v] nis via, quia ab imperfectis ad perfecta pro-
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da su vida por sus ovejas [ . . . ] Yo soy el buen pastor, y conozco mis ovejas, y las mías

me conocen [ . . . ] y doy mi vida por mis ovejas." Y esto es alzarse en oposición y empe-
ñarse en la batalla en el día del Señor, como dice Ezequiel 13: [5). Así obraba David,

demostrando el papel de un verdadero pastor, como él mismo testifica de sí mismo en

I Reyes |es decir, I Samuel) 17: [34-35]: "Apacentaba tu siervo la grey de su padre, y
venía un león (a saber, el diablo) o un oso (a saber, un tirano destruyendo la viña del

Señor), y apresaba un carnero de en medio de la grey; y yo los perseguía y acometía,

y [lo] arrancaba de la boca de aquéllos; y ellos se levantaban contra mí, y yo los agarra-

ba [por] la barbilla, y los atacaba y los mataba." (Esto [se dice] allá.)

Tal es, en efecto, el oficio del verdadero pastor: Se ve obligado valientemente a dar

caza, agarrar, golpear y matar (o sea, neutralizar o quitar su poder) al diablo que tienta,

a los herejes que raptan, y a los tiranos temporales que afligen, oprimen, y matan la grey

del Señor. Y cuando sea necesario, [se ve obligado] aun de exterminarlos por la muerte
de en medio [de la grey], según proceso legal establecido [Ht. en el orden de la ley],

hasta que los carneros y las ovejas de Cristo se arranquen de sus fauces, [o sea de su

tentación, rapto o tiranía cruel] — ¡no importa cuánto se subleven, voceen, intriguen,

y amenacen, ni cualesquier emboscadas, blasfemias, ni aun la muerte misma, traten de

tramar en contra de él!

De estos [textos e interpretaciones] inferimos el Corolario [inicial]: "Al cargo, etc."

Y la primera parte del Corolario se prueba en primer [lugar] así: Todas [aquellas]

cosas competen al cargo de Prelados u Obispos, sin las cuales les falta fuerza para

guiar en el camino de la salvación eterna hasta el colmo (es decir a Dios), a los hom-
bres y las greyes a ellos confiados [ . . .

]

Al cargo de un prelado u obispo compete, por ley divina, defender y preservar con

todas sus fuerzas, aún en daño propio, el pueblo a él confiado, de cualesquier opresio-

nes corporales y temporales, especialmente de aquellas que impiden su salud espiritual.

A esto se ve obligado el obispo so pena de damnación. Así es evidente del cap. "Pro

humani" en "De homicidio" del Liber Sextus (68: cit. 1). Allá [dice]: "En vigilias compa-
sivas debemos encender [nuestro] cuidado para la grey del Señor, y esforzarnos a la

salvación de las ánimas mediante la atención del estudio continuo: quitando las cosas

dañosas y haciéndolas provechosas, a fin de que —alejado de nosotros el sueño de ne-

gligencia, y ayudándonos la gracia [divina]— logremos ganar almas para Dios, etc."

Pues de todos modos, "no hay gran diferencia si inflijas el sueño perdurable (o sea, la

muerte) o si lo permitas". Pues se prueba que él mismo infligió la muerte a un agonizan-

te, quien no lo impidió cuando pudiera. (Así dice el papa Símaco en Distinct. 83, cap.

"Providendi", y cap. "Error", y cap. "Consentiré"; y Dist. 86, cap[s]. 1 y 3.) /Y se de-

ben ahuyentar los lobos por el ladrar de los perros y el bastón de los pastores, como
dice Dist. 43, § 1.1 (Cit. 2.)

[El mal pastor o mercenario]

Al contrario, en efecto, no es verdaderamente pastor sino mercenario, él [obispo] que

evita de hacer [este deber suyo], y —llevado por miedo de algún daño corporal, o deseo

o codicia de cualquier comodidad— descuida de preservar de los malhechores el pueblo

a sí confiado, u obra superficialmente (o sea, inútil o negligentemente), o no pone em-

peño en resistir a cualquier de los lobos antedichos. Esto se prueba muy bien por el testi-

monio del verdadero pastor, Jesús el Obispo, el hijo de Dios, en Juan 10: [12], donde

dice: "Pero [huye] el mercenario y el que no es pastor, cuyas ovejas no son [sus] pro-
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pias "; porque en verdad no cuida las ovejas del Señor por amor profundo sino que [las]

apacienta por recompensas temporales. Ciertamente es mercenario quien, aunque tiene

el puesto de pastor, no busca el provecho de las almas —según [dice] Gregorio en una
Homilía (cit. 3): "Ve el lobo que viene, y abandona las ovejas y huye. El lobo", dice

Gregorio, hablando de los tiranos y los opresores de hombres, "cae sobre las ovejas cuan-

do cualquier injusto o raptor oprime cualquier de los fieles y humildes. Pero él que pa-

recía ser pastor y no lo era, deja las ovejas y huye, porque, temiendo ser abrumado
por aquel peligro, no se atrevió a resistir la injusticia del [raptor]. Empero, no huye [fí-

sicamente] cambiando de sitio, sino [moralmente] retirando su ayuda: huye, porque vio

la injusticia y calló; huye, porque se ha escondido bajo el silencio. A los cuales dijo

bien el profeta Ezequiel, 13: [5] 'No habéis hecho frente ni [os] habéis opuesto [como]

muro a favor de la casa de Israel, para empeñarse en la batalla en el día del Señor.'

Por supuesto, hacer frente [equivale] oponer la libre voz de la razón a cualesquier po-

tencias obrando mal. Y nos empeñamos en la batalla en el día del Señor, y [nos] opone-

mos [como] un muro para la casa de Israel, si por la autoridad de la justicia vindicamos

a los fieles inocentes contra la injusticia de los perversos. [Así] pues, porque el mercena-

rio no lo hace, huye cuando ve el lobo que viene." (Todo esto [dice] Gregorio.) Y un
poco arriba (ut supra, cit. 3), dice: "No se puede saber si [alguien] sea verdaderamente

pastor o mercenario, cuando falta una ocasión de necesidad. Pues en tiempo[s] de tran-

quilidad, aún el mercenario se queda comúnmente custodiando la grey al mismo modo
que un verdadero pastor, pero la venida del lobo indica con cuál espíritu cada uno lle-

vaba la custodia de la grey. (Esto [dice] aquel [Gregorio].)

De tal [mercenario] dice Zacarías 11: [17]: "O pastor e ídolo [es decir, pastor falso],

que abandonas la grey"; como si dijera: No eres pastor, sino imitas la similitud e

> imagen [lit. ídolo] de un pastor. Y h[ . . . ]37, mercenarios [. . . ] casi en medio de él

[. . .] nacidos, etc. Sobre esto, [Causa] 23, q. 4, cap. "Tres personas", parece un buen

texto (cit. 4).

Y se colige lo que sea el oficio de un mercenario o un pastor de Génesis, cap. 31:

[38-40], donde Jacob dijo a Labán su suegro: "Viví veinte años contigo; tus ovejas y
tus cabras no fueron estériles; no [me] comí los carneros de tu grey, ni te mostré [ningu-

na oveja] agarrada por una bestia salvaje. Resarcía cada daño; me exigías cualquier co-

sa perdida por robo; día y noche ardía en el calor y el hielo; el sueño huía de mis ojos;

etc." ¿Entonces, si trabaja y vigila así aquel que fue pastor de las ovejas de Labán, a

cuanto más labor y a cuántas vigilias debe esforzarse él que es pastor de hombres, [de]

las ovejas de Dios? —como dice el mismo Gregorio en el Registro, lib. 6, c. 74 [o sea

lib. 9, ep. 49]. (Cit. 5.) Hay también una diferencia entre un pastor y un mercenario,

[como en] Ezequiel 34: [3-4], donde dice [que es] porque son pastores sólo de nombre

pero de hecho mercenarios: "Consumisteis la leche y os cubristeis de la lana y matas-

teis las ovejas grasas (lit. lo que era graso]; mas no apacentasteis mi grey. No fortalecisteis

las ovejas débiles [lit. ut supra, et seq.], y no curasteis las enfermas, no vendasteis las

(perni)quebradas, y no recogisteis las abandonadas, y no fuisteis en busca de las perdi-

das, pero les habéis regido con aspereza y poderío." (Esto [se dice] allá.) Es más, un

modelo del gobierno justo se muestra bastante a todos los prelados y gobernantes del

mundo, en estas palabras criticando lo contrario —según Santo Tomás, De regimine

principum, lib. 3, cap. 11 (cit. 6). Allá también el Señor trata de la punición de un mal

pastor o mercenario.



[Conclusión]

Por estas cosas se ve bastante claro que indudablemente compete al oficio de los obis-

pos de defender y proteger su pueblo de cualesquier tiranos y pilladores —tanto de jue-

ces y potencias mayores o menores, /por si acaso los tales son culpables, I como de otras

personas privadas o particulares que excesivamente o injustamente les agobian, dañan
u oprimen en cosas temporales— resistiendo valientemente [los obispos] sus injusticias,

y castigando y severamente vengándolas en los mismos.

[B. El poder episcopal]

Y aunque esto es evidente de las cosas antedichas, también lo queremos probar aquí

más completamente. [ Viz. : ] De la superioridad, potestad y jurisdicción que cada obispo

o poder espiritual tiene sobre todos los hombres grandes y pequeños y las potencias tem-

porales que en cualquier modo pertenecen a su diócesis. Y por cierta consecuencia, [de

la potestad del obispo] sobre sus cosas y bienes temporales, en aquellas cosas que tocan

al alma y al fin espiritual. Le. la gracia y la caridad, la unidad, la paz y la tranquilidad

espiritual, que son los vínculos de la perfección (según Colosenses 3: [12-14] y [Efejsios

4: [2-4, 13]) —por lo cual [se llega] a la beatitud final, que consiste en la plena visión

y disfrute de Dios [como dice] Juan 17: [3]: "Esta [ . . . ] es la vida eterna, que te conoz-

can a ti [ ... ] Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien enviaste, etc." La cual [beatitud]

se posee en la patria [el Jerusalén celestial] donde hay aquella perfección, unidad y paz

de que [se habla] en el Salmo 121: [8], la participación de la cual está allá mismo.

[La sucesión apostólica]

Así, esta superioridad, potestad y jurisdicción compete a los obispos por ley divina,

pues ellos mismos han sido instituidos por Cristo como príncipes de las naciones sobre

toda la tierra: [instituidos] en los apóstoles, los primeros obispos,

en aquellas palabras de Juan 20: [21-23]: "Así como el Padre me envió" —es decir,

con todo poder para redimir el género humano y edificar la Iglesia— "yo os envío";

cuando hubo dicho esto, alentó sobre ellos y [les] dijo: "Recibid el Espíritu Santo;

cuyos pecados perdonareis, le son perdonados, y cuyos [pecados] retenereis, son re-

tenidos. " Y [en] aquel texto de Lucas 22: [28-29]: "Vosotros sois los que habéis perse-

verado conmigo en [mis] tribulaciones [sic: tentaciones en la Vulgata], y yo os preparo

el reino [celestial] así como mi Padre me lo preparó para mí. " Pero los obispos son

los sucesores de los apóstoles:

"Porque", dice Dios a su santa Iglesia, "en lugar de tus padres" —o sea, en lugar de

los apóstoles— "son nacidos para ti" —es decir, para la Iglesia— "tus hijos" —o sea,

los obispos; por tanto, la Iglesia misma responde sobre esto: "Los instituyes príncipes,

etc." Así ¡a Iglesia misma, es decir la Sede Apostólica, por la autoridad de Cristo les

instituyó príncipes sobre los pueblos suyos y encargados a ellos —como en el Salmo

44: [17]. A los cuales sometió pueblos y naciones, como en el Salmo 46: [4]: "El [Señor]

nos sometió los pueblos y [puso] las naciones bajo nuestros pies" —es decir, bajo nues-

tro poder y jurisdicción. Asimismo en Dist. 68, cap. "Quorum vices", donde dice el pa-

pa Urbano (cír. 7): "Por lo cual los obispos tienen los cargos en la Iglesia. Y Agustín

demuestra quién debe darles esta dignidad, diciendo, En lugar de tus padres, nacieron
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hijos para ti. Los apóstoles fueron enviaJos :c o p 'dres; en lugar de los apóstoles na-

cieron hijos, y fueron instituidos obispos. Pues noy .a Iglesia misma llama padres a los

que son obispos en todo el mundo, que nacie m de esto; ella misma les engendró, y
ella misma les instituyó en las sedes de sus padres. Asimismo, por tanto, te crees aban-
donado porque no ves a Pablo, no ves a Pedro, porque no ves aquellos de quienes has

nacido; [empero,] de tu prole creció para ti una paternidad. En lugar de tus padres, hi-

jos han nacido para ti; les instituirás príncipes sobre toda la tierra. La Iglesia engendró
hijos; en lugar de sus padres, les instituyó príncipes sobre toda la tierra." (Esto [se dice]

allá.)

Y [en Causa] 12, q. 1, cap. "Videntes", dice el papa Urbano: "estos" —o sea, los

obispos— "tienen el puesto de los apóstoles". Y en Dist. 21, cap. "In novo", dice el papa
Anacleto (cit . 8): "En el Nuevo Testamento, después de Cristo el Señor, el orden sacer-

dotal se halla en Pedro, porque el pontificado en la Iglesia de Cristo le fue dado prime-

ro, cuando le dijo el Señor, Tu eres Pedro, etc." Y otra vez: "Por tanto, éste [Pedro]

primero aceptó del Señor el poder de atar y desatar, y primero atrajo la multitud a la

Fe por la eficacia de su predicación, y [les] estableció por su palabra. [Pero] en efecto,

los otros apóstoles recibieron honor y poder con el mismo consorcio igual, y quisieron

que él fuera su principal; y ellos también predicaron el evangelio, dispersos en todo el

mundo por mandado del Señor. Cuando murieron también estos mismos, surgieron obis-

pos en lugar de ellos, cuya ordenación se debe hacer por la sucesión y manera antedi-

cha. Quien recibe a ellos y a sus palabras, recibe a Dios; pero quien les rechazara, desdeña

a El por quien son enviados y cuya autoridad ejercen: y este mismo es indudablemente

rechazado por Dios, etc." (Esto [dice] aquel.)

Ahí la glosa sobre la palabra "pari" (cit. 9) cita el argumento que cada obispo es igual

al [obispo] apostólico —es decir, el papa— en cuanto a la sucesión y manera de su con-

sagración. (Así [también Causa] 24, q. 1, cap. "Loquitur", al inicio.) En aquel tiempo,

Pedro fue mayor que los demás, y así apostólico en administración como en [Causa]

2, q. 7, cap. "Puto". (Cit. 10.) Sirve al caso [Extra.], De summa Trinitate, cap. 1, §

tertia, y el final del cap. {cit. 11), donde dice el texto que Cristo concedió las llaves del

reino del cielo a los apóstoles y sus sucesores y habla del poder de las llaves pontificales.

Es decir, según el poder de confirmar y ordenar, y tales cosas, que pertenecen sólo a

los obispos (como en Dist. 68, cap. "Quamvis cor. episcopi[s]"; y Dist. 25, cap. "Perlec-

tis", § "Ad episcopum") (cit. 12). Concuerda Santo Tomás, a saber: que los obispos son

sucesores de los apóstoles: [Vid.] Uallae , q. 184, [art.] 6, Io , y q. 185, [art.] 5, la afir-

mación; ///, q. 67, [art.] 2, 1° [sic: 2°], y q. 72, c. [sic: art.] 11; y IV [Sent.], dist. 7,

q. 3, [art.] 1, q. 2; y Quodlibet 11, cap. [sic: art.] 7; y Opusculum 18, cap. 21 al final.

(Cit. 13.) Es más, San Pedro, o su sucesor el papa, se dice mayor en administración,

porque Cristo, a fin de que se observara la unidad y conformidad en la Iglesia, dispuso

por su autoridad que el origen de la misma unidad empezara desde una persona, o sea,

de Pedro — \cf.\ dicho cap. "Loquitur". Y [vid.] Dist. 22, cap. 1 [sic: 2] (ci'f. 14), donde

se prueba que Cristo erigió a Pedro [como] jefe encargado de la unidad de la Iglesia.

La cual es [es decir, reside en] un solo episcopado, en cuya totalidad se comprende cada

parte individual: a fin de que todos los demás poderes recibieron [su] autoridad como
dependientes del mismo, para la preservación de la [dicha] unidad —lo mismo que de

un sol [hay] muchos rayos, y muchas ramas de una raíz } un tronco de árbol, y muchos

riachuelos de una fuente. De este modo habla el papa Cipriano en el antedicho cap.

"Loquitur": (Y así dispuso San Pedro que estuviesen primados o patriarcas en los reinos

donde anteriormente los primeros gentiles tenían [sus] flámenes [o sea, sacerdotes de

varios cultos], y arzobispos en las provincias donde estaban los archiflamenes; pero de-

cretó obispos [en lugares] donde había [simples] flámenes, tries como ciudades aisladas

—según el bendito Clemente, como [se dice] en Dist. 80, cap. "In illis". Mientras las
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provincias parecen haber sido delimitadas desde el tiempo de Pedro y los apóstoles o

la misma división renovada por ellos, como [se dice) en la glosa del dicho cap. "In illis",

y el texto en Dist. 99, cap. 1. Pero las diócesis [sólo] desde el tiempo del papa Dionisio,

como en [Causa] 13, q. 1, cap. 1, y en la glosa al dicho cap. 1.) (Cit. 15.)

[Consecuencia]

Por tanto, si los obispos son instituidos, por Dios y la Iglesia, [como] príncipes sobre

la tierra en lugar de los benditos apóstoles: sigue como consecuencia . . . [que tienen po-

der sobre] los jueces y príncipes, y aun sobre las mismas potencias seculares, munda-
nas, y terrestres / por cuanto pertenezcan al episcopado. I Pues la ley y ordenación

divina, [por] sí misma sometió todas [aquellas potencias] a ellos [los obispos, sucesores

de los apóstoles]. Esto lo pudo hacer Cristo mismo, pues es "el soberano de los reyes

de la tierra", Rey de los reyes y Señor de los señores —Apocalipsis 1: [5], y [falta en

el manuscrito: 17:14]. Es más, fue también instituido por Dios, en cuanto es heredero

de éstos y Señor de todos, según Hebreos 1: [2].

Aún más, porque los obispos tienen en la Iglesia el lugar de Nuestro Señor Jesucristo

mismo, según Dionisio en Ecclesiastica Hierarchia (cit. 16): En verdad, dice, el rango

de los pontífices es el primero de las ordenaciones en dignidad, ademéis el más subli-

me y el más nuevo. Pues en él mismo se perfecciona y cumple la formación de cada

jerarquía; a fin de que vemos cada jerarquía consumada en jesús, y así una, como
también en el perpetuo divino summo sacerdote, o sea [el summo] obispo. Por don-

de también dice I Pedro, 2: [25] de Cristo: "Os habéis convertido al pastor y también

obispo de vuestras almas. " Por tanto, es ridículo y casi blasfemia decir que un obis-

po no pueda ejercer el poder [lit. uso] de las llaves [es decir, ¡la excomunión!] hacia

cualquier [miembro] de su diócesis, así como Cristo pudo [emplear] las llaves [ . . .
]

se entienden las de las órdenes y la jurisdicción, por la cual los pudo [. . .]

[La obediencia de las potencias seculares]

So pena de damnación, las potencias seculares están obligadas a obedecer [al obispo]

en las cosas que pertenecen al oficio episcopal, o sea, en las cosas espirituales. Y éstas

son, según Santo Tomás, las que se comprenden en [lit. pertenecen a] la regla que profe-

saron en el bautismo: o sea que, renunciando a Satanás y todas sus faustas, y prome-

tiendo llevar una vida cristiana, se revistan del hombre nuevo que fue creado según Dios.

Así dice Santo Tomás, [en] II Sent., dist. 44, q. 2, [art.] 3, qm [5m ]; y IIaII«, q. 186,

[art.] 5, [al] I o
. (Cit. 17.) En efecto, en estas cosas y en todas las que pertenecen a la

salvación de las almas, se debe obedecer tal potestad espiritual de los obispos más que

cualquier potestad secular, según el mismo Santo Tomás, donde [lo] dice en la Exposi-

ción de la Sentencia [sobredicha], al 4 o argumento. (Y se prueba [en] Dist. 8, [cap.

"Quae] contra mores", § 2o
.) (Cit. 18.)

Esto se ve también de este razonamiento: puesto que según el orden natural [lit. el

orden de las cosas] las cosas menos perfectas son por las más perfectas, y destinadas

a las mismas (según Agustín, De Trinitate, liber 3, cap. [4]). Y esto es claro en el proce-

so [lit. la vía] de la generación, pues procede de las cosas imperfectas a lo perfecto; y
de esto resulta así que en la generación de los hombres, primero hay [un ser] vivo, luego

un animal, pero por fin un hombre. Así también, las cosas que sólo viven [orgánica-

mente] como las plantas, son generalmente por los animales; pero todos los animales,
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por los hombres. Empero de estos [los hombres], la parte inferior, es decir, los poderes
sensitivos (o sea, de los sentidos], son por el intelecto; el cuerpo por el alma —la cual,

como dice Agustín (De civitate Dei, X, cap. 6o ) emplea el cuerpo en cuanto [sirve de]

siervo e instrumento. El alma, de veras, está por Dios y destinada a Él mismo, en cuya
visión y disfrute consiste la verdadera y perfecta y última beatitud del hombre, como
se dijo antes. Por tanto, a los [obispos] sólo compete ser superiores a todos los demás,

y dirigirlos por su imperio, y juzgar según el orden de la sabiduría divina y la ley eterna,

que siempre quiere todas las cosas ordenadísimas, como se expone por San Agustín,

De libero arbitrio, lib. 1, cap. 6 (cíf. 19): Habiéndoles sido encargado [a los obispos]

por la sabiduría divina misma, revestida de carne [ . . . ] el poder de dirigir las cosas espi-

rituales y celestiales, mediante la provisión de las llaves del reino de los cielos [ . . . ] Em-
pero, de tal género fueron los santos apóstoles, y ahora [lo son] los obispos sus sucesores.

Pues, a fin de que las cosas espirituales fuesen distintas de las temporales, el ministerio

y juicio de aquellas fue encargado por Cristo [mismo] —Rey de los reyes, y summo sa-

cerdote según el orden de Melquísedek— no a los reyes terrenales y las potencias tem-

porales sino a los sacerdotes; y especialmente al summo sacerdote, sucesor de Pedro

[y] vicario de Cristo, el pontífice romano. (Así lo enseña Santo Tomás, Contra gentiles,

lib. 4, cap. [76]; y II Sent., dist., 44, al final; y De regimine principum, lib. 1, cap. 14.)

(Cíf. 20.) Y esto es evidente de muchos decretos que se aducirán abajo.

Tercero, es claro de este modo: por el fin se obtiene al juicio de las cosas [endereza-

das] a tal fin, como se ve [en] II Physica. (Cíf. 21.) Así [es con] la potestad espiritual,

que pretende el último fin, como dice el Apóstol [en] I Corintios 2: [15]: "El hombre
espiritual juzga todas las cosas." [La potestad espiritual] tiene que juzgar cualquier otra

potencia temporal que pretende un fin inferior, asignable al fin de la potestad espiritual.

Pues ésta —llenamente, en el dictamen de la Sagrada Escritura— juzga cualquier sabi-

duría de los filósofos: [así] se declara [en] Dist. 37, cap. "Hinc etiam". Asimismo, el

poder espiritual tiene que juzgar cualquier [poder] temporal; y este ejemplo parece en

Extra, "Qui fil[ii] si[nt] legi[timi]", cap. "Per venerabilem" [en el manuscrito: venerabi-

les], § rationibus, al final. (Cíf. 22.) Pero [esto] es el fin de cualquier poder espiritual:

"Corrolarium" sobre el deber y el poder de los obispos. 1546. Archivo General

de Indias, Patronato 252, ramo 20: fragmento suelto de tres fols., 16 a 18

verso. <66)

Autógrafo, edición única, nunca traducido.

[N. B. En el Aparato Crítico del latín, las tachaduras, casi siempre para permitir ampliaciones,

se anotan por tach. 1*. tach. 2*, etcétera, señalándose en seguida las 'reapariciones* en el texto;

los insertos interlineales se indican en +sitio+; y puntos seguidos (...) representan trozos ilegi-

bles por el mal estado del manuscrito. En la versión en español, ¡as fuentes se anotan por cit. 1,

cit. 2, etcétera. En ambos textos, las cursivas denotan subrayado original del autor.)



G A Z E T A
DE MEXICO

Defde primero h.ifía fines de Marzo de 173

ELdia 23.de Junio de 1 526. entró en México el Sagrado
Orden de Predicadores: de la Provincia de Cartilla vinie-

ron cinco, que fueron los PP. Fr.Thomás Ortiz,Fr. Vi-

cente de Santa Anna, Fr. Diego de Sotomayor, Fr.

Pedro de Santa María, y Fr. Julio de Santo Domingo: de la de
Andalucía tres, que fueron los PP. Fr. Pedro Zambrano, Fr.

Gonzalo Lucero, Diácono, y Fr. Bartholorné Calzadilla, Lego:
en la lila Eípañola fe agregaron los PP. Fr. Domingo Betanzos
Fr. Diego Ramírez, Fr. Alonfo de las Virgines, y Fr. Vicente de
las Cafas, Novicio: pofaron en el Convento de N. P. San Fran-

cifeo tres mefes, lusgo fe pallaron al ütio de la Inquificion, y



ai 1 i eftuvieron hafta el año de 1530. en que fe mudaron al en
que fe hallan: erigiófe en Provincia con el titulo de Santiago el

mayor año de 1532. ha tenido un Maeftro Genera!, que delpues
fue Arzobifpo de Galicia, de ella han ialido mas de veinte Maef-
tros para Obifpos, y muchos de fus Doctores para Catedráti-
cos de efta Univeriidad, innumerables Martyres,y íin numero de
Varones gran Jes en letras, virtud, y méritos: dividiéronte de efta las

Provincias de San Vicente de Goathemala año de 1 551. la de S.
Hippolyto de Gaxaca año de 1 592. y la de los Santos Angeles
de la Puebla por Patente del de 1Ó56. volviófe a Efpaña el V.
P. Betanzos, y murió en San Pablo de Valladolid año de 1 549.

MEXICO.

EL dia primero fe tuvo aqui la noticia de averfe prendido
fuego el antecedente 28. en una pieza de las del Santo
Deíierto,que abarcaba gran porción de carbón, y de efta

fe comunicó á otra contigua, que eítaba llena de paja, que en bre-

ve fe reduxo a ceniza, y á no aver fido, como fue, á las once
del dia efte fracafo, pudo apoderarfe el incendio del refto del

Convento, y aver executado mayores daños la voracidad de fus

llamas, que mediante las preftas diligencias que fe hicieron, fe

apagaron: difta de México efta habitación Sagrada quatro leguas

hacia la parte del Poniente, tiene fu aííiento en la eminencia de
unos montes muy fecundos, amenos, y deliciofos,afTi por lo agra-

dable de fus plantas, como por lo fublime de fus arboles, y abun-
dancia de fus aguas: pufo en él para fu fabrica la primer piedra el

dia 22.deHenero de 1 606. el Excmo. Sr. D. Juan de Mendoza, y
Luna, Marqués de Montefclaros, Virrey de efte Reyno, fiendo

nueftro Arzobifpo el limo, y Rmo. Sr. Mró. D. Fr. García de

Santa Maria, Zuñiga,y Mendoza, del Orden de San Geronymo.
Éi mas infigne benefactor de eita foledad dichofa fue Melchor de
Cuellar, quien dio todo lo neceiTario para fu fundación, y deXó
fincas furicientes para la comodidad de aquellos felices- y def-

engañados folitarios: fu primer Prelado fue el P. Fr. Juan de Je-

fus Maria, Varón celebre en letras, y virtud, entre los grandes

que ha tenido efta Provincia de San Alberto de RR. PP. Car-

melitas Defcalzos.

El 2. fe promulgó Vando de orden de fuExcen los pa«

rajes acoftumbradós de efta Corte, en que para que emprenda fu

regreiTo el Galeón de Philipinas, aflfigna el dia treinta, y Uno del

prefente.

El



El 7. falleció ajos quafenta, y ocho años de fu edad el

Señor D» Luis Ambrollo Verdugo, y Santa Cruz Guardiola, y
Guzman, Conde de la Moraleda,Bizconde de las Almenas, &c.
cuya calidad fue tan fábida como fus virtudes conltancia, hu-

mildad, y demás calificadas: diofele fepultura en la lglelia de
Nueítra Señora de la Charidad del Colegio de Nobles Donce-
llas, á que aíliítió lo mas authorizado de ella Corte.

El 8. tomo poiTeflion de Vice Prefe&o general de la Re-
ligión Bethlehemitica, para el gobierno de los Conventos de eí-

te Reyno, el R. P. Fr. Antonio del Rofario.

El 17. fe votaron las Cathedras de Rhetorica, de Vif-

peras de I eyes, y Prima de Medicina de ella Univerlidad la

primera fe dio en propriedad al Br. D. Leonardo de Terralla, y
las otras dos en fubibtuc ion, una al Dr. D. Jofeph Duarte Bu*
ron, Abogado de efta Real Audiencia; y la otra al Dr. D. Juan
Antonio de Armendaris, y Morales.

Fl mefmo dia 17. falleció á los quarenta,y flete años de
fu edad en el Monafteno de San Bernardo la Rda. M. María
Francifca de San Ignacio, quien aviendo íido cafada con Don
Luis Moreno, y Monroy, Cavallero de igual nobleza á la fuya,

luego que eite murió, abandonando las efperanzas, que deman-
daban hermofura, riqueza, y calidad, apeló á la mas fegura, y
llevándola de la mano el deíengaño tomo el eftado de Rehgioía,

y aflí en él, como viviendo fu conforte, dió marabillofos exera-

plos de virtud, difundiéndole fu charidad para con los neceíTita-

oos, y meneíterofos; cuyas prendas, con las demás que le ador-
naban, fueron motivo en la ocaíion á general fentimiento: diófe-

íe fepultura el diaMiguiente con afíiftencia del Noble Ayunta-
miento, y primeras Períonas de efta Corte.

El 21 fe celebre en fu Santuario, que diña una legua
de efta Capital, y efta a cargo de RR. PP. Predicadores, la nefc

ta principal de la Milagroía Imagen de Nra. Señora de ia Pie-

dad, y fe ei treno en la Milla un omamenfo entero, que dió fu
Excia. tan cumplido, que no carece de pieza alguna, y de tari

fuperior, y efquilita tela, Huecos, y palfamanos de Milán, que no
tiene igual, ni femejante, como dadiba Je fu generoíidad,y mag-
nificencia.

Defde el Domingo de Palmas 22, ha aífiíttdo fu Excia,
en fu Metropolitana á Joí, officios de la Semana Santa con gran-
de edificación, y con la meíma hizo el Jueves Santo 26. en ib
Palacio el lavatorio á los doce Pobres, y defpues les dio una
competente lmiofna, como acnualmente io executa»

X<5 Elle



Efte mcfhio día 26. fe eftrenaron en el Real Convento
de Nro. P. San Auguttin quatro Pedeitales de plata para los Ci-
riales, que (con los Acheros,que fon de la meíma materia, y primor)
han llegado á diez, ü once mil pelos, debidos, unos, y otros á U
íblicitud del Rmo. P. Mró. Fr. Baltafar Sánchez de Eltrada,
una, y otra vez Prior Provincial de ella Provincia del Santif-

limo hombre de Jefus de Nueva Elpaña.
Eitrenófe también elte melmo dia en el Monafterio de

Regina Coeíi á" coila de la Iluílre Cofradía del Santo Ecce Ho-
mo un Palio, y Guión de tan rica tela, que folo ella, que conf-
ta de veinte, y tres varas, y los paíTamanos, y fluecos tubo el

coito de mas de quinientos pefos.

ÍHanfe matadopara fuabaitoen folo lo interior de efta Ciu-
de México, defde la Paícua de Refurreccion del año palla-

do de 738. hafta efta de 730. dolcientos, felenta, y dos mil, ieif-

cientos, quarenta, y tres Cameros, nueve mil, fetecientos, qua-
renta, y un Toros, y quarenta, y ocho mil, novecientos, y feis

Cerdos, fin los muchos que fe confumen en las Comunidades,

y en 'a$ Cafas de Particulares, á quienes fe los traen de lus Ha-
ciendas , no haciendo mención de las crecidas cantidades de
carnes laladas, que entran de Toluca, y otros lugares, ni de las

Gallinas de Calblla, de la tierra, Pichones, Perdices, y otras por
ftr íin numero las que aquí fe defpenden.

PUEBLA DE LOS ANGELES.

EL dia 18. íé tuvo la noticia de aver fallecido de inful-

to en menos de doce horas, en el Curato de Santa Cruz
de Tlaxcala de efte Obifpado, Don Miguel de Sier-

ra Valle Rio feco, Dr. Theologo, Cahñcador del Santo Oflicio,

Cura, y )üez Ecclefiaftioo de aquel partido, Redor que fue del

Colegio Theologo de S.Pablo, y Cathedratico de Philolophia délos.

Reales Colegios de S. Pedro, y San Juan*, fugeto en quien res-

plandecían todas buenas prendas de literatura, amabilidad, y vir-

tud, por io que ha fido muy feníible en aquel diltrito fu falta.

O AXACA.

EL dia 16. de Diciembre del año paíTado de 738. fe prefen-

tó ante el Muy Iluftre, y Venerable Cabildo de ella San-

ta Iglelia el Lic. D. Nicolás de Noriega, y Efpina, Abo-

gado de la Real Audiencia, Canónigo Doctoral de tila, Provi-

for,



for, y Vicario gencr.il de Pj Obifpado, para que de él fe le die-

fe poiTéflRon en nombre del limo. Señor Dr. y Maeftro D. Tho-
mili Montano, Obifpo de dicha Santa igleíia, en virtud de po-

der, que fu lima, psra ello fe íirvió conierirle, de que hizo pre-

fentacion con las Bulas de fu Santidad, Real Cédula de Execu-
toriales, y demás recaudos conducentes a dicha poíTeíüon, que
con efecto fe le dio el 17. por los Señores Dean, y Arcediano de
la me iraa Santa Igleíia, con la folemnidad prevenida por el San*
to Concilio Provincial, concurriendo á la Junción con dicho V.
Cabildo, el Clero con fus Colegios, las Sagradas Comunidades,
la KobiliíTma Ciudad, Cavalleros Particulares, y lo mas lucido

del Comercio, y vecindario.

La noche del día 18. en profecucion de fu viage llego

fu lima, á la Villa de Etla, una de lasquatro del Marquefadodel
Valle, que difta tres leguas de la Capital de eíte Obifpado, acom-
pañándole los dos Capitulares ComiíTarios, el dicho Señor Dean,
el Corregidor, de Antequera, y otras Perlbnas, que falieron áre«

cibirle una jornada antes del Pueblo de San ]uan del Rey.
El jp. en dicha Villa le cumplimentaron el V. Cabildo

por los dichos ComiíTarios, las Sagradas Religiones por fus Pre-

lados, la Ciudad de Antequera por fus ComiíTarios, las Perfcnat

de los Dignidades, y Canónigos de dicha Santa Igleiia, y otras

muchas paiticularts- La tarde de eftetlia celebró Ordenes meno-
res en la Igleíia Parrochial de aquella Villa, que lo es del Sagra-

do Convento de RR. PP. Predicadores, y los confirió á tieirtt

y un Sugetos, y los mayores el liguiente día á felenta, y leis, to-

dos de fuera del Obifpado.

El 21. pafsó a hacer manfion á la Villa de Oaxaca, Ca-
beza de las quatro dichas, contigua á la Ciudad de Antequeia,y
fu Alcalde mayor D. Francilco Rodríguez de Bargas, defempe*
ño fu atención con un explendido banquete, que diípufo en una
tienda de campo, adornada de flores, y remos, á que tfTítió el

V. Cabildo Eccleiiaftico, algunos Religiofos de graduación, el

Noble Ayuntamiento de Antequera, y muc has Períonas de aque-
lla Ciudad, en donde la tarde delmeimo dia hizo fu lima. íuen-
trada publica en la ícrma acoilun brada, y líente al Hofpital Real
de San Coime, y San Damián fe dexó ver la ekbacicn del Arco
triumphal, dodamente diicurrido en las proezas del Sacerdote
Aaron, entendido MoNiANus,conquerecibió á fu lima, la Ciu-
dad, en cuyo nombre fe le repreíentó la l oa, y parangón cor-
refpondiente al referido Aico, y de efte volvió con fu lima, la

Proccülon de fu recibimiento, cen la major íokmnidad, rara Ir,
•



Santa Igleíla Cathedra!, en cuya puerta principal era objeto de
las atenciones fu Arco,difcurridolobre las emprelTas de Atlan-
te, que en letras hamanas fe dice convertido en Montaña, y
haviendofe dicho á fu lima. una concilla explicación de él, y Loa
correfpondiente fu lima, complemento fu publica, y folemne en-
trada, cuya función para referirfe neceflka de efpecial propofito,
porque aquel Obifpado no la ha vi lio igual, ni ha tenido Princi-

pe tan bien recibido.

>

El dia 22. recibió fu lima, las vifitas del V. Cabildo Ec-
clefiaítico, Sagradas Religiones, Ayuntamiento en común, y en
particular, y de muchas Perfonas de la Nobleza, y comercio: al

medio dia fu Ilmi. acepto elcombite de fu V. Cabildo, que por
medio del Capitular á quien deputó para fu obfequio, le hizo
üendo muchas las Perfonas Eccleüafticas, y Seculares de gra-

duación, que concurrieron á la mefa, en la qual no fe echo me-
no$ circunstancia de las que acreditan la grandeza. La noche de
cfte dia caufaron feitiva demondracion de jubilo los tuegos de
dicha Santa Iglelia, cuyas torres, y cimborio fe difpuiieron en
tal modo de varias invenciones de cohetes, que al tiempo de ar-

der, y difpararfe fus tiros caufaban admiración, por lo co^ofo,

y divertían por lo efquiíito.

El 23. la executoriada atención de fu lima, falíó apagar
las primeras vLitas, y elle dia fe iirbió conceder en virtud de fus

facultades sólitas Indulgencia plenaria, para el dia de la Gir-

cuncilion del Señor, en fu Santa Iglelia Cathedral. El 24. 25. y
26. continuó fu lima, el recibimiento de fus vi fitas, finque citóle

impidieiTe pagarlas, correfpondiendo las que avia recibido.

El 27. celebró fu primera MtfTa rezada en el Altar ma-
yor del Santuario de la Milagrofa Imagen de Nra. Señora de la

Soledad, que es Monaíleno de Augu tinas Recoletas. La noche

de elle día la Ciudad obfeqiiió áfu lima, con fus fuegos, que en-

tre varias piezas, é invenciones fe hizo lugar á la admiración un

Cadillo, al qual al tiempo de difpararfe le combatían doshermo-

Jos Navios de fuego, que formaban batalla en demoítracion de

difputar las bentajas de jubilo.

El 28. ordenó de Orden facro á cinco Sugetos defuera

del Obifpado: y la noche de elle día fe figuieron con no menos

lucimiento los fuegos, que á la entrada de fu lima, difpuiieron,

por la conduela de fus ComiiTarios los Curas del Obifpado, quie-

nes defempeñaron fu encargo, no folo con ocho piezas de vanas fi-

guras mayores, y otras innumerables menores, que duraron por

efpacio de dos horas alternativamente, fino con un Coloquio,
qjxe



que la noche del dia figuiente hicieron h la moda Italiana qua-

tro Niños, vellidos á todo coflo, y ricamente ataviados de per-

las, piedras preciólas, y exquilitas alhajis, los dos mu lieos, y los

otros dos repreíentandoingeniofamente, grandes motivos de amor
para tan benigno Principe.

El dia 30. íiguió fu Señoría Iluílriíllma fus viíitas.

El 31. executó lo mefmo,y la noche de e!te dia celebró

en la Igleíia de la Sagrada Compañía de Jefus la función (áque
antes atíiftia en México ) de gracias por los felices fucefos del

año que acababa, y por los que el dia figuiente comenzó, á cu-
ya función aífiltió fu Venerable Cabildo, Jufticias,y gran concur-
lb de ella numerofa República.

El dia 5. de efte de Marzo, fe experimentó un recio tem-
blor, aunque no hizo perjuicio digno de reflexión.

La fabrica del Monasterio para la fundación de Madres
Capuchinas fe aprefura en gran manera, porque el zelo del limo.

Señor Obifpo la ha adelantado no folo con fus menfales limof-

nas, y las que folicíta en todo el Obifpado, lino también con fus

frequentes perfonales alfi ucencias á la obra.

ASSIA.

A Tres del mes de Agofto del año paíTado de 1737. llegó

la noticia á eita Ciudad de aver fallecido e) día 21. de
Abril en la de Zebú, á los cincuenta, y quatro años de

fu edad el limo. Sr. Dr. D. Manuel Antonio de Ocio, y Ocam-
po, fu Obifpo, defpues de aver viíitado las Provincias de Panay,

y Yloylo, é lila de Negros, en donde fe le reconoció el acciden-

te de llaga en la boca, con la qual fe mantuvo halla llegar á fu

Iglefia, en donde fue fepultado, y generalmente fentido por la

falta que les ha hecho.

El dia 1 5. de Septiembre de dicho año, fe hicieron las

Honras por la Alma del mefmo limo. Sr. en la Igleíia del Hofpi-
tal de San Juan de Dior, en donde fe erigió un fumptuofo Tú-
mulo, y predicó el P. Lector Fr. Pedro de Jefus, Guardian del

Pueblo de Lumban, de la mas eítrecha Obtervancia de N. P. S.

Francifco.

A los 6. de Noviembre del próprio año, por averfe reco-

nocido que por falta de aguas le iba perdiendo la cofecha de
Arroz, fe determinó el facar en ProceíTion á la milagrofilficia

Imagen del Santo Chrifto de la Mífericordia, como fe executó
por ia tarde, con aíTutencia de la Real Audiencia, y fu Prénden-

te,



te, limo. Sr. Arzobifpo con fu Cabildo, Sagradas Religiones, y
demás Tribunales, y fe experimentó el bcnelicio, pues antes de
falir ¡a ProcefTion cayó un aguacero muy copiofo, y lo¿ nueve
dias figuientes fe le cantaron MuTas por las Sagradas Religiones.

VERA-CRUZ.

EL día entraron en efte Puerto dos Embarcaciones de Ta-
bafeo, el Vergantin Jesús Nazareno, a cargo deíuMaeí-
tre D.Pedro San Juan de la Fuente; y la Valandra el San-

to Christo de San Román al de D. Luis Julián Breco, y en
ambas fe condujeron un mil, ciento, feíenta fanegas, y quarenta
libras de Cacao de aquella Provincia.

El dia 12. lo logró la Fragata nombrada el Santo Chris-
to del Buen viage, que a. cargo de D. Cofme de Zigarin fa-

lló de Puertovelo á i<5. de Henero,y tocando en Cartagena pro-

fiiguió fu viage con regiftro de dos mil, y diez, y ocho fanegas,

veinte libras de Cacao Guayaquil.
El 26. dio fondo en él el Paquebot San Francisco de

Assis, que a cargo de U. Luis Antonio Román falió de la Ha-
vana el día ió.dexando affegurados en aquel Puerto los dosVa-
geles del Rey la Guipúzcoa, Capitana de la Efquadra que co-

manda el Gefe de ella D. Jofeph Pizarro, Marqués de Villafarjon;

y el Gran León, Capitana de Azogues del comando del Capitán

de Fragata D. Daniel Huoni, cuyos dos Vageles fe fepararon el

dia 2. de Febrero immediatamente que falieron de efte Puerto,

obligados de un temporal que fobrevino, llegando al de la Ha-
vana la Guipúzcoa el dia 2. y el íiguiente el León, fin aviefo,

ni contingencia en todo el viage.

% Hallaranfe, en donde efta es impreíTa, varias Mueftras de to-

dos tamaños para faber eferibir, hechas por el P. Lorenzo Ortiz,

de la Sagrada Compañía de Jefus, y juntamente de la mefma for-

ma Parcos para dar á los niños.

Con licencia, y privilegio del Excmo. Sr. Virrey.

ImpreíTa por Joseph Bernardo de Hogal, Minif-

tro, e Imprelíor del Real Tribunal de la Santa Cruza-

da en todo cite Reyno.



Num. 1 44.

GAZETA DE MEXICO
Dcfde primero nafta fines de Noviembre de 1739.

ÍNftituyó, y fundó el V. Bernardino Alvarez, natural de Utrera

en la Andalucía fu primer Hofpital, en efta Corte, año de 1 $69.

y de él tuvo origen el Sagrado Orden de la Charidad, y Martyr
S. Hipolyto, qquifo fuefíe deHofpitalidad,y aíTi de Legos:mu-

rióel V.Patriarcha en iz.de Agofto de 1584. y el figuiente de 8 5. fe

erigió en Hermandad, el de 1604. en Congregación, y por ultimoel

de 1 700. en Religión formal baxo la regla de 5. Augultin; y defde en-

tonces ha tenido con el prefente 13. Rmos. Generales: Tiene en efta

Ciudad los Hoíbitales principal en q fe recogen los Dementes de todo
el Reyno, afliften en el Real de los naturales, en que fe curan

los Indios enfermos, que á él acuden, y el del Efpiritu Santo, que es

común para todos: El llmo.Sr. Dr. D. Juan Diaz de Arze, Dignidad
de efta Metropolitana, y Arzobifpo deladeSto. Domingo, y elR.P.
M. Francifco García de la Compañía de Jefus, efcnbieron la vida del

V. Fundador, y de algunos de fus primeros Compañeros, que fue-

ron los Hermanos Domingo de Ibarra Sacerdote, Hernán López,
Juan Rodríguez, Chriftobal de Anaya, Efteban de Herrera, Hernán
Carrafco; Gil, y Juan ambos Pérez, Domingo Nieto, y Pedro Loza-
no, fuera de ellos, ha tenido en todos tiempos Religiofos Varones
efta Sagrada Religión, cuyo Protector es oy el Eminentiílimo Sr.

Antonio Xavier Gcntili, y trata con eficacia déla Beatificación del

V. Fundador.

MEXICO.
EL dia primero hizo elección de Rector el Colegio Mayor, e

Infigne de Santa María de todos Santos, y refultó en el Dr.
D.Pedro Gutiérrez de Prio, Diácono Je efte Arzobifpado.
El 7. fe dieron las Cathedras, que en efta Univerfidad fe ha-

llaban vacas: la de Vifperas de Cañones, en propriedad, al Dr. D. An-
tonio de Chaves Lizardi, Rector que fue del Real Colegio deChrif-
to Señor Nueftro, y a&ual Promotor Fifcal de efte Arzobifpado,&c.
La Temporal de Iníbtuta, al Dr. D. Jofeph Duarte Buron; y la de
Subftitucion de Prima de Philofophia, al Dr. y Maeftro D. Jofeph
Phelippe de Ibarburu,y Quintanilla, Colegial Real en el Real de S.

Ildephonfo, &c.
El



El 10. lamefma RealUniverfidad reeligió por fu Re £tor pa-
ra eíle añoal Dr. D.Juan Manuel de Careaga, y Alfero, Cura Pro-
prietano déla Parrochia deSanra Catharina Martyr de ella Corte.

El i . falleció álos 5$. años de fu edad la Señora Doña Ma-
ría Graciana de Peredo, Vivero, y Veiafco, Condefa del Valle de
Orizava,Biz-Condefade S.Miguel, Efpolá delSr. D. Jofeph Hur-
tado de Mendoza, Regidor Sub-decano de ella Ciudad: diófele fe-
pultura en la de fas mayores del Convento Grande de N. P.S. Fran-
cifco a que aíMió el Noble Ayuntamiento, y primeras Perfonas, no
fsendo inferior la concurrencia en aquel Templo á las horas acof-
tumbradas el dia 20. en que fe celebraron fus Exequias, que (con po-
cas horas de prevención, y grande acierto) predico (refiriendo las

Eroezas,y virtudes de eitaexemplar Matrona) el R. P. Pr. Gril. Ju-
ilado Fr. Diego OíTorio,y Peralta, Calificador del Santo Orílcio,

CuraMiniftro porfu Magertaddela Parrochiadel Sr. S. Jcfeph de
cfta Corte, &c.

El 1 3. cayó el techo, y algunos lienzos de pared de un an-
tiguo edificio de la calle principal, que va acia el Ratl.ro, y aunque
(por la negligencia de los perezofos vecinos, que no lo defertaron la

tarde antes, en que comenzó ácaer) pudieron haver corrido detri-

mento algunos de ellos, mediante la prettezacon que en eíta oca-
fion, fe pufieron en falvo, no acaeció defgracia alguna, digna de re-

flexión.

El 15. poco antes de las once de la mañana, en que ( en una
Coheteria dei Puente déla Leña) fe hallaban cinco, ofeisOrliciales

trabajando, en la difpolicion de cantidad de artificios de lítelo, que
el 8. de Diciembre, fe avian de quemar en el Pueblo d¿ Zitaquaro,

cayó en las mezclas,que molia una preñada, el cabo de! cigarro, que
acabó de chupar uno de los que allí fe hallaban, y aquella impercep-

tible chifpa,cali yaconfumida,fue motivo puraque (tranfeendien*

do el incendio délas mezclas, al reito de la pólvora, con el hilo opii-

iíiida,y agolpes en los cohetes atacada) fu mefmo ímpetu, y violen-

cia cerraíTTe las puertas de la Cafa, en que todos, (íin efeapar alguno
de los en ella contenidas) quedaron tan gravemente chamuzcados
¿ rigoresdel fuego irreparable, que, por entonces, llegaron álos úl-

timos términos de la vida, y luego, en pocos días acabaron con ella,

íiendo lo mas memorable de ella laftimofa traxedia, el implacable

an'or,que (aun aviendoiesaplicado, á todo eolio, las medicina?, que
parecieron mas proporcionadas, y eficaces, a que les fuellen alivio,

y lenitivo) daban mueitra padecer, y fe les conocia fentir.

El Sábado 28.lobre tarde, fe hizo en folemne pafTeo en los íitios

mas públicos de etta Corte la publicació de !a Sra.Bula de Cruzada c*e

la quinta predicación de la décima ufarte Coiiv eflió delSSmo. P.Ur-

ba«



baño VIH. á cuya función (por Combite de fu nuevo Theforero gene-
ral U. Juan de Rodezno, y Manfolo,q facó el Eftandarte) concurrió La

Nobleza, primeras Perfonas, y Miniftros de fu Real Tribunal.

El íiguiente 29. Dominica primera de Adviento, paísó el

Señor Comiffario Apoftolico Subdelegado general Dr. D. Jofeph
de Ubilla, y Munibe, Chantre, Dignidad de cita Santa Iglefia,defJe

las cafas de fu morada, cortexado déla mefma lucida comitiba, que
fedixo el antecedente, á la Iglelia delSr. S. Jofeph del Antiguo Mo-
naíterio de Señoras Carmelitas Defcalzas, y defde alli revejido, y
con la Santa Bula en Proceífion general ha 1 ta la Metropolitana, en
que aguardaba la Real Audiencia, y demás Tribunales, q a(Ti fueron á\

la Milfa, y Sermón, que dixo el R P. M. Nicolás de Seguras aótual

Prepolito déla CafaProfeffa de la Compañía de Jefus.

Poco antes en aquel grande atrio, en que concurrió innu-
merable concurfo de Indio?, les predicó, y explanó el contenido de
la Bula en uno, y otro idioma, el Lic. D. Pafqual de los Reyes Cor-
tos, y Moctezuma, Cura por S. M.del Partido de Coyuca, en eíle

Arzobiipado.

PUEBLA DE LOS ANGELES.

Are?refentacion, que ( en la Capitanía Grál de efle Reyno)
hicieron el Capitán, Officiales, y Soldados de UCompañia
del Comercio de ella Ciudad, movidos del amor, y zelo,

que han deifeado practicar en el Real fervicio,y a imitación, y exem-
plo de efta Capital, pretendiendo erigir, y formar tercio de Comerció,

y oy.dos lo.s fundamentos, que expendieron, todos nacidos de fu fide-

lidad, y el dictamen de los Sres. Dr. D. Pedro Malo de Villavicencio,

Auditor Grái. Je la guerra, y Lic. D. Jofeph Fernandez Ve) tia,del

Confejo deS.M. Oydores de la Real Audiencia; uno de 30. de Julio,

y otrc de 11.de Agoito deefteaño,fe lirviófu Excia. condecender
á fu mí rancia, y erigirla en tercio compuelto de Coronel, fu Tenien-
te: Sargento Mayor, fu Ayudante, 4. Capitanes, 4. Tenientes, 4. Al-

feres: Sirviendofe nombrar de los propueltos porel Juiticia Mayor
de efta Ciudad á los figuientes:

Coronel D.Miguel de Urreola Veytia. -Teniente de Coronel D. Eu-
genio González Maldonado. - Sargento Mayor D. Diego Romo.
Ayudantede Sargento Mayor D. Ignacio Herrera. - Capitán D. Jo-

feph Nicolás Luque.- Capitán D.Juan Miguel de Aranaz. -Capitán

D. Juan de Zarate. - Capitán D. Jofeph Mojardin. - Teniente D. Juan

Andrés Uriarte. - Teniente D. Ignacio de Eguren. - Teniente D. A n-

toniodeHeras.- Alférez D. J janFrancifco Ruiz de Ayala. - Alférez

D.JuanRuiz Velazqu-z. Alférez D.Pedro Pablo del Portal. - Alfé-

rez D. Juan Martínez MendibU. Oaxa-



O AXAC A.

HAfe fabricado en la hermofa Plaza principal, (que es quai
drada,y tiene cada uno de fus lienzos jc<5. varas ) una be-
lla anchurofa Pila, cuyo ochavado pie, tiene de diámetro

13. vsras,y de circunferencia 39. y forma tres efpaciofos efcalones
que lebantanuna vara del fuelo, y fobre fu amplio centroeftafor-
niado el vafo, 6 Pila de vara de alto, y figuiendo la figura ocha-
vada, fe le dieron 6. y media varas de diámetro, a que correfponden
19. y media de circunferencia; el Pilar es, como toda la Pila, de fi-

no, -y terfo jafpe, y figuiendo el ochavo, fe levanta dos varas, y
media de fu centro, y recibe una capaz taza de bronze de dos va-
ras de diámetro, y fobre ella fube otro pilarexo, que recibe otra ta-

za de una vara de diámetro de la mefma materia, y alli aífienta, otro
pilar pequeño, demedia vara de alto, que en fu extremo, contiene
una granada de bronze dorado de cuya corona fale el Agua, y def-

ciende a las tazas, y de ellas ala Pila en forma de pavellon, fiendo fu

copia abundante, fu defcenfo divertible, y fu viüa agradable.
Su conducho es de cal, y canto,, fabricado átodo coito, y

defde la caxa,al centro de la Pila, tiene798. varas: todos los cortos
han paíTado de 4y.pefos, expendidos del nuebo impuefto, fobre vi-

no, y aguardiente, concedido a efta Ciudad por elExcmo.Sr. Ar-
zobifpo Virrey, para efta tan neceíTaria publica obra, y para las no
menos importantes de Alhondiga, y Puente de Atoyac, de que con
imponderable perjuicio, careció tantos años.

La Mina del Jafpe, materia de la Fuente, fe halla á la falda

de un eminente Monte, que domina efte lugar, de que folodifta le-

gua, y media, y fegun fe reconoce, por los entendidos en ello, cor-

re larga diftancia.

Eftrenófe Miércoles 28. de Octubre próximo paíTado,a tiem-

Í)0 que (pallando en Proceífion general la Milagrola Imagen de la So-
edad) fe reftituía á fu fumptuofo Templo dz el déla Cathedral,

en que defde el Abril paíTado, fe mantuvo haciéndole fus Capitula-

res inceíTante plegaria por la efterilidad, que aqui fe experimentó,

careftia, y cafi total falta de baftimentos.

El limo. Sr. Obifpo queda muy robufto, y aplicado con
gran conato á fu obra de Capuchinas, y á dar las que le parecen mas
juftas providencias al reglamento, y dirección de fu dilatada Die-

céfi, cuya vifita emprendió el 10 deefte, y el figuiente Domingo, ce-

lebró ordenes, y á la tarde continuó fu derrota con animo de vi-

litar los Valles.

Con licencia, y privilegio del Excmo. Sr. Virrey,

hnprefía por Jcfeph Bernardo de Hogal, Miniftro de la Sta. Cruzada.
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MENSAJE DE LOS PARTICIPANTES
AL VI ENCUENTRO DE SACERDOTES INDÍGENAS

Y DE PASTORAL INDÍGENA
Al Pueblo de México

del alma indígena,

de múltiples rostros

y un solo corazón

Procedentes de los pueblos Mixes, Nahuatls, Totonacas, Choles, Rarámuris,

Pimas, Tenecs, Mazatecos, Mixtéeos, Ñañu, Maya peninsular, Amuzgos, Chinantecos,

Zapotecos, Chatinos, Cuicatéeos, Triques, Purépechas, Ñatho, Tzeltal, Popoluca,

Tacuates, Mazahuas y Zoques, nos reunimos en la cuidad de Oaxaca indígenas

sacerdotes y diáconos de la Iglesia Católica, pertenecientes a 28 Diócesis de México

Estuvimos presididos por Mons. Héctor González Martínez, Arzobispo de Oaxaca y

Presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Indígena; Mons. Miguel Angel Alba

Díaz, Obispo Auxiliar de la misma; Mons Felipe Aguirre Franco, Obispo de Tuxtla

Gutiérrez, Chiapas, expresidente del Secretariado de Pastoral Indígena del CELAM,
Mons. Felipe Padilla Cardona, Obispo Coadjuntor de Tehuantepec; y Mons.

Hermenegildo Ramírez Sánchez, Obispo Prelado de Huautla, Oaxaca.

Convocados por la CEI para compartir las experiencias de servicio a los

pueblos que acompañan en su caminar hacia el Reino. Iluminados por el documento

"La Iglesia en América" que nos ha entregado el Papa Juan Pablo II en la Basílica de

Guadalupe, profundizamos cómo Dios Padre, fuente de vida, es el fundamento de

nuestro ministerio sacerdotal inculturado.

En el Encuentro, al profundizar en el tema, constatamos que en la Iglesia

estamos asistiendo hoy a un tiempo privilegiado de gracia: los indígenas que hemos
recibido la gracia del sacerdocio cristiano y miembros cualificados de la Iglesia

queremos expresar en lenguaje teológico aceptable, lo que nuestros pueblos expresan

en términos autóctonos

Los Obispos nos acercamos hoy a los indígenas y reconociendo en ellos la

presencia de Cristo vivo les pedimos suplicante: "Muéstranos al Padre" Jn. 14,8. Y la



respuesta a esta petición es precisamente este VI Encuentro Nacional de Sacerdotes

Indígenas y de Pastoral Indígena.

Para enriquecimiento de la Iglesia y de los pueblos indios queremos asumir

como desafíos la integralidad de la causa indígena, que según Puebla y Santo Domingo
encuentran su perfeccionamiento en Jesucristo.

También reafirmamos la importancia del dialogo respetuoso y eficaz, ante la

coyuntura preocupante que vivimos en nuestra patria, como camino indispensable para

resolver los conflictos que están afectando a nuestros pueblos indígenas, porque entre

nosotros la palabra comprometida es sagrada.

Momento de gracia en el caminar de los pueblos indios en América es la

Exhortación Postsinodal: "La Iglesia en América", que orienta, fortalece y anima los

procesos de inculturación del Evangelio y nos urge a erradicar todo intento de

marginación contra los pueblos indígenas. Ello implica en primer lugar que se deben

respetar sus tierras y los pactos contraidos con ellos; igualmente, hay que atender a sus

legitimas necesidades: sociales, sanitarias y culturales. Habrá que recordar la necesidad

de reconciliación entre los pueblos indígenas y las sociedades en las que viven (Cfr.

E.I.A. N°64).

Estando próximos al amanecer de un nuevo tiempo del tercer milenio,

testimoniamos que para la globalizacion de la esperanza y de la vida del continente

americano un eje privilegiado de articulación es el mundo indígena

Otro eje de preocupación pastoral lo constituye el compromiso que debemos

ser puente de diálogo entre los dos integrantes del alma americana: lo indígena y lo

cristiano.

Como fruto de nuestro encuentro fraternal reafirmamos nuestra convicción:

"La evangelizado» de los pueblos indios no es solo un don el Señor, sino

tambiénfuente de nuevas responsabilidades ". Por eso nos comprometemos a: conocer

y vivir el magisterio rico de Juan Pablo U sobre el mundo indígena.

Como regiones pastorales indígenas asumimos estos compromisos:

• Consolidar la formación de las comisiones de Pastoral Indígena regionales.

• Continuar las líneas de formación integral de los agentes de pastoral

autóctonos.

• Seguir profundizando en el conocimiento de la teología, la liturgia y los

ministerios indios.

• Hacer acopio de material para catequesis inculturada.



• Sensibilizar la diócesis y parroquias con feligresía para que se integren a estos

procesos.

• Propiciar el nombramiento de responsables de Pastoral Indígena en las diócesis

donde no hay

Agradecemos:

A la Comisión Episcopal de Pastoral Indígena.

Porque ha promovido y acompañado estos espacios que posibilitan compartir

nuestros anhelos y esperanzas como indígenas sacerdotes.

A la Arquidiócesis de Oaxaca y a sus Pastores.

Por su proverbial hospitalidad y generosa guelaguetza

A Tatic Samuel Ruiz García, Obispo de San Cristóbal de Las Casas, Chis.

Con motivo de sus 50 años de vida sacerdotal y por haber sembrado y cultivado

una vida digna para nuestros pueblos indígenas.

A Mons. Fehpe Aguirre Franco

Por su testimonio de servicio episcopal, durante 25 años a la Iglesia que

peregrina en Tuxtla Gutiérrez, Chis.

A nuestro Padre y Hermano mayor Don Bartolomé Carrasco Briseño, recientemente

fallecido, quien por su opción evangélica por los pobres sigue vivo entre

nosotros.

ACENAMI
Por caminar con nosotros aportando su disponibilidad y experiencia.

Con la intercesión de Santa María de Guadalupey del Beato Juan

Diego ponemos en las manos divinas del Padre estos proyectosy
esperanzas por cielos nuevosy una tierra nueva.

San Marcial, Oaxaca a 20 de mayo de 1999.

Por el equipo de Redacción:

Pbro Jorge García R.

Mons. Héctor González Martínez

Pbro. Constantino Rodríguez R
Pbro. Francisco Reyes Ochoa

Secretario Ejecutivo de la CEIArzobispo de Oaxaca

Presidente de la CEI





Apunte para comprender o discernir

A partir de la entrevista al Santo Padre Juan Pablo II el pasado 23 de enero

en su viaje a México, se requiere un sano esfuerzo, aunque resulte difícil, para

comprender la relación que puede darse, entre Teología India y la Teología de la

Liberación. Aunque algunos puedan alentar un interés como amarrando navajas, la

cuestión tiene interés por sí misma.

De entrada, digamos que el Papa no niega la validez de una Teología India,

que yo llamo sabiduría o fuente de teología, porque propiamente teología es una

reflexión sobre la fe por medio de una metodología que en este caso aún esta por

definirse. También hay una sana teología de la liberación, con elementos compatibles

con la fe y que pueden ser asumidos; esto es una cuestión ya conocida y aceptada. Más
aún, toda autentica Teología, si es tal, es liberadora, redentora y salvífica. Por lo

primero es lo primero, esto es asentar o recordar que Cristo es el único y universal

liberador, que revela al hombre misterios profúndos de Dios y que revela al hombre

profundidades del misterio del mismo hombre. Así que, si el hombre quiere el mejor

reconocimiento de lo que es y de su vocación, recurra a desvelar el misterio de Cristo.

Sigue de ahí, la consecuencia inmediata e ineludible de evangelizar no solo

en el sentido general de la palabra equivalente a pastoral de conjunto o mejor aún de

evangelización integral, sino en el sentido especifico llamado kerigmático, es decir,

como anuncio claro y gozoso de Cristo, Buena Nueva de Salvación para todos.

Ahora nos urge, sobre todo, a partir de la Exhortación Postsinodal "Ecclesia

in América", que esta evangelización kerigmática, ha de ofrecer que cualquiera en el

continente americano tenga la oportunidad de un encuentro con "Jesucristo vivo,

camino para la conversión, la comunión y la solidaridad".

Así, la evangelización integral o evangelización nueva, para que sea integral,

lleva consigo la consecuencia, como exigencia ineludible, la solidaridad, como expresó

el Papa en la entrevista: "la solución verdadera puede ser solamente en la línea de la

solidaridad", y ésta, en el marco de la evangelización integral, salvando así el riesgo

reduccionista que advierte el Papa, de disminuir la "Teología indígena, indigenista" en

una "traducción del marxismo". El Papa en los mensajes de su visita de enero a

México, reforzará con repetidas referencias a la solidaridad.

Por ejemplo en el Estadio Azteca: "Los discípulos de Cristo deseamos que

en el próximo siglo prevalezca la unidad y no las divisiones: la fraternidad y no

antagonismos; la paz y no las guerras. Esto es también un objetivo esencial de la



nueva evangelización. Ustedes, como hijos de la Iglesia, deben trabajar para que la

sociedad global que se acerca no sea espiritualmente indignante ni herede los errores

del siglo que concluye. Para ello es necesario decir sí a Dios y comprometerse con El

en la construcción donde lafamilia sea un ámbito de generosidady de amor; la razón

dialogue serenamente con la fe; la libertadfavorezca una convivencia caracterizada

por la solidaridad y la participación. En actitud pasiva, sino que ha de compartir y
difundir la luz de Cristo, incluso con el propio sacrificio " (n°8).

Dije que habrá que hacer un esfuerzo; y si queremos hacerlo, además de

interpretar al Papa en el contexto de sus mensajes, esforcémonos en comprender un

horizonte más amplio en que entra la propuesta del Papa.

Porque a algunos les es familiar el tema de la Teología de la Liberación, es el

problema que la engloba y que relativizando la verdad mina la centralidad de

Jesucristo como Salvador universal.

En tal caso, tales corrientes pierden la categoría teológica reduciéndose a

ideología. El primero que habla de "Semillas del Verbo", sino son regadas por la

Revelación positiva de Jesucristo no pueden dar frutos de salvación. Quien sostenga

pues que todo se encuentra en las matrices indígenas está negando la salvación de

Jesucristo.

Estas corrientes cambian, como dando tumbos, de un acento a otro, vgr.

ecología, feminismo o indigenismo. En tal caso del indigenismo, juntan tradiciones

legítimas con tradiciones incomprensibles con la fe cristiana; por ejemplo, equiparando

la sabiduría precristiana con la Revelación positiva; o sosteniendo que las matrices

indígenas ya contienen suficientemente la salvación y son intocables, dando así ui.

paso atrás en el tiempo e impidiendo que las religiones avancen a su plenitud.

Es necesario estar atentos porque incluso actualmente pareciera prevalecer

menos el trasfondo marxista pasado de moda y aparecer más el influjo de una

mentalidad relativista que amenaza los cimientos de la Revelación centrada en Cristo.

Quienes no se resignan a relegar el marxismo y apremiados por las crecientes crisis

sociales, intenta un poco por todas partes, experimentando fuera de una auténtica

nueva evangelización o evangelización integral.

En el marco de los tiempos jubilares por los 2000 años de la Encarnación en

sintonía con la Iglesia universal nosotros reconocemos: "el Cristianismo comienza con

la Encarnación del Verbo.. .En Cristo, la religión ya no es un 'buscara Dios a tientas
',

sino una respuesta de fe a Dios que se revela.. Jesucristo es el nuevo comienzo de

todo: todo en Él converge, es acogido y restituido al Creador de quien procede. De
este modo. Cristo es el cumplimiento del anhelo de todas las religiones del mundo, por

ello mismo, es su únicay definitiva culminación " (TMA 6)

Héctor González Martínez

Arzobispo de Antequera-Oaxaca











"Porque hacemos mención de justos y pecadores... de

los pecadores, en verdad, para implorar de Dios

Misericordia para ellos; de los justos también para

separar con singular honor a Cristo el Señor del honor

dado a los hombres y le tributemos el debido culto,

mientras le brindamos con nuestro propio ánimo".

S. Epifanio

MG 42,513.
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Se acabó dé imprimir esta primerajMhción de

"Recuerdos^stóricés^ del ppisTopaaVf'Qaxaqueño"

del Pbro. Eutámfo Pérez, fccsjmü,ar di? la romera edición

en la Ciudad d&fiiaxáca por Lorenzo Saft'-QwTnán en 1881,

+ + el día 1 5 pe agosto dedillo JubiláfDÍScesano, + +
por 50 años de vida sacerdotal de Don Samuel Ruiz garcía y 40 años de su

+ consagración epraBopal..-Año'det Padré, 1999. + +
En la fiesta Litúrgica de la Asunción de Ja Bienaventurada Virgen María a los cielos.

Al cuidado dé esta educan, POg^^C. Jojsó G. Herrera Alcalá,

+ + en Hk EditorialWBSHKÉ «LLaiC&as. + +
Pedro Moreno N°7 Santa^EjBPPf&Sb Til.: <$) 678 05 64.

^La edición consta

de 300 ejemplares en núrrWosSftW^eewpíipeT cultural crema de 60 gramos,

15 ejemplares en números romanos en^iapel Ivory.
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Publicaciones del

Año Jubilar

. í ¿
" 1539 - 2000

1- Los Obispos de Chiapas.
2-Gramática Zoque
3-Recuerdos Históricos

del Episcopado Oaxaqueño

En prensa:
4- Las Andanzas de Miguel.

Miguel Chanteaux
5- E¡ Gallo Pitagórico. Octavio
Gordillo e Irma Contreras.

6-Palenquc. Mons. Samuel
Ruiz García y An'drés Aubry

7-Cartas de Fray Matías de
Córdoba. Angélica Inda

8-Un paraíso olvidado. Dr.

Manuel Ramos Medina

Dichas publicaciones son en
homenaje al obispado de San
Cristóbal de Las Casas a por
su larga y longeva vida y a su
pastor Mons. Samuel Ruiz
García por sus 50 años de
vida sacerdotal y 40 años de
vida episcopal.




